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Rocafuerte y las ideas po'líticas 
de México 

El· 25 de en~ro de 1830 deja para niempre Vicente Rocaluerte el 
puerto ·cariñoso de Falmouih. El Paquete de Su Majestad Bri-

. témiccn Sphinx, surccmdo las aguas del Atlántico, en emoción cos­
mapolita y sentalismo de ·adiós eterno a los horizontes lejanos de 
la Europa que ,¡e dieran cultura y prestigio inmortales, le conduce 
a JacquesmeL Jamaica y Wallis. El 12 de Marzo contempb, vi­
brando su .espíritu de •cariño por ~a tierra mexicana, la ciudad dor­
mida de V:erac:ruz. Sin périda de tiempo, en la pieza de su hotel 
revisa sus anotaciones ele viajero estudioso. Toma la pluma y 
escribe cortesmente a Don Lucas Alamán, Secretario de Estado y 
del Despacho de Re.laciones Exteriores e Interiores de la República. 
Nada de adulación, ni de mensaje humHlante. Géln la hidalguía de 
cabai1lero y de indif.erente ciudadano por las cosas de Pala·cio OL 

"En Jacquesmel -escribe- nos dijeron que una fragata de 
guerra Española se había ·presentado allí algunos dks antes, con 
un Comisionado, .pidiendo al Gobierno de Haití la devolución de 

(1) A Rocafuerte fie le acusó de hon1brc sin Iirrneza en sus ideales 
cuando comenzó a combatir el GobiernO de Busta1nante, :dnrque 
apenas había J~egado a· México dirigiera admirativas cartas a· :0. 
Luca-8 Alo.~nán y Rafael Mangino; mas, apenas le negaran algu­
nas de sus peticinneR .se convirtiera en feroz cnc1nlgo. Cun ·"a vi~ 
dez hemus buscado aquellas cartas, encontrando solamente ésta 
-de 13 de Marzo de 1830- con dirección a Lucas Alamán, en la 
que se manWesta la elevación moral del guayaquileño, sin brin­
dar e:x.presiones de lisonjas, 1nucho 1nenot::: de servili.~mo, 
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la .parte de la Isla de Santo D<lmingo qe. lué antes Española; o 

unq indemnización pecuniariCt; qe. el Presidente Boyer habÍCt con­

testado ené.rgicam.te qe. no conocía 'más d~recho qe. ·el de la 
fuerza, y se ·estaba pre¡parm1do o repeler cualquiera invasión qe. 

intentare hacer el Gob.o Español desde la Islá de Cuba. 
En Jamaica tuv.e ei honor de ver al Ccrpitán Gen.i de las 

tropas ,de S. M. B. estacioncrdas en las Anti'~·las, le pregunté si había 

tenido noticia de eski ocurrenc'icc, o reclamo de parte del Gob.o de 

España al de HCtitÍ, me contestó que no; pero ol mismo t.po me dió' 

a entender. qe. en lo Isla de Cubo, y parte de Trinidad había habi­

do nlgunos movim.s de insmrección y qe. no se.ría extraño qe. 
entes de tres meses estuviero aquel país envue'lto en dificultados. 

Dios y Libertad. Veracruz 13 de Marzo .de 1830.-- Vic.te Rocaf¡.¡er­

te" (1). 

Pocos días después le terlemos nuevamente en 1a ciudad de 

México:· recordando tantc·s problemos y tantos osuntos dejados en 

~a bellci' urbe desde su última permCtnenck en Hl27, cuando se de­

fendiero con toda ·hombría fr·ente a las injustm; c:'ah1mnias de sus 

cordiales enemigos. Con sus ontiguos compañeros de lucha y de 

ideales firmente republicanos pk:nilica nuevas actividades no rJéb 

de interés material sino mor·al ¡paro •la Repúbli<::o. Indeclinable en 

su pensamiento y profundo sentir repub>licano traza su acción ele 
trobajo y de lucha. Un solo idec.üo político guiará todos sus c<ctos: 

defender el Sistema. de Gobierno Federal y •!a soberanía popular. 
En 1826 -c'ucmdo se encontrobo en Londres- era asunto fun­

dc;mentol acreditar el Sistemcc de Gobierno Federo! adoptado en la 
·Repúblico de México. Rocafuerte rompe .el si.Jencio, y en estilo 

"br·eve y sencillo" (2) delimita'los principios y los fundamentos que 
garontizaban el régimen político odCiplado en el Poís Azteca. 

En argumentadón científicce y de gran reo!iclocl dis·curre acer­
co del Sistema Federalista de Gobierno frente a •la administración 

(1) Cart.;:¡ de Vicente Rocafuerte a _Don Lueas Alatnán, Se~rPI:~rio 
de Estado y del Despacho de· Relaciones Exteriores e Interiores 
dP. l'vTéxico. Veracruz, 13 de Mai·zo Lle 1'830.-ArChivo r1e lo. S> 
cretaría de Relar.iones Extl'.k'ior·es de J\.féxico.-1\IIéxico IJ. F. 

(2) Vicente Rocafuerte: Ventaja" del Sistema Republicano Repre,en-
tativo, Popular, 'fi'ederal. México, 1826 · 
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de: cada un::> de .Jos Esto:dc·s que . integran Ia Federación, ·los cuales 

no tisnsn ne:~·esidad ·alguna de recurrir tras la solución de sus po­

blema.s a centros .. distantes de adminjstración. Su vitalidad, su 
enEOrgía, sus inquietudes, sus intereses, se r-esuelven con espíritu de 

justicia y de s·erenidad más próximos a la realidad, gracias a[ in­

mecli-:.:to conocimiento causal de los fenómenos sociales y >po.Jíticos. 
La Fe-deración facilita el incremento rápido de la industria y de la 

poblac'ión, de la cultura y de la economía. Cada Estado se intere­
sa en [a mejor forma posible por fomenkr diversas actividades hu­

manas. de conformidad con las .realidades objetivas. y particulares, 

facilitando o.Ún los medios pcrra la movili:K:ción de capitales ex­
tranjeros y de hombr-es de ciencia y de labor progresj.sta. La riva­

lidad y el onheb de supercrción, de una parte, y la c~.piración· u 
orguJilo, de otra, estimulcm cr ,Jos ·habitantes a trabajar por una me· 
jor. ilustración. h.1 el Sistema Federdista la estabilidad del gobj.er-· 

no tiene su equilibrio y casi absoluta garantía. Cualesquier mo­

vimientos revolucionarios fracasan casi c'on seguridctd .porque su 
triunfo exige imprescin'dibleme;¡te socavar !las b~·ses del régimen· 

de cada uno de llos mú!ti.ples Estados. Asunto grave y .difícil para 
el triunfo de onarquía. 

La experiencia internacional -según Rocaluerte-, cuestiÓIJ 

garante del éxito de las Federc.¡ciones, con6tituye otro definitivo ar­
gumento en favor de dicho Sistema de Gobierno. Suiza, procla­

mando -su Fedemdón en 1315, con cuatro pequeños'cantones. con 
esca;3o número d·'e habitqnt€ .. :l en una extensión áspera, cubierta 

de rocas y de hielo, sin un solo puerto. de m.::.T, metida en un re­
ducto' difícN y presionada. por paises despóticos o monárquicos, se 

abr;ó, sin embargo, duro y ancho campo de ideol?.s r-epublicanos, 
desligándose del fuerte poder de Austria. En e''O forma, poco e¡ 

poco, ·!,legó a convertirse en .país respetabie, a p:ie .. r de la dilersn­
cia ele idioma· y costumbres, religión y 1radiciones, en c:a:la nn::J de 

sus cuatro ca-ntones. Así, Suiza se convirtió en país idectl, lleno 

de armonía y respeto, progreso y grandez.::.· entre sus habitantes. 
Pueblo de Nustración avanzada, de agricultura en apogeo, de pro­
piedctd bastante bien distribuida, de sentido responsable y de tw­

bajo, desterr·c111do l~s problema·s de la mendicidad y del ocio. Los 
500 años de existencia de .Ja Federación Helvética hicieron esa 
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gran cultura y es~ gran pueblo. Todo esto, a qué se debe?.· pre· 
gunta Rocafuerte. "Es necesario, se c'ontesta también, -con lrcrses 
del célebre Sismondi- atribuir, a la libertad civil lq: larga pxospe­
ridad de ila Suiza. Era ·efecto de su gobierno el más sabio, el más 
justo, el más igual, el más r>atemoll que el universo ha cono­
ddo" (!). 

Para Rocafuerte, Estado~ Unidos de Nbrle América entrega otro 
indiscutible hecho de ·lo que es capaz de producir socioiógic:~ y po­
Iíticamente el Sistema de Gobierno Federal. Este grande País re­
c.'orrió velozmente el camino de su prosperidad, gracias. en buena 
parte, al establecimiento de dicho régimen político, que permitió 
su expansión geográfica de norte a· sur y de este a oeste, que faci­
tlitó el considerable aumento de •población, contribuyó cd fomento 
de Jo: riqueza púbJice< y fisce<l. al florecimiento de le< instrucción 
pcpu•lar. Su avcmce de civilización sobre todo asombró o los esta­
distas ·del mundo. En 1776, al ·declarar su independencia política, 
su población no era tan numerosa, ·su economía en desenvo1vimien­
tb, su ilustración escasa:, su experiencia política en orientación. 
Años después todo se había transformado en form~ milagrosa e 
increíble: 

México, envue.Jto Jos dos y medio años después- de su eman­
cipac.'ión po·lítica en movimientos internos, encontró su (iestino de 
nacionalidad viril y progresista en la c;dopción del Sistema de Go­
bierno FederaL Un tanto calmaron ilas agitaciones revolucionarias; 
advino la armonía y la, paz, que apareció con el nusvo Sistemo de 
Administración Pública; el robo cesó en ·.(os campos y en <las du­
dadas, abriendo etapa de seg'uridad en los caminos; la !ibertact de 
comercio y de industria tuvo gran c;cogimien:to. "Todo -e;sto -escri-' 
be Rocafuerte- ,pasa por nuestros ojos, así como también el avan­
ce incr·eíble en espíritu de ~ibertad, de ilustración, de industria, dé 
coniodidad y de gusto, que se ha excitado respectivamente eri to-­
das las c.:lases de kt sociedad" (2). ~ 

Científicamente comprueba Rocafuerte el va1or del Si~tema de 
Gobierno Federa·! aplicado prácücamenle en la· República de Méxi-

(1) Vicente Rocafuerte; Ob. cit. 
(2) Vicente Rocafuerte: Ob. cit. 
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c::o. Datos precisos, extraídos de las estadísticas -en form-::·,ción, sir· 
ven para que robusteciera sus juicion afir~ativos, deslruyendo en 
e3ta forma los conceptos c!e los po'líti~os enemigos del Sistema Fe­
deralistct, aún más en· tratándose .de México "que carece de ele· 

mentos pare:, sostener su federación" (!). 

Con elegancia y-solfura ana;lha el guaya:quileño el movimien­
lo comerc.'ial de la República; la gran ex'[:Jlotación de minas; la in­
contrastable fuerzc~ marítima y militar; •el casi perfec)o equilibrio 
de la economía nacional, "en cierto modo coneoHdada, conocid:>:J 
y c.\asificado.s 1os productos y los gastos, 'los arbitrios para mejorar 
las remtas calculc,das en tét:minos de e·sperar el ministerio• que en 

el año actual de 26 podrán éstas exc:e::ler en un millón escaso a ao 
que exijan las atenciones del gobierno, ~os empleados satisfechos, 
lo: deuda públic<;t reconocida, y c¡mortizado en mucha. parte el em· 
¡:iréstito extranjero" (2). ·' 

Los mismos id·eales políticos que diera a la publicidad Roca­
fuerte E'll 1826. los afirma y sostiene valientemente a su regreso de 
Londres a ·México. Los 10rimeros meses alterna entre T·ekcionc~ 

amistosas y dertas confidencias ·con les hombres dd Ministerio de 
Bustamante. Poc'o ·desp":és se aleja, no satü¡;le·cho con despóticos 
procedimientos a-dministrativos. 'Pero ·su ai·slamiento no es de in­
diferencia sino d.e combate, y de comb:.,te tremendamsnte violento 
y fustigador. En una maravi.llosa: síntesis describe d movimiento 
político' de México, con afanes de reforma: "Este risueño ¡)ais, 

---dic-e- favcrecido del cielo y colmado d·e todos los dones de la 
naturaléza, ha l·enido hasta aqu(la de'sgracia de ser dominado por 
la ambición, por el egoísmo y por la hipocresía de ~us jefes. Sobr:? 
las ruinas de un imperio levantado -por' el crimen y la usurpación ~e 
.formaron dos partidos rivales, que se disputaron y están disput: ndo 
el supremo mando. El 'uno, aristocrático, llamado escocés, saca 
su fuerza. y apoya su influjo en la riqueza, el talento, la.buena edu­
cc:ción y, arraigado españolismo de costumbres; e.l otro, democrá­
tico, Hamado yorkino, ha buscado en la masa del pueblo y g·ermen 
revolucionario el desarrollo del poder. Ambos han formado· sus 

(1) Vicente Rocafuerte: Ob. cit. 
(2) Viccnce Rocafuerte: Ob. cit. 
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le:giOs masónicas y han ad:.:Jplado d.iferent.c::; ri!os; los pr~meros d­
guen eil antiguo rito de EccocL .. y .los otros el moclemo de York; 
esa es la etimología -d; E:.?c'CGÉ:S y de yorkjnos; arnbcs hnn e:;tado 
y ez!án en constante .pugna, ambos han tenido sus alternativa;; eJe 
triunfo y de- infortunio, y ambos han probado por· su manejo políci~ 

co que i<; república no puecde ezperar felicidad ni de los unos ni 
de los otws. Ambos, aunque "por diferentes r·umbos, han llegado 

al mismo resultado, cual ha siclo el! hacer su fortuna, la de sus pa­
riente,;, amigos y pbrticlario-s, con E·sta diferencia, que los escoces·e.s' 

·han sabido disfK:zar su egoísmo con profunda disimulación y cu­

brir sus <lctos ccn un barniz de ·c'·ec-enc:.a y decoro que ha fahado a 
euc adversarios. Si el partido democl"ático hubiera tenido algunos 

Jef.8s que hubieran transigido con Ía refinad.: .. , hipocresía que reina 
en el país; Ri hubieran sido menos impru-dente.> y descarados en 
sus vicios e inmoralidad, ello~ hubieran permanecido e-n el rango 

que ocupare-n después d-a ~a desgraciada jom·: :da de TuJancingo, 

, la que se malogró por causas que no es del caso explicar en e-ste 
momento. Como entre nosotros todo SUC'ede aJ revés de ·Jo que ha 
.suce·dido en la·s demós ¡partes del globo, cayó el partido popular 

pc;ra ceder el alto puesto a sus contrarios Al ·egoí·smo, a 11a. ava­

ricia y .a Jos vicios ya disfrazados, ya -descarados de uno y de otro 
partjdo, ·deben atribuirse ·los males que ha sujrido y que sufriró 

la república. Como ni uno ni otro bando se ha ocupado seriamen­

te d-e·l bien público, sino de su c:nE.erv' ,cióu en el mando, ambos 
han buscado auxiliares en el ejército y en el olero, y han adulado 

bajamente al pue·blo; y así lejos de disminuír los gastos exc-asivos 

del ejérc'ito, los han aumentado y asciende el· pl"esupues\o de gue• 
na de este año a, la escandalosa suma de tres m>1lones de pesos, 
cuanC:o ll<ls rentas totales de la nacié-n no llegarán a. doce millones. 

L9jos -de aligerar la a_gricultura del gravísimo peso de •lo¡; diezmos 

y modos ~e recaudados, se hc;n ¡nultiplic<ldo los ,males con el nom· 
bramiento -de obispos y de canónigos. Lejos de ·contrariar las !J?rec-

. cu.pacione.s vulgares sobre fomento de fábricas de tejidos de al­

godón y paño -en un país .destituído de pob1ación y de· capitales, se 

llCI ·alucinado al. ¡pueblo y se .Je adormece con venas esperanzas de 
prosperidad fabril que no puede·n realizarse. Lejos de ensanchar 

la esfera mercantil con disminución de der·echos! con aumento de 
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plgzo, pow el pago de las importaciones en lc.s aduanas marltimas, 

y extinguir el antiguo espíritu de mono.~olio, se hace lodo lo -con­

trario; se aumentan diariamente los obstáculos, se restringen t;t 

tn:3 meses los plazos para pago de derechos que estc;ban lijados 

antes a seis, y en fin. se hace revivir el estanco de tcrbaco ..... " (!). 

En medio tan crdec'aado, sus fuerzas y poderes mentales tien2n 

necesaricrmente que perseguir su adaptación funcional, pero uncr 

ac~aptabilicl¿,d de poderío, de dominio y de es,pectación pú'blica. 

Tiene que manifestarse una v·ez más eu gran volunta-d de luchador 

infatigable y su tremenda inconfonnicl:.d mental cori ··lo dominante 

en el espacio de actuación. Sólo cuando su yo social encuentra 
sn papel c"crres.pondiente, Roci.:duerte vive su armonía int-egral, su 

equ>librio hasta ci-erto punto patológico. Y ese funcionamiento de 

fuerz.c:s interiores corre¡o¡ponde naturalmente g lg lucha de exhibición 

---ctrauma atormentador -de su vida- representando o al ' caudi-llo, 

o al jerarca. o al director -de algo. 
Atropellados los principios republicanos y conculcados i]os de­

rechos po\Úicos, aherrojado el penscmiento y .destruída la libertad 
de im,prenta, Roi::ufuerte se 1anzcY:''incont-enible contra la obra admi­

ni€.trativa del General' Bustamante. Páginas que queman, cuarti­

U: s relampagueant·es -de ironía, trozos demoledores .Y -punzantes, 
entrega el luchador político en -pequeños cuadernos con el llama­

tivo título Consideraciones generales sobre la Bondad de un Go­

bierno, aplicadas a las actuCflles circunstancias de la República de 
México por el -C. Vicente Róccduerte . . 

i!;:n uno de los meses d-e !831, el Ciudadano Agustín Guiol lanzo: 

a la circulación -desde su Imprenta de la Calle de ks Escalerillas ,la 

primora parte del trabajo. Rocafuerte anhela que penetre en los 

talleres, en las olicinas públicas; que conozca -el pueblo y -el em­

poec.,dc, la miseria pGrsonific'ada en cada uno de los Ministros que 

integraban el Gabinete .de Bustamante. Clama por la renovación 
del Minister-io, en legítima corres-pondencia al interés de las fuer-"· 

zas republicanas del País. "Siempre los ministros -escribe- están 

(1) Vicent~ Roc[lfuerte: Observacione~ <:>obre la Carta inserta en el 
Registro Oficial del 4 de Octubre del célebre Obispo Flechier, 
sobre 1a ilicitud ele los n1atrimor'Lio3 entre los Católicos y Prntes­
tantcs. México, 1831. 
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di~puestos a aprovechar.~:e ele IC\s debi.liclades de sus jdes supre· 
mos1 con1o los criadc-s de los dcscaidos .el~ sus amos. Bi Car-los IV 
hubi~·ra rpue:oto menc:s confianza en Godoy, no hub:era ido a morir 
a Roma. Si CarJ.os X hubiem escuchado menos las insinuocione:J 
d.,; la ignorancia y consejos de servilismo ele•] ministerio Polignac', 
aún se conservaría -en el lróno de sus .:.bue'los." 

En sombrío aná.lisis qeslilan -en ·éonjunto .Jos se-cretarios -de 
despa-cho .como gente que se c1dhiriera a .Ja causa de ·la indepen· 
ciencia .después -de haber permanecido fiel a Fe mando VII, en la 
épooc; de sacrificio y ·heroim1o de Hidalgo, More!os, Bravo, Muz­
quiz y muchos otros. La figura ·deshecha del secretario de la Gue­
rra ocupa rp_áginas de página·s, hc:sta pulverizartlo sin misericordia, 
Veterano del ejercito e~pañoL en servic'ió ,de Fernando VII. Mues· 
lro de ·los ·cudete.s ·peninsu!aroo, enseñándoles a "remachar ·los gri­
llos" mientras en México "los uñas 14, 15 y lG" "corrían .. , ... torren­
tes de ·sangre por la noble independencid'. En J(¡ Corte de Madrid 
Cllprendió el arte de ~a intriga, -de la calumnia, "de traficar en gra-
dos, y de 1legur al Genewlato a fuerza de a:stucia" _____ Finalmente, 

cuan un Proteo, llegó ¡;¡ Veracruz q.\ando había coído el gobierno 
de Iturbide, poniéndose de .lado de.J gobierno. Triunfa en revueltas 
interiores, favorece a sus amigos y hace una administración de ine­
fiC:acia, de abuso, de intrigas "picaluganas" y de ambiciones. Lo 
fajo de Genero! ~e ciñe junto ol recuerdo del sacrificio del Gene­
ral Guerrero, ·junto al c:iropello de ,diputados, junto a .Jos "palos 
dados por miljtares de día y ·de noche" .. Su máxima, la ele Godoy: 
".Pero e.J saber poco importa,______ lo que se necesita es fortuna,, .Y 
aprovecharse de ella, mientras uno tiene el parlo en mano". 

·Gran c:cogida tuvo el .libelo. Las cm¡secuencias no dejaron de 
esperarse. Rocafuerte se convirtió en el enemigo más furioso y 
de-~.preciahle para el Gobierno, y en el ,portavoz del derecho ultra­
jado del partido revoluc'ionorio. Rocofuerte sobía yo aos resultodos 
q1,1e -le esperaban. Activó su -energía; y Iogr6 para su espíritu el 
campo de fatigas y dificultades, que siem-pre buscó en su vida. "Yo 
bien sé que las verdades -escribe-- desagradari, y él que se atre­
ve_ a decirlos, se atrae un gran número de enemigos; y hoy más 

que nunca: corre ·-el riesgo de ser perseguido, arrestado, desterrado 
y hasta arcabuceado por la Iey del 27 de septiembre de 1823, que 
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<semejante a la e:'lpada de Domo-elles, amenaza la ccibez::¡· de 'toCio 

patriotc¡ que use de zu derecho de ·libertad de imprenta. Pero así 

;;;amo estas considerc.lciones de riesgo, no arredraron ·a los Hidalgos 
y .Morelos pora promov·er .la causa de la independenCia, tampcco 

deben i·nlimidar a los que, siguiendo su noble ejemplo, se han con­
s-agrado a ,]a causa de la Libertad, y 'si. como elllos, sucumben en la 

nueva .lid trabada contra Ia tiranía, cubierta del manto legal de la 
indepe!lde·nci::I, •con\.o ellos sabrán m·8rir repitiendo: Dulce deco­

.rum es pro patria morí". 
iEl 14 de ,diciembre de !931 circwla ~a Segunda Parte de Con­

sideraciones genemles sobre la Bondad de un Gobierno ...... Desapc<­

recen rápidamente mi·llores de folletos entre lectorss del pueblo y 
de la gen~e distinguida. Rocafuer\e se ha trc:nsformado en el hom­
bre del momento. 'l'odas •las mira-das se dirigen lwéia el] campeón 
de la Jil:;.ertad, c'omo le ·llaman sus amigos, o hacia' el sujeto del 

siglo .de kts luces o el loco, ·como Ue Hc1man sus enemigos. Don 
Lucas A!amém, Secretorio de Relaciones Exteriores, queda trem~n­
damente -desfigurado en aque),Jas páginas centellantes de crítica e 
ironía. Jamás tuvo un retrato ·de sus actos en forma más crudo y real 

que aquel ,que, hiciera Rocaluerte. Filósofo y objetivo en el ataque 
emplea el dato y e1 ejemplo para hundir.!o en la piltrafa de su Mi­

nisterio. Sin dejor ele reconocer tulento, instrucción y virtudes de vi· 
da privada, le ,Jiumct d señor de los clJClines, cambista, y reprc'­

<:entante ,del Goticisrno. La Ploce y Cuvier, pilotos de .lo ciencia en 

Francia, fueron sin embargo ,pésimos Ministros de Napoleón, el 

primero, y de Luis XVIll y Carlos X, el segundo. Parece que el 

hombre de abstracc'iÓn científica, de experimento en lCfborotorio, 

no encuentra el camino difícil ,de la labor de política ministni: l. 
Si un Cuvier y un La Place -segú.n Rocaluerte-, prominentes fi­
guras de .la ciencia frcmcesa, fracasaron en su gestión administra­
li;va en el Gabine\_e d€ •las Tullerías, cómo no iba a destruírse Don 

Lucas Allamán? Fracaso en Ja designación de representantes di­
plomáticos en el exterior, c1ñendose a 1os compromisos familiares 

- y sin ·selección 'efectiva ,de méritos; ataque e;,_conado a las insti­

tuciones y esencia misma del Sistenw de Gobierno FederaL adop­
ta·ndo los principios de la Santa Aliaf1za, contrarios e¡ 1os de "-liber­

tad y moderna civHizacién. Rocafuerte considera a Don Luccts Ala-
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mán como digno m:.rtemático, Cuyos servicios estarían bien la quí­
mica y la mineralogía ,en donde halkxw _:_según el libelista--- "la 

piedra fi1csofal" para hacer ·el milagro d-e Midas: transformar to­

dos les objetos que tocara en oro y en plata.. Inadecuada, 
cc·nsideraba, su presencia en JCr S-ecretaría de Relaciones Exterio­

re-s, ya que no reunla ni .un" cabeza l::asl·ante organizada, un c-ere' 

bro de grc:n fibra nerviosov ni a~ma humanamente sensib:e.. Por 
carecer de -estas cualidades, in<:eparables de un Mini"tro .de Esta­
do, desprestigió el gobierno bustamantino, lle·gando -iróni~amente 

según hcc•afuerte- a ·escCavizare-e al Trate do SECreto ce Vewnn V 

adaptarlo en kx resolución de los problemas mexic;·anos. Según 
o:que]Jas idea-s, ~los Secretaric·s Alamón, F~ cio, Et::·pino:;;a, IVIan~~ü1:1, 

se constituyeron en r€presentantes c!el Gotici.smc:, Despc·:ismo, Fa­

natismo y Monopc.lismo. 

•Les últimos días de diciembre de.l mismo año circula la nueva 

.;ntrega de Cc-nsideracicnes generales scLre la Bon:?·:d de uil ·G:o­

bierno.. La mismo Imprenta de .la Calle de las Esca.Ieríllas ha 

c'.om.plet.c,clo el Volumen lapidario y de ataque implacable para el 
Ministerio de Bustamante. Don Lucas Alomán continúa vivi9ndo 

en miseria mcrnl frente a .Jos problemas públicos. Argumentos y 

hec'ho3 irrdragables desprestigian 011 hombr-e qu8 otror:; fuero 

amigo de Rocafuerte. El látigo de la palabra quemante se detiene, 

ecc si, frenla a la vidcc .privcda del Ministro. El análisis de su:; 
cualidades morales es . dcmigrante, hnsta calific -,,.,.) do vsrdc!der·) 

_Pigmalión, criado del Duque de· Monte"eone y eervi:'or de les inte­
reses de la Santet Alianza. 

Libelos tan atroces quemc.ron <la sangre de D:cm Lucos é:e Ala­
mán y .]evontaron la crítico justa o injusta contra el gobierno dei 

genero! Bustomante. La cárceL lo persecución y lo impoeición de 
crecida multa se presentoron ulte los ojos de Vicente Rccaluerte. 
E1 20 de diciembre de 1831 fué citado ante el nlcc:cde Antonio Icm:a 

o que respondiera de las acusaciones ele abusa de libertad de im­
prenta hec'ho en sus folletos taj cm tes y peligrosos. El coronel An­

tonio Gaona en representación del qabierl)a crousó al escritor, ratifi­
cando é-ste, .pqr intermedia de)J hcencinda Lombarda, todo la que h:.­

bía expresada en sus cuadernas impresos, y que al contraria se en­

contraba dispuestos a "probar ante la nación y el mundo sntera lo 
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verdad de cuanto hu publicado, y que lejos de haber abusodo dei 

derecho de libertad .($-•imprenta que le_ -concede la c'onstilución hct 

tratado a 'los señores ministro~ con mucha consideración; y qué 

lo manifestará en otras pub:l.icaciones" (1). Indom:xble, continuó ba" 
tiendo a sus adversarios con la pluma, el .arma más poderoso 

que la humanidad del pensamiento •ha disfrutado. El juez Pedro 

Calinda le intimid6 prisión pbr su éscrito calificado de injurioso, ó 

una gorantía de 20.000 pesos· ha.sta que se resolviercr el asunto, 

Rocafuerf.e tuvo que continuar en la polémica, criticando fuerte· 
mente EJl periódico El Fénix de la Libe1·tad proceder tan infome y 
canalles9o del gobierno. "•Repartida la suma entre los cu:llro secre• 

trrios .de despacho, -se escribía- ]es leca a cinco mi). pesos por 

cabeza, y ésta. es muy rpoca cosa :para responder' del honor de tari 

C'ltos per-sonajes" .. :. (2). 

El gobierno no satisfecho con la imposición ·de los 20.000 pesos 

de gcrrantía, le dec:laró guerra a muerte, persiguién-dole en toda 

fcrm(l. Escritores al servicio de Registro Oficial, periódico dhigido 

pcr Don Lucaa Alamó¡;¡. levantaron fu-ertes c'alumnias, atroces in­

famias, acusándole de haber dilc,pidado los fondos de 1!a Repúbli­
ca -cuando Agente Diplomático en Londres. El Secretario de Ha­

cienda recogió .Jos documentos -necesarios -según su pensaiUien­

to- del empréstito de las 63.000 libms a· Colombia y levantó el 
respectivo sumario. La. Corte Suprema de Justicia c:onoció el bulla­

do asunto, el "conjunto" de. papeles, de informes "inconexos",_ ma-

. teria de la acusación. "Los secretarios de despa·cho en a-sunto de 

tanta trascendencia, -nunca le h~n hecho la ,menor pregunta, nun­

ca le han pedido aCJ!arac'iones en aquello en qus podían encontrar 
alguna obscuridad" (3), dejando a la malevolencia de un fiscal pi­

calugono el honor del ex-c!Lplomático. El Toro y 'DJ Genio de la 

libertad, periódicos asO!lariados por el gobierno, mientr.as tanto pu­

};-Jicaban GJTIÍ:::ulo h:as artículo en descrédito de Rocafuerte, con el 
ofán de presentarlo ante la ciudadanía como dilapidador de los fon-

dos públicos ...... En 1ucha tan ogitada circula profusamente un furi-

(1) El Fénix de la Libertad. No 6. México, D. F. 
<2) El Fénix de la _Libertad. N° 7. M<·xico, D. F. 
(3) El Fénix dP. la Ub~1·t:ul. N° ... , 11 de Julio de 1832. 
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bundo libelo contra Rocafuerte, impreso en_ la Imprenta; .de hlejan· 
dro Valdés, a cargo de José María Gallegos, Calle de Santo Do­
minqc, Número 12. Su título: Un Rr;galo ,de. A'ñ.o Nuevo para el-Se­

ñor Rccafuerte: o Consideraciones sobre sus Consideraciones Escri: 
tos por Uno que lo conoce. En -los primeros díc.1s de enero de 1832 

se difunde con gran celeridcd cmlsando enorme. sen~ación aqueUas 

páginas cente•llantes de diatribas, en su mnyor parte, y pequeñas 
verdades, en mínima. El autor que asomaba tras de la .defensa del 

servidor -de Monteleone era Don Lucas -de Alamán. 
Hábi1 y muy activo, en ·el manejo iróni.c.o -de -la pluma trata a 

los cuadernos motivo de la polémica, Consideraciones generales dP. 

cle&gobierno, aplicadas con suma ignorancia de las actuales cir­

cunstancias ele Ja R<>ptíblica de México; tejido de crueles y satáni­
cas injurias c·ontra el Ministerio de 1830, dictado por el resentimien­
to de Rocafuerte con Don Lucas de Alamán, quien ceiiido a la !ey 

detuvo las aspiraciones ex;plotc;doras del ex-diplomático en 

Londres. 
En Ias hirvientes página¡:;, llenas .de improperios· y dG calun{­

nias en su mayor parte, la señera figura: -ee Rocafuerte se desna­
tura.Ji~a, al golpe fc.nólico y pleno de injusticia del autor. La amar­

gura infinita y ·la vengcmza a flote d\' Alamán han dictado aque­

llas cuartillas temerarias. Lu. lucha ya no es solamente política si­
no hastct privada. Ac"usaciones fantósticrrs, como la de haber di­

Japiclado más ele dos y "medio millDil8S ele pesos, en los fracas::clos 

negocios con Co-lombia, en el bluf ,del submarino, hacen que Roca­
fuerte demande d~l A'lc'alde de segundo voto del Ayuntamiento la 

reunión ,de un jurado, (( fin ele .que .califique el folleto de 'injurioso. 

El jurado, hechura del gobierno, resolvió el 5 de Enero de 1832, que 
no habk lugar a formación el<> causa; -"es decir, que no hay- inju­

ria y ca-lumnia en publicar con malic'ia y notoria folseclad, que un 
ciudadano ha -perjuclicmlo a la Nación en 2'609.535 pesos". (!) Ro­

cafuerte dej~ de lado la justicia y busca .hacérsela él mismo. Su 

pluma no se detiene. Las cuartillas del periódico El Fénix de la Li­
bertad las •nlenct con la herida abierta y sangrante. Diente pm 

(1) Un Regalo de Año Nuevo p8ra el Señor Rocafuerte ... 
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diente, ojo por ojo, constituye la máxima del encarnizamiento 
·político. Con esa disposición se lanza en 'lucha abierta contra los 

dueños ·del poder, confiando en sus propios talentos y en su vo­

luntad indomable, hasta buscar 'personalmente el retorno al suelo 
cariñoso de su Patria. 

NEPTALI ZUÑIGA 
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1.\'IEXICO: 1826 

ll'>IPRENTA DEL GOBIERNO EN PALACIO 
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DBMOSTRACION T.li:ORICO PRACTICA 

DE LAS VENTAJAS DEL SISTEMA 

FEDEHAL EN LA REPUBLICA 

MEXICA.NA 

Entre ]m; asuntos de que puede ocuparse un e'-lcritot• 
vúblico mexicano. ninguno es ciertamente más importante, 
que el qne se vel'Sa sobre :->ostener el sistema político adop­
tado y establecido en la república. Esta consideración, y la 
de que, a pesar de ella, se observa en el part1~ular quizá más 
silencio del que convendría, han deeidido a un ciudadano pa­
triota a hacer prescnter;, en e!ltilo breve y sencillo, por ser el 
c¡ue conduce a la mayor clai'idad y prontitud, las principales 
ventaj-as que la federación debe producir, y ¡ha produ'Cidu, 
·especialmente <'ll México, apuntando los principios y los he-· 
·chos que lttH manifiestan según el orden que sigue. 

19~La federación proporciona facilidad de' goberna1· 
bien las fl'accioneH de la nación que la adopta. En el sistema 
federal estas fracciones, o estados no· tienen que ocurrir por 
sus leyes, gobierno y administra~ión .de justicia a grandes 
distanci<\s. Todo esto lo encuentran sin dilació.n''denLro de su 
p¡·opio seno, de hombre~ qne. siendo hijos del· mismo esta­
do, y estanclo·dedicarlo~ a él excltisivameute, conocen de ¿er­
·ca sus necesidaclPs, y desean con inte!'és l'emedüwlas. Las 
providenciaH que se toman no Kou, .cuales suelen ser en un 
s,istema c¡>.ntral, unas misma~ ·para todas !aH partes de la 
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nación, corllo ~;i todas éstas fueran idénticas en su~ circuns-· 
tancias. Son, por el contrario, distintas y proporcionadas a 
lo que 1·espectivamente exige cada una de ellas. I'or consi­
guie.nte, es inconcuso, que a las repúblicas gobernadas bajo. 
eHte si:üema no puede en lo absoluto ·aplicarse lo que suele 
decirse de las {~entrales, q.ue no son a propósito para terri­
torios muy vastos, por ser muy difícil que su único gobier­
no obre desde la capital con la energía y conocimientos, ne­
cesarios para el mejor rég·imen de las provincias remotas 
del centro. 

2'~-La federación aumenta con rapidez la inri ustria, 
población e iJ.usl.ra.eión; ya. porque en ella se halla en gra­
do eminente el medio más eficaz, aunque indirecto, para 
fomentarlas, que consiste en mi1pliar 'la libertad, y proL~­
ger la seguridad individu·al; ya también, porque en orden 
a los arbitrios directos que dependan de la autoridad públi­
ca, ésta, como máf\ próxima, más empeñada, y más instruí­
da ~n las circunstanc.ias propias y peculiaTes de su l'espec­
tivo estado, puede y debe obrar con mucho mejor fruto, que 
un gobierno central, lejano y semi- extranjero, que, te­
niendo dividido su cuidado en todas las porc.iones de J.a na­
ción, no puede aplicar a cacla una de ellas ~ino una atención 
y un int.eré::; parcial e incornpleto. De aquí nace un aumcm­
to extraordinario de utilidad y comodidad que hacen atrac­
tiva la morada en el país federal, y de esto sesigue, en fa­
vor de su .población, que al paso que no se yen· en él emi­
graciones ningunas, se repiten a c.ada. momento cuantiosas 
introduc.ciones de 1Jersonas y capitales extranjeros. Se agre­
ga, por lo relativo a la industria, uno de los grandes e~tí­
mulos de ésta, a saber, el aumento de necesidades que se 
tienen que cubrir; po¡·que, en efecto, sucede en los estados 
Jo mismo que en los individuos, que euando emancipados 
entran a gobernarse por sí, se 1Jncueutran con mayor caJi­
l.idad de necesidades que satisfacer, que las que tenían cuan­
do se gobernaban y mantenían por uwpadre común. Hay, 
por último, en el sistema federal una circ.unstancia que 
fomenta especialmente la ilu!'ítración pública, y se reduc<:;., 
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a 1¡ue, debiendo gobemarse los estados cada uno por sí, tie­
nen necesidad de formar en su seno, o buscin· por fuera, 
hombres capaces de que valerse pura este fin. Así lo esta­
mos viendo en nuestra 'repúblic-a d8sde la época de su _fe­
deración, cuyos estados, aun laR más remoto:; de México 
P-'ltán s-olicitando y ¡woveyéndose en esta .ca1Jital ele hom­
bres instruídos en los diversbs ramos de política y del d8-
recho; hombres que antes no se habían solicitado, po1·que 
no se n8cesitaban. Por otra parte, la preCisión de estudiar 
para comparecet· dignamente en bs :otsarriLieas legislativ-as, 
la disousión y publicidad de las sesiories, el continuo relevo 
de legisladores y gobemantes, y, sobre todo, la proximi~ 
dad en que se hallan la mayor -parte de Jos individuo~ de 
la sociedad para sm; llamados a tales encargos, todo e<il-u 
introduce_ sin sentirlo- y difunde por todas partes aquella 
ilustración, que en un sistema centr-al se encuentra ence­
n·ada (porque no se necesita en otra parte) en el recinto 
de la única capital 

39-La federación conduce a la subsbtenci<J. del go­
biet•no, haciendo que las revoluciones sean difíciles de em- _ 
prenderse, y más aún de lograrse. Nadie (1) emprende revo­
lucionar sin plan, y en éste entra como condición precisa la 
posibi-lidad, y aún probabilidad de que la ¡·evolución progne­
se. En un sistema c<mtral todo el trabajo del revolucionario 
xe reduce a derrocar el gobierno de la capital, como que éste 
lo es de todas las provincias; empresa que no es tan difícil, 
porque toda ella depende de un solo go-lpe bien acertado. 
Conseguido esto, se cree, ·porque así lo demuestl'an la ra­
zón y la experiencia, seguin;e ·naturalmente la sujeción de 
la,; provincias. No es Jo mismo en el sistema federal, que 
tiene tantos gobiernos i-ndependientes cuantos estados. En 
éste el· revolucionario, antes de cleclararlle, se verla en la 
necesidad de minar, •no solamente la capital de la federa­
ción, sino tan1hién cada uno de aquellos. Porque ¿de qué le 

<1) Textual: emprende. Debe leerse: pretende.- N. ckll E. 
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serviría contar V. g. con México, Hi, dado el grito con bLten 
éxito, si se quiere, en esta ciLtdad, todavía Jalisco, Zacate~ 
cas, Querétaro, &, quedaban organizados cm1 sus respec~ 

tivas autoridades supremas e independientes de las del go­
bierno general'? ¿,Por ventura, se creerían aquellas obli­
gadas a sucumbir a la fuerza que se había apoderado de 
éstas? Seg·ummente .que no. En el caso, pues, de no pre­
disponerse por todas partes la aquiescencia en favor de la 
revolución; ei1 lo cual habría mucho peligro y dificultad, 
tendría el i¡ue la promoviese que aventurarse a otra cosa 
nn menos a1·du:o~: a la conquista sucesiva de los estados co~ 
mo de otras tantas naciones independientes, debiendo con~ 
taren contra con la opw;ición genernl.de todos ellos en masa y 
combinación c1es!le el mismo momento en que sonara su gri­
to. 'l'oclo esto hace difícil en este ~istema, que la revolucióu 
se intente; pero lo es mucho más que se logre. La>l revolu­
ciones no se logran Hino las fomentan los pueblos y las sos­
tiene la opinión comím, cosa que no puede suceder cuando 
se dirigen a abandonar la federación ya establecida; pues 
siendo éste el sistema en que los pueblos conservan maym· 
porción ·ele su libertad, y mús influencia sobre sí mismos 
y sobre su propia felicidad, el querer variaY en otl·o sería 
lo mismo que aspirar a perder una _parte más o meno¡; gran~ 
ele de esta influencia y ele esta libertad, lo cual e« absoluta­
mente opuesto a la' propensión innata que ellos tie11ell de 
ensancharla en lo posible. 

4'~-Sobre todo, contrayéndonos precisamente a lVlé-· 
xico, la conservación de su actual sistema federal es nece­
~at·ia, por estar ya estahleddo. ~· muy adelantado. Si en 

. nuestras circunstancias de una marcha tan prog1·esiva, y 
una paz tan a,.;entada en lo general, intentáramos variar de 
sistema de gobierno, trastornaríamos sin duda todo el or­
den y arreglo que hemos ya consegqido, la tranquilidad pú. 
blica se perturbaría demasiado, J:;¡s vidas y haciendas su­
frirían en extremo, d erario nacional Re agotaría. De ahí 
se seguiría el cleseontento · universal de los habitantes del 
pais, el mayor dese1·édito de la nación entre los extranje~ 
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ros, la correspondencia con éstos paralizada enteramente, 
y otros infinitos males que es imposible calcular, dándose 
a8Í a la independencia el golpe más destructivo que pudie­
ra pensar8e, y retrogradando, por consiguiente, todos los 
pasos que hemos dado a costa de sacrificios inmensos. EK­
tos que deberían ser los efectos naturales de la variación 
rle un siRtema de gobierno cualquiern que fuera; lo serían 
más ciertos y má~ tenibles en la variación del nuestro pre­
cisamente por se1· federal. ¿ Pm· qué 7 Porque una vez 
adoptada la federación y }Juesta en práctica ha más de dos 
.años en nuestra república, los estados han entrado ya eh 
e1 rango de soberano¡¡ e independientes, gcizando de su li­
bertad y gobernúndose por sí mismos. A la manera, pues, 
que sería sumamente difíeil conseguir que volviesen a ma­
ne.farse como hijos de familia los individuos que, emanci­
pados de algún tiempo atrás, se hubiesen acostumbrado a 
g·obernars·e por sí, del mismo modo sería muy difícil, sino 
impos-ible, c¡ue los P.Htados mexicanos, y s-eñaladamente los 
qÍJe ya han avanzado mueho en ·su mardia, después de ha­
ber logrado su emancipación y gustado el sabor de la liber­
tad, -se avinieran a reducirse a la hmriilde condición de h'i­
jos rle familia regidos· por un solo gobierno como su padre 
común. Así es, t¡ue pur.de decirse, sin temor de equívoco, 
que el sostener y fomentar nu-estra fP.deraciún ya estableci­
da es un m<:clio eficaz e indispensable para conservar la 
uniún rb torlos nuestros· estados, que de otra maner·a quizá 
se verían tentarlm; rh~ tomar otro partido. 

Mas prescindiendo de éstas y oLr·as razones especula­
tivas que -podrían exponerse y esfon>arse, los hechoR ma­
nifiestan de una manera palpable los grandes progresos que 
han logrado ha.cer las principales federaciones que existen en 
el día; es. (1) a saber: los cantones Suizos, los Estados Uni­
dos del N arte, y México. Faltan voces a los geógrafos po­
líticos para dar idea ele la rara felicidad que gor.an los ha-

Al) Debe l~ersf>: f:nn.·-- N. de¡ E. 
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bitantes de la Suiza. Notan, que allí no se ven conspira.cio­
nes, tumultos ni partidos, n'o obstante la diferencia que 
existe entre los cantones, de religión, idioma, origen y cos­
tumbres: dicen, que es exteaoeclinario el orden, fidelidad 
y seguridad inteeior que reinan en aquella república, y algún 
hi:,;toriador 1·efiere, que en el cantón de Schwitz se acm:tum­
bra dejar las tiendas solas y abiertas para que los mismos 
que ocurran a comprar se despachen por :m .propia mano. 
Añaden, que aquel es uno de los países donde la ilustración se 
halla már:; extendida en todas las clases del pueblo: que la 
población respectiva llega a 1.242 habitantes por cada. le­
gua cuadrada, siendo así que la de la Inglaterea, y la Fran­
cia es niuy ¡¡;feriar a eRte número: que la industria agri­
cultora ha llegado t:asi al colmo de la perfección ele que es 
sus.ceptible, teniéndose, tanto cuidado de no desperdiciar 
terreno, que es muy ·común verse huellas de arado en aque-· 
llos precipicios, por donde ni las bestias salvajes pueden 
andar sin peligro: que la propiedad se encuentra muy di­
vidida, de que resulta, que las comodidades y placeres se 
hallen rnuy generalizados, y que sean proporcionalmente 
muchos los propietarios pequeños, pocos los empleados y 
casi ningunos los mendigos y malhechores. Es-te es, en re­
RUmen, el estado feliz a que ha conseguido llegar la fede­
ración helvética, de Ta que, JJor otra 1Jarte, es admirable la 
estabilidad que ha tenido por más ele 500 años, a pe¡.;ar de 
que tllt <:onjunto de c.ircunstancias adversas (que después 
se expi·esarán) resistím1 poderosamente, no 'sólo sus ade­
lantos, mas también su eRtablecimiento. ¡,Y todo esto, a 
qué se debe? "Es necesario atribuir, a la libertad civil la 
larga proRpericlad de l;t Suiza. Era efecto ele su gobierno el 

-- más sabio, el más justo, el más igual, el más paternal que 
el univet·so ha conocido." Así se expresa el célebre Sismon­
di, que recorl'ió y observó personalmente aquella república. 

Por lo tocante a .los Estados Unidos del N arte, es su­
perfluo detenerse en manifestar, porque a nadie se le ocul-· 
t.an, los progresos sin ejemplo que han hecho en todos los 
ramos ele prosperidad desde que establecieron su federa-
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ción. Bastará decir, que desde aquella época, que hace me­
dio siglo est;aso, su población se ha estado duplicando en el 
coTÍísímo período de 20 años, siendo así que en Europa no 
¡;e p1·odu.ce este efecto ~in o cada 500 años: que su exten- · 
sión tenitorial ha llegado a ser más que quh1tupla, cre­
ciendo desde 376.028 millas cuadradas que tenía en 1776 
hasta 2'076.110 con que hoy cuenta: que del año de 793 
al de 807 han aumentado las re11tas, públicas de 4'614.421 
pesos a 16'398.016; que desde el año de 795 al de 816 lm; 

· prodüctos ele agricultura crecieron de 30 a 180 millones, los. 
de las manufacturas de 7 a 80, Jos de la navegación y co­
mercio interno desde 1:1 hasta 40 millones; que en la mis­
ma proporción se ha ido exLendienclo la ilustración pública 
¡.;ubre las materias útiles habiéndose multiplicado por todas 
pa1·tes los eRLaLlecimicntos de este ramo: que el g·oce de 
la libertad, propiedad, seguridad, y todos los elementos que 
hacen felices a la,~ asociaciones civiles se hallan en un gTa­
do muy eminente, originúndose ele ahí, que aquella fede­
t"aeión siempre haya marchado hacia adelante, y qtw, excep­
to la época en que fué invadida por la nación Británica, en 
ninguna otra haya dado un .paso retrógrado, ni experimen­
tado en su seno ninguna clase de conspil•aciones contí:a el 
sistema establecido, hasta ·haber llegado a adquirir en me­
nos de medio siglo una importancia política tal, cual :>e 
requiere para figurar en todas partes .como una de las 
principales naciones del' globo. ¿ J:!:n qué monarquía, en qué 
república central se ha caminado hada la prosperidad con 
rapidez tan admirable? 

Pero pasemos a ¡·eflexiOJÍar sobre lo que se nota <'n 
México. Cuatro años y medio llevamos de indepencbncia. 
De éstos hemos pasado los primeros dos y medio en con­
mociones y disturbios continuos, que no cesilt'on haiita que 
corriendo el terce.r año hubimos de adoptar el sistema de 
federación. Desde esta época desaparecieron como de un gol­
pe de mano las turbulencias generales y partidos de grande 
importancia, asentándose ltt paz interior de una manera 
tan palpable y tan perma1~ente, que ya el día de hoy apa-
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rece esta nación como si estuviera constituída el~ 20 año:-; 
atrás; y ~i ;;e obs~rva nún en llllO 11 otro de nu·estro;; eR­
hldos algunos ele aquellos movimientos indispensables en 
toda mudanza ele organización política, ni han ;;ido tan re­
petidos, ni de tanta trascendencia, como parecía exigir la 
grande transfol'lnación que hemos expe¡·imentado, ni como 
lo serían si, en luga¡· de federal, hubi·éramos adoptado otro 
sistema de gobierno; siendo de advertir que estas 1eves · 
¡¡gitaciones, (que jamás han !legado a pertlll'bar la tran­
c¡uiliclacl pública) bien que sean un mal, porque al fin son 
agitaciones políticas, atendidas las circunstancias en que 
se han verificado, son indicio nada equívoco de que existe 
en los pueblos algún espíritu 'Público y decisión por el sis­
tema. En estos dos años últimos hemos avanzado mucho 
en .cuanto a orden y seguridad interiot·. Ya eesaron casi 
enteramente aquellos robos que se cometían en algunas 
polblacione~ y caminos. Las autoridades son respetadas; 
pem al mismo tiempo tienen cuidado de contenerse en la 
e.~fera ele sus atribuciones, respecto a que, cuando se nota 
algún exceso, al in;;tante lo reclama la opinión pública; las 
clases de la wciedad se conservan en armonía sin pertur­
barse !aH unas a las otl·as, al clero se le considera y Al en 
Jo general no da motivo de quej¡t, el extranjero vive tan 
"<'guro como el pabano en orden a su persona y bienes, se 
lP ocupa y se le 1-\Íl'Ve con relación, no a );U origen, sino a 
sus disposiciones personales: los que :,;e emplean en la pro-

.. ducción gozan ele bastante libertad, cada cual se ocupa en 
e:l giro ele industria que mejor le :parece, sin que a, nadie 
se le moleste con prohibiciones o trabaR: la población se au­
menta con exee:,;o, no sólo en la capital federal, sino fuera 
de ella, de modo que ya no basta el número de caRas que 

, existen para los que las :·10licitan. En fin, de la libertad de 
imprenta se hace un u:,;o moderado, pero bastante para .~1 

logro de los fines de su establecimiento, y si suele aparecer 
algún abu:,;o, lo es de las circunstancias, o de excesivo amor 
a la l ibertacl. Todo esto paRa [Jor nuestros ojos, así .corno 

·también el avance increíble en espíritu ele libertad, de ilus-
tración, ele industria, de comodidad y de ,gusto, qne se ha 
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excitado respectivamente en toda,; laH clases de la sociedad .. 
Consta además en las últimas me morías .del· minister-io y en 
otros papeles oficialeH, demostrándose con datos, que nues­
tro comercio interno y externo y ·Jos demáH ramos de indus­
tria, con especialidad las minas, en que se emplean actual­
mente 7 u 8 compañías, han progt·esado y progresan con su­
ma celeridad, que m1esh:a fue1·za militar está en un pie muy 
brillante, así en P.] número de hombres, armamentos, vesti­
dos y demás aperos de guerra, como en la subordinación,, 
orden y disciplina, que la ma1·ina se aumenta sucesivamen­
te, que están practicados reconocimientos milita1·es en los 
estados de Veracruz, Puebla, México, Tamaulipas y S. Luis 
ele Potosí,fortificadas princ'ipalmcnte las fortalezas de Ulúa, 
Perote, y Campeche, y levantados planos de una gran parte 
de la república: que .la hacienda nacional, sumergida antes. 
en un caos de obscuridad a ~::onsecuencia de la revolución, es­
tá ya puesta en giro, y en cierto modo consolidada, conoci­
dos y claHificados los :productos y los gastos, los arbitrios 
para mejorar las rentas calculados en té1·minos de esperar 
¡) ministerio que en el año actual de 26 podrán éstas excade1· 
en un millón escaso a lo que exijan las atenciones del g-o­
biemo, los empleados satisfechos, la deuda pública recono· 
cicla, y amortizado en mucha .parte el empréstito extranje­
ro, de modo·que ya en 1~' ele septiemb1·e de 1825 no excedía 
de-28',137.000 pesos; que se han expedido ya algunos decre­
tos y providencias, y adelantado muchos trabajaR, que con­
tinúan avarw:ándo:,;e más y más, en orden a concluír la or-

. ganización de todos los ramos de gobierho y justicia, y a 
rne.iorar la industria, ilustración y benefi.ceneia públicrt en 
la parte que correspondr. a la federación en común, y al di~­
tritos territorios, para lo eual se han creado jtintas, fo¡·ma­
do visitas, propuesto planes, y tomado cuant-os arbitrios se 
han creído convenientes. Por otra parte; los estados están 
verifkando su marcha privativa eon bastante celeridad. Han 
sancionado ya sus respectivas constituciones políticas: .Ja­
lisco en 18 de noviembre de 824. Oajaca en 10 de ene1·o de 
25. Zacatecas en 17 de id. de id. Tabasco en 5 efe febrero de 
id. Nuevo León en 5 de marzo de id. Yucatán en 6 de abril 
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·de id. Tamaulipa~' en 6 de mayo de id. Veracruz en 3 de ju­
nio de id. Michoacán en 19 de julio de id. Querétaro en 12 
ele agosto de, id. Durango en 1 ') de septiembre de id. Sonora 
~;n 31 de octub1'e de id. Chiapas en 19 de noviembre de id. Chi­
huahua en 7 de diciembre de id. y Puebla en id. de id. De los 
estados restante~ do~ la e:'ltán y.a discutiendo, y es de espe­
rar que los cnatl·o la sancionarán muy en breve. Todos tie­
nen recibidas y manejan sus rentas particulareH. La solu­
ción del contingente, que se c1·eía ser el principal escollo en 
que podía tropezm· la federación, consta, que hasta fin de 
agosto de 825 se había hecho .íntegra por los estados de Chi­
huahua, Dura.ngo, Guanajuato, YÚcatán, México, Puebla; 
San Luis, Veracruz y Zacatecas; que Jalisco y Oajaca de­
'bímJ una parte mínima; algo mayor, pero corta, Tabasco, 
Que1·étaro y Sonorh; mayor respectivamente Valladolid, 
.siendo deudores del todo hasta aquella fecha solamente Ta­
maulipas, Nuevo León, Coahuila y Chiapas, con la circuns­
tancia de que a este último aún no se le ha asignado Ru cu­
po, por haberse agregado a lvléxico posteriorn1ente. Algu­
nos han remitido ya a las cámaras la nota estadística pre­
venida en el artículo 161 de la constitución federal. Muchos 
han puesto en práctica varias reformas y nuevos estable­
cimientos sobre po·licía, justicia, hacienda, industria, bene­
ficencia, instrucción pública y demás objetos de su admi­
uL~tración interior, y generalmente todos están trabajando, 
con más o menos actividad ~egún ·sus respectivas circuns­
tancias, en ,proyectos y plane:,; para organi:r.ar y perfeccio­
nar dichos ramos. Todo esto no ha podido menos que ell­
gendrar una idea, y hacer formar una opinión muy venta­
josa de es!.a repúbiica, como lo manifiesta, sin duda, además 
.:le lo que se estampa diariamente en los periódicos extran­
jeros, la exorbitante entrada en nuestro:; puert-oH de indi­
viduos de fuera, la multiplicación de compañías' y sujel.oH 
parti.culareR que diariamente están introduciendo y em­
pleando capitale:-; cuantinRí~imos en negocia'Ciones industria­
les de todas clases dentro de este territorio, y, sobre tQdQ, 
la progresiva y rápida mm·cha de nuestras relaciones polí­
.ticas y comerciales con los gobiernos de Europa, que :-~e 
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aumen'tan más y más todos los días. 
De lo ex,puesto se deduce, ser notol'iament.e fal·so lo que 

rilguna vez se ha dicho ~in probar, que Méxi.co carece de 
elementos p:o~ra sostener su federación. Para hacerlo ver con 
más claridad basta poner en cotejo, expresando algunas 
otras cit"cunstancias además de las referidas, su estado ac­
tual con el que tenían las citadas ¡·epúblicas de Suiza y los 
Estado:-; Unidüs del Norte en las respectivas épocas en que 
.~e fede1·aron. Cuando la Suiza en 8 de diciembre d-G 1315 
prodamó su federa.ción, no se componía más que de los cua­
tro cantones de Lucerná, Schwitz, Uri y Vnderwald (1) : can­
tones tan insig!lificantes, que aún todavía a fines del siglo 
XVTIT no pasaban Lodos juntos, en población de 167.750 in­
dividuos, y en extensión territorial de 282 leguas cuadra­
das: situada en un .suelo en extremo áspero, y cubieri;o en 
gran pal'te de rocas inaccesibles y constante¡.; hielos, sin un 
go]o puerto de n1ar, y mll,\' distante de todos, rodeada de 
monarquí:o~s, muchas de e·lla~ despóticas· que no .podían apro­
bm· 'sus instituciones, y sin contar, ni .con las luces, ni con 
las opiniones política·s de aquella edad v¡;rdaderamente obs­
cura. Sin embargo, a pesar de estos elementos tan pot:o fa­
vorable~, la Suiza se federó y sat:LHiió par:o~ siempre el yugo 
de todo e·J .pocler austriaco, de que estaba separada, no por 
mares ele millare::; de le.guas, como lo estamos nosotros de 
la impotente España, si-no por los límites r.espectivos ele cloR 
naciones que están en inmediato contacto. Asimismo, los Es­
lados Unidos de Norte Amériea cuando en "1776 declararon 
solemnemente su imlependencia l'eLmiéndose bajo el siste­
ma federal, seguramente no llegarían en población a 3 mi­
llones, y acaso ni a 2 puesto quü 14 años después, en el de 
1790; apenas contaban con 3'929.326 personas; la tropa que 
tenían estaba rlividida en los dos partidos beligerantes; sus 
t'enLas vúblicas eran cortas, eomo lo indica el que todavía 
en el año de 1791 no pasaban de 4'771.200 pesos; su ilus­
tración y práctica política también d(iberíai1 ser escasas, 
pues sus habitantes en la mayo¡· pal'te eran agricultores pa-

O) Debe leerse: Unterwalden.~ N. del F.. 
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cífir.ol'l, ret'il·ado~ y Reparados moralmente entre sí por diver­
~iidad ele origen, religión, idioma., co~tumbres &e, carecien­
do de reuniones grandes, (que es donde se estudia, combina, 
conferencia y cÍ:\lcula) pues N. York, que es hoy la ciu-­
dad más populosa, apenas contaba en 801 con 25 mil habi­
tantes. Se agrega, que aqLwllm; estados federados contendían 
nada menos que con la poderosa .nación británica, sin que 
los favoreciesen, ni las luces, ni la opinión general, que to-

. davía entonces no estaba declarada por semejantes insti­
tuciones, sin tener tampoco un ejemplo que imitat·, conm 
nosotros lo tenemos en ello:; mismos, ni un distrito federal 
ele tanto,.; recursos como el nuestro, debiéndose añadir, so­
bre todo, que su federación ha sido y es mucho más laxa, 
qu·e la mexicana. En vista de esto, no aparece con qué fun­
damento pueda decirse, que la rept!blica de México carece 
de elementos para conservar su federación: esta república 
que tiene, por confesión de los mismos extranjeros u'na pa­
Liación de 8'500.000 habitantes, y una extensión ele 960.000 
millas 'cuadradas, que cuenta con un ejército decidido, 'dis­
c.iplinado y aperado de 44.R27 hombt·es en actual servicio, 
sin oh'oR veinte y tanto~ mil que no lo están actualmznte, 
con renta~ de más de 17 Yz millones, según calcula el minis­
terio, y una capital federal con más que suficienteR t'ecur­
sos; cuya ilustración, espíritu público y experiencia política 
debe haber avanzado mucho con los golpes y sacudimiento~; 
continuos de los 16 años últimos: cuyos habitantes, casi en 
8U totalidad se 'identifican en religión, idioma, costumbre;; 
.v usos: que está favorecida y combinada en intereses eon 
la nación más poderosa del globo, al paso que la mad1•e pa­
tria, con quien contiende, es, por hoy, insignificante: que 
para conducirse en su marcha federal no se ve obligada a 
inventar de nuevo, teniendo en los EE, Unidos ele N. A. 
t!D ejemplo 1·ec-iente. que imitm·: que :;e reg•enera en una 
época en que sus .instituciones están generalmente apoya­
das por la opihión; Jl que se añade, que la federación que 
ha establecido, y trata de mantener, es una federación bas­

·tante e:;h·echa, habiéndose dejado constitucionalmente mu­
cha influencia y recursos--~~ los poderes de la unión, y, so-
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.JJre todo, que ya el día de hoy no tiP-ne que formarla ~12 

nuevo, sino solamente conservarla. fomentarla y perfeccio­
narla. Es, pues, claro que la· .república mexicana tiene ele­
mentos más que suficientes para llevar adelante su actual 
sistema, s·ienrln rle advertir, que aunque se llegase a mani­
festar quP- un~ u otro estado de los die7. y nueve que forman 
actualmente la federación, no puede .permanecer como tal, 
nada se concluiría en contra de ella, pues que ésta no depen­
de ·en manera alguna de <¡ue se componga de 30, 20, 10 es­
tados, o meno~, wn tal que se verifique que son algunoR; 
además de que ni aún eso se probará tan fácilmente, reH­
recto a qu2, si entre nuesh'os estados se cuentan lres o cua­
tro pobres cuya pobla~ión no llega a 100.000 habitantes, 
entr!' los de Norle América pertenecían a e~>a clase, cuan­
do se federaron, los nueve que sig-uen: Georg-ia, Delaware, 
J.{hocle Island, Vet·mont, Ohio, Kent.ucky, Tenuessce, Mis­
sissi¡li, Lüuisiana, Indiana, Illinuis y Missouri, de los cua­
les la mayor parte no sólo no llegaban, pero ni ttCm se aproxi­
maban a la poblaeión -ref2rida. 

No es menos falso lo que "8 anade, que en 8sLe >;iste­
ma no hay poder, ni energía en el gobierno para rrsistir 
una invasión cxtranjei'a, ni para conservar la tra¡;quilidad 
interior. Lo primt·H'O, en orden a estos dos objetos nuestro 
sistema no e:-~ l'ederal, sino central, porque todo lo ¡·el¡¡tivo 
a -ellos estú eometiclo constitucionR-lmente a los poderes ge­
nerales, que pueden tomar al efecto cuantas providencias 
sean necesarias. Lo seg·tmdo, en· igualdan ,de circunstandaH 
tiene más fuerza una república ya con:o;tituida simdü w go 
bierno fedent!. que siendo cenil'al, por la razón .va indica­
da, de que la república federal conserva vigor en todas sm 
porciones por estar to<las ellas ce¡·cmwg a sus resp:cctivos 
gobierno;;, que las animan, al paso que la central se debi­
J:ta más y mús en sus partes remota~ según que éstas dis­
tan más y más de su único cent.J·o. En fin, se debe reflex·io­
nar, que la verdadera fuerza y poc~er ele una nación no cm1- , 
siste en los ejércitos r¡ue la oprimen y agotan, sino en x11 

P.RpÍritu públiCO, amor a Ja libertar!, población, ilu~tl'aeión, 
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industria y rique:;:a; y ya se ha visto que todo esto se fo­
menta, más que en el s·istema central, en el de federación. 

Lo que se dice, sobre que en este sistema se aumentan 
los g-astos de la nación, por cuanto se hace preciso en los 
estados, at!emús de otras atenciones, establecer varias cla­
ses ele empleos que pudieran ahorrarse, tienr. apariencia, 
pero no fuerza. Lo que se presenta inmediatamente en con­
tra, es, que si este miserable ahorro fuera razón bastante 
para deber retraerse el hombre de aspirar a un estado ele 
mayor libertad y comodidad, rlesde luego que los hijos de 
familia deberían permanecer por siem¡we unidos eu la ca­
sa paterna, pues rio hay duda que de ese modo se ahorra 
el mayor gasto que necesm•iamentc ocasiona su separación 
en diver·sas casas. Es pues, necesario advertir, lo primero, 
que si de hecho se aumentan ]u:; gasto:; a consecuencia de 
la federación, también se facilitan por ella los recursos pa­
ra pagarlos, no sólo porque así es mucho más fácil impe­
dir el robo, fraude y abandono en la recaudación y admi­
ni:-;tración ele las rentas públicas, sino también porque se 
activa ]a industl'ia particular de ·los estadoR, por cuanto 
hay más libertad y más expedición para poner en práctica 
los arbitrios que ocurran no teniendo que comunicarse a 
distancias inmensas, y detenerse infinito tiempo, como su­
~ede en el si:-;tema eentral. Lo segundo, wponiendo que el 
pueblo tenga que eontribuír algo más para satisfacer esos 
mayon~s gastos, es natural que esto se hag·a con menos 
disgusto, ya porque se sabe que ·las cantidades exigidas han 
de servir y circular dentro del mismo estado, ya porque ca­
da individuo contribuyente se considera con tanla mú:; fa­
eilidad de participar de los mismos sueldos a que contribu­
ye, cuanto se ve con más proximidad a los empleos; y ya, 
en fin, porque se indemniza con usura de esta corta con­
tribución, no Rolamente r.on lo que gana en libertad y como­
didad, mas también ~un lo t¡lle ahorra de gastos en viajes 
dilatados, correos, comisiones, poder·es, &, que en un go­
bierno central le serían indispensables para poder proseguir 
sus negocios hasta la capital única distantr. centenares de 
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·leguas. Lo tercero, muchos de estos empleaR, aunque nüevos 
.de denominación y funciones, no lo son en los sueldos, ;pues 
·rm l•ugar de ellos había ante~ otro:,; correspondientes, y los 
habría en el sistema centtal, quizá pagados con máR profu­
.sión. Es cierto que. ahora hay gobernadores en los estados; 
pero en otro :,;istema habría v. g. jefes políticos superiores. 
Aho1·a l1ay prefectos u otros R!tbalternos en los distritos; 
páo en el otro caso habría v. g. jefes politicos inferiores. 
Los tdbunales de segunda -instancia que están ahm·a mul­
tiplicados, deberían estarlo aunque esto fuera república cen­
tral, no pudiendo las dos solas audiencia;; de México y Gua­
·da:lajara proveer suficíe11temente en provincias tan remotas 
unas de otras a la adminixt.l·aeión de justieia; agrégase la 
·c.ircunstancia de que los empleados por los estados pueden 
.satisfacerse con menores sueldos que los semejantes en el 
sistema central, respecto a que, tomándo!:le gener-almente los 
individuos que se nombran de dentro del mismo estado, no 
necesitan expatriarse paea ir a servir sus destinos, pudien­
do, en consecuencia, desempeñarlos sin perjuicio de atender 
a su~ posesiones y git·os particulareR, que contribuyen .Par­
eialmente a su subsistencia, no s-iendo, j}or lo mismo, nece­
,mrio indemnizarlos en esta parte con sueldos. Pero, sea lo 
que fue1·e en teo1·ía, el hecho es, que estados que ab:.;oluta­
mente no figuraban en el sistema central, han tenido en éste 
aún p¡¡ra pagar el contingente ínteg.ro, cubriendo .antes, co­
mo es de creer, todos sus gastoH ¡wecisos. 

Se objeta en fin, contra nuestra federación, que ha­
bien<lo estado México antes ba.io el sistema despótico abso­
luto, el pasar ahora al fedet·al, que ex el más libre de todos, 
·es pasar repentinamente de un extremo a otro, lo cual por 
lo común no conviene. aún cuando el tránsito se hace de lo 
muy malo a lo muy bueno, según asientan generalmente los 
políticos. Pero en esto hay lo primero, que aunque en efecto 
ésta es una máxima genera·!, n<'l puede negarse que aún las 
l'eglas más universales tienen :sus excepciones en caso~:< ex­
traordinarios, cual fué cie-rtamente aquel, en que se procla­
mó la federación en la nación mexicana. No ocurrió enton-
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ces, y parece que no hab:ía otro arbitrio de salvar a la ua­
ción en aquel desorden y .anat·quía general; y la experiencia 
ha manifestado que este partido fué un remedio admirable­
mente efieaz, no sólo pal'a calmar, sino para extinguir en 
·un momento la convul::dón del estado, habie.ndo entonces 
1-~ucedido lo que suele a.conteeet· en el cucr.po humano cuando 
le ataca una enfermedad violenta, r¡uf\ no se restablece sino­
por un remedio también violento y extraordinario. Hay acle­
más, que en el ca:-;o no :5e pasó de un extremo a otro sin 
algunas previas dísposicione~. Es constante, que despué::~ 

del gobierno absoluto español expel'imentamos el represen­
tativo popular proclamado en 812 y R20. Después dimos un 
paso muy avaníl<ulo hasta ·la independencia, gobernándonos, 
ya bajo la forma de monarquia moderada, ya ha.io la de 
república en tiempo de la re¡.¡;~ncia y del poder e.jeeutivo; 
y autHJUP. todo esto se verific.ó en breve espacio de tiempo, 
fué, sin e.mLal'go, el suficiente paTa qu2 lo;~ mexicanos, 
ayudados por otra )Jarte. de sus más que reg-ulares dispb­
Hieiones para ilustrarse e11 lmwe, y de su caráct.e1· natural­
mente >!Uil1iso, pacífico y so::;egarlo, pudieran sin peligro, 
como el hecho lo manifcs tó, aspirm· al si::;tema mús libre y 
más natural a las sociedades civiles. Sobre Lodo, esta ob­
jeción que se hace, de que siendo ll1LlY peligroso pasar de 
un ex tremo a otro, lo es el va~ar del ~istcma absoluto a 1 

federal. hubiera sido, quizá, opod;una antes ele hacer el 
tránsito, para no verific.arlo; pero una vez ejecutado, ya 
estamos en el caso de haber pasado el peligr.o. Ahora lo 
'JlP.ligroso sería dar la vuelta y revolnr lo cordelo ¡msanclo 
por el mismo p1·ecipicio en diree<:i6n inve1·sa, lo que, eomo 
muc.ho menm; natural, e:; incompal':thl<"rnente más arries­
gado. 

De estas observacio11r.,; re~;ulta, que, hablando en lo 
general y sin contraerse- a naciones determiuaclas, ·2l sis­
tema de federación es e·l más a propósito para g·obernar 
bien los pueblo,;, para fomentar su población, industria e 
ilustración, y para consultar a su tranquilidad y estabili­
dad: que no hay razones algunaH que lo impugnen satis-
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faci.ot'iament.e: que antes, por el contrarin, la ha.v muy es­
pecial para sostenerlo eú México por estar ya felizmente 
establecido y muy a va:mr.ado en esta repúbli'ca, la que, por 
otra parte, po~ee elementos suficientes para conservarlo, 
fomentado y perfeccionarlo. y en la que, sobre todo, ha 
tenido hasta hoy, según ac1·edita la experiencia, los resul­
Jados más favorable!l. 

" 

NOTA. Los hechos que a.1·rihn -se expt'esan relativo¡.; a l<1 Suiza y 
IIJs Estados Unidos del Norte se han tomado Pespectivamente rle la 
Historia llc Cundillac, Geografía de Malte~Brnn. Richess Couunet·c. de 
Sis1nondi, Description des Etat:o; Unis de \V-arden, Ta.bleun des Etats Unis 
de Bonnet, 1\merican Atlas, y otras obrasl cuyas citas· se omitieron por., 
no recargar eFite papel, en que M::' ha t-enido especial empeño de con-
5U1tnr a la brevedad. 
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.r 

CONSIDERACIONES GENERALES 

La -·perfección ele un gobierno consiste en desplegar-­
una carrera majestuosa con -la menor fuerza posible, en 
limitarse a medios puramente morales, y en ejel'Cel' su ac· 
ción sobre la inteligencia de la Nación, y así mientl·as em· 
pie a menos coacción, mejol' desemp'eña su objeto; lejos de 
reducir y contraer la esfera de su poder, como lo repite e[ 
vu-lgo, la ensancha, la engrandece, y la eleva al punto de 
producir resultados extt·aordinarim;. Arma cedant tog-;e; 
podemos repetir, con los Romanos, desde que la fuerza ma. 
terial ha cedido el imperio de la política moderna a la fuer· 
za intelectual, y que los gobh;rnos clirig·iéndose a la volun-­
tad y libertad ilush·ada de _los pueblos, ~acan de estoH nue­
vo;; elementos una omnipotencia de medioH, hasta ahora. 
desconocida en los fastos de la historia. 

La esencia del gobierno no reside en la coacción y uso· 
de la fuerza, lo que v'erdaderamente lo constituye, e.~ un 
sistema de medios y de podere8, organi:,:ado de m6do a des­
cubrir y ejecutar en cada ocasión, lo que conviene hacer, y 
a fijar la verdad, que tiene derecho de gobe!'llar la sociedad,. 
verdad que debe penetrar en todas las cabezas, y cletermi. 
nat· todas las· voluntades. P.o1· ejemplo, el principio moná1·· 
quico, como está instituído en Europa, no conviene al Con­
tinente Americano; el que mejor se adapta a nuestro siglo" 
y ci-rcunstancias, es el democrático federal, organizado, co-
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mo lo esta en los l!:stados Unido,; del Nor~, y en nuestra 
Constitu¡;ióu Federal. Esta es la verdad que gobierna y do­
nlina las nuev.as :;ocieclades ele nuestro hemisferio, verdad 
que ·han adoptado libre y -voluntariamente todos los mexica­
nos, y sobre la cual han levantado el edificio de sus institu­
eionei-\. 

Una vez fijada y adoptada por la mayoría de los aso­
ciados la verdad dominante, o principio gubernativo,. y.a sea 
monárquico, republicano o despótico, las condiciones de su 
legitimidad se redneen :t clos. 

1" Que el poder se confíe, (en euanto Hea compatible 
eon la im¡wrfc)cción humana) a las homb1·es mús h:íbileH, 
más virtuosos, y que .]wyan dado mayores prueba,; de pa­
triotismo y de generosidad, que se recluten en todos los ra!l­
gos y partidos diversos, ·la;; habilidades mús notables, por 
sus talentos y honradez, para eolocarlos, según ·SU8 méritos, 
en los pue~tos que puedan desempeñar con utilidad pública. 

2'-' Que el poder legítimamente constituido r.espete las 
libertades legítimas ele uquellos sobre quienes el mismo po­
rlf~r se ejerce. 

De In expuesto resulta, que en genentl la bomlad de un 
gobiemo re~ide en el meno1· uso posible ele· la fuerza fÍRica, 
en el mayor ejercicio ele la inteligencia, en la buena elección 
<le los gob2rnantes, y en el respeto que éstos deben a las l·i­
bert.ariPs legítimas ele los gobernado:-.. A la consecución de 
estos gnmdes objetos se dirige toda constitución, o todo 
buen sistema de orgmüza.ción del poder, el que neee~;ita pa­
ra no salir ele sus lím-ites, esLa1· constantemente contenido 
pm· restrictivas garantías. Estos :-.on los principios procla­
mados en el día por Mr. Guizot y demás modernos publicis­
tas: VeamoH si l•a práctica corresponde a la Leol'Ía. 

Los Estados Unidt.lH <le Norte América ofrecen un ver­
dadero, ·y río fingido cuadro rle .prosperidad, que só1o pne-
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den t:om¡lrenclcr los que han viajado en at¡uello~ afortuna­
do~ países. Ellos no apoyan la felicidad nacional ,;obre la 
fuerza de 1111 e.iército numeroso, sino sobre la fuerza de la 
razón, y cultivo de facultade,; intelectuales. Los gastos anua­
les de su ejé1·cito ascienden a 2'000.060 pesos; que bastan 
para defender l. 500 millas de eosta, y para proteger real y 
efectivamente a lLl millones ele habitantes, eirr.unllatlos por 
los ingleses cine habitan el Canádá y la nueva Escocia, y 
que están expuestos a invasiones rle indios _salvajes. Es el 
gobierno que hace el menor uso posible de la fuerza, y el 
(rne menos gasta en el ejército; pero también es el gobier­
no qne múH gaRta en la educación pública y en el desarrollo 
de 'los medios morales; él Haca su poder de la inteligencia 
de la Nación, la que dirige los bt·aws robustos que la pnri­
quecen con trabajos rurales e indu8triales sabiamente com­
binados. El estado de N cw York que cuenta dos millones ele 
almas, gaHta cada año más ele un millón de pesos en Jos pri­
meros elementos de edu~aLión popular. De aqÚí r.csulta: 
19 Una prodigiosa difusión de luce,;. 29 Que nunca falten 
hombres graneles y extraordinarios en las granrle,; y extra­
ordinaria,; circunstancias en que se pueda halla1· la repúbli­
ca. :3Q Que la primera magistratura lleve siempre el ca­
rácter ele legitimidad, pues siempre se ha confiado hasta 
aquí a hombres como vVaslüngt.on, Adams, Jefferson, &c. 
&c., a favoritos ele Marte o ele Minerva, y ;; iempre a predi­
ledo:; rle la gloria. 

Veamos lo que sur.ede entre nosotros, y apliquemos es­
tos principios a nuestra situación actual. Prescindo por aho­
ra rle la legitimictacl" o ilegitimidad ele la t.l'an!'!misión del 
poder poi' merlín de las bayon~tas, y pregunto ¿Be hallan 
los ministerios confiaclnH a Úts manos más diestras, más 
patrióticas, más puras y mús generosas? Pero oigo ya una 
voz; que me gTita; los ministros no son el gobierno, hay 
una diferencia esencial entre los unos y el otro, diferencia que 
impm·ta eHtablecer, y de la que nos vamos a ocupm·, ante~ 
ele venir al examen (!~ la~ cualidades de los Excmos. seña­
ces ministros. 
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El supremo .poder ele la fedel'ación se divide para su 
ejercicio, en legislativo, ejecutivo, y judicial, y de l'a acción 
bien o mal combinada de estos tl·es poderes organizados y 
dirigidos a fijar la independencia política, a establecer y 
afirmar la· libertad, y a promover Ia prosperidad y gloria 
tle ht Nación, depende la opinión buena o mala que se for­
me del aCtual sistema. Los secretarios del despacho de los 
negocios del gobiernn, aunque son -órganoH constitutivoH del 
podeT eje.cutivo, no son pat'te integrante del gobierno, son 
unos meros dependientes del supremo jefe, quien tiene la fa­

-cultad· de elegirlos, despedirlos, y hacer cuanto mejor le pa­
rezca, :si no los encuentm dotados de las virtuclEis y talentos 
que requiere el desempeño de sus funciones: ;;on unos nma­
ruenses indispensables para abreviar el curso de los negocio:;, 
pero que se pueden mudar cada semana, cada mes, si convi­
Hiere su remoción a los intereses naci'onale-s. No sucede así 
con los b·es poderes que constituyen la esencia del gobierno, 
los que tieúen un período constante de existencia const.itueio­
nal demarcado por la ley. La duración del supremo poder 
ejecutivo de la federación es de cuatro años, y en ese tér­
mino legal, nadie puede quitar por la fuerza a un presiden­
te, sino infringiendo la const.ilución y leyes, y cometiendo 
el horrendo crimen de rebelión. La vida políti·ca del poder 
!cg.islativo e:;; de dos años para las cámaras ele representan­
tes, y de cuatro para la de senadores. Los individuos que 
componen la ~upt·ema corte ele justicia son inamovibleR en 
sus empleos. Del ejercicio de cada uno de esto:> tres pode­
res girando independientemente en su respectiva órbita, y 

- teniendo por común objeto y lazo de unión la prosperidad 
v gloria.de la Nación, resulta el supremo poder de la fede­
ración o gobierno de la república. Este gobierno es un ente 
moral, una especie de invisible Divinidad, ante quien, to­
do ciudadano debe rendir su tributo ele respeto y ele home­
naje, y en cuya conservación están todos igualmente inte­
resados; por consiguiente deben todos vigilar en. que no se 
interrumpa HU gloriosa marcha. i. Y He intenumpirá el Ol'­

den del gobierno; porque uno de sus miembros componen-
- tes despida a sus secreta.rios? ¿Dejaría de existir el con-
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greso, ¡-;j las cámaras tuvieran a bien mudar a los oficiales 
de sus respectivas secretarías? Luego la mudanza del mi­
nistedo en nada altera el orden del gobierno. i. Ha habido 
alguna revolución en Nol'te América, porque el General 
.Jackson ha teriido a bien mudat· sus ministros? ¿Ha habi­
do algún trastorno en Inglaterra porque la administración 
del Duque de Wellingtori ha sido reemplazada .por la del 
Lord Grey? ¿Al ministerio de 1Yir. La Fay-ette no ha sucedido 
el de Mr. Casimir Perder? ¿Y qué desgracia ha experimen­
tado la Francia coil tal mudanza? De esta dif8rencia nota­
ble entre gobierno y ministerio, entre la i·nmovilidad del uno. 
y movilidad del otro, trae su origen el siguiente principio. 
Qne la majestad nacional exige, que a su imagen, IJUe es 
·el gobierno, se le f!Cate y cil:cunde de todo el prestigio del 
·mú:; profundo respeto y distinguida cons.ideraQión. Así, 
pues, déi.Jemos abstenernos de atacar al gobierno con sáti­
ras amargas, y degradarlo con •sangrientas invectiva¡¡·, pe­
ro no gozando de eHte alto privilegio de revereneia, sus hu­
mildes secretarios del despacho de negocios, la.Jibertad de 
·imprenta nos da el derecho constitucion.al de censurarlos, 
vitnpetal'los, de manifestar los errores de -sus procedimien­
tos públicos, sin mezcl'arnos de sus acciones ·privadas y con­
ducta doméstica. Si advertimos que una fracción guberna­
tiva, como lo es el poder ejeeutivo, se deja alucinar, influír 
y dominar demasiado por sus de¡¡enrlientes ministeriales. 
eon notorio ,perjuicio ele. la unidad gubemativa y dignidad 
nacional; entonces es un deber imperioso atajar el curso 
·de sus intrigas, manifestando los ocultos resortes que mm~­
veJl a los públicos agente¡; del poder. Este es el objeto de la 
libertad de imprenta de ese •Paladión de las demás liberta­
des, de eHa fuerza. mágica que encadena al deRpotismo, di­
sipa reputaeiones usurpadas, como la aurora, las tinieblas 
de la noche, y protege al mérito y a la vit·tud, arrancando 
la máscara al eg·oísmo y a la ambición. A la l'ibertad de im­
prenta y valentía de los escriture:-; públicos, deben la Fran­
eia, la Inglaterra y tos .I<:stados Unidos del Norte las venta­
jas de sus nobles instituciones. Siempre los ministl'os eRtán 
.dispuestos a aprov-echar;;e de la<l debilidades de s-us jefe:> 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



10 ---- VICENTE ROCAFUER~E 

~mprernos, como los criados de los descuidos de sus amos. 
Si Carlos IV hubiera puesto menos t:onfianza en Godoy, no 

"'hubiera ido a morir a Roma. Si Carlos X hubiera escuchado 
menos las insinuaciones de la ignorancia y consejos de ser~ 
viliHmo del minü;l.erio ·Polignat:, aún se conservaría en el 
trono tle sus abuelos. Si el general Guerrero hubiera ce­
dido a Uempo al torrentP ele la opinión pública dedarada 
contra los ministros que le rodeaban, probablemente hu­
lJiera concluído. el período conHLitucional de su presidencia. 
Hoy nos haUamoJ' en cin:unstancias bastante pa!'ecidas a 
aquella~, un partido He ha apode.t'aclo del manclb, y ha fl'us­
trado la espectativa públi~a. Aunque la pa:-: de qu8 goza ht 
Nación, es el único título de expiación q11e presenta; sin 
embargo, todos saben que no es efecto de su patriotismo, 
y de sus acertadas combinacione~ políticas, sino del can­
sancio rle revoluciones en que se han hallado los pueblos, 
.~ de la neee8iclad en que eRiaban de reposo y· de quietud: 
"ntisfcchos sus rlescos de tranquilidad han despertndo de 
su letargo, han examinado la organización del miniHt8l'Ío, 
y han visto q;ue los inrlividuos que lo componen no son los 
más a propósito por su~ r~ualidacles intelectuales, morales,· 
y .por su eonclucta pasada, a inspirar la confianza que 1"2-

quiere el destino que ocupan. De aquí ha resultado un ·dis­
g·uHto que se ha ido P.xtendiendo, generalizánd:::>se .v l'rm­
virtiéndose en una opinl6n muy pronunciada contra los a::­
tnales sP.cretarios del desjmcho; la que podría comprome­
ter la existenciá del mismo gouierno, (que e~lamos muy 
interesados en conservar) y causal' quizás otra explosión 
c:onw la de Xalapn, que sería funestísima a la república. 
La misma conservación del actual gobierno, la continua­
ción de la tranquilidad pública, y la i:o11soli<lación de las 
instituciones federales, nos impelen a examinar los moti­
vos fundados o infundados en que Re apoya la animadver­
sión pública que :>e ha declarado contra los ministros, pl"in­
cipalmente contra los encargados del departamento de la 
guena y del rle relaciones. 

Ninguno de ]oH actuales sefiores Ministros tuvo bastan-
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te energía de alma para declararse desdP. el ¡11·ineipio, por 
la causa de la independencia, pal'a abamlomn· las comodida-. 
des de su ca~a. y alisiar~e i.Jajo las gloriosas banderas de 
Hirlalgo y de Morelos, como lo hkiel'on los beneméritos Bra­
vos, Teran2s, Muzquiz, Rayones, &c. &c. Todos SP. arlhiriP.­
ron más o menos, a la causa del déspota Ferna11tlo VTT, to­
dos fueron independientes rle segunrla época, de ai!í viene 
€1 empeño que han manifestado este año en celebt•at' pom­
posamentP. la Pntrada en México del ejército trigarante; 
eHP. es el origen <le los esfuerzos que hacen para obscurece1· 
Jn primera época, echando cierto desfavol' sobre los pl'imi­
tivos fundadol'es del sistema de independenciu. El ministro 
que más se distingue por los sP.t'vicio~ que ha pre.staclo a In. 
Iberia, P.H d Exemo. Sr. Secretario del despacho ele la gue­
tTa, es un veterano del ejército de Fernando Vll. En 1809 
entró a servir en guardias españolas entre los custodios del 
tirano, y defensores natos de la tiranía. En los ai\o;; 14, 
15 y 16 cuando corrían en México Lol'l'ente~> ele sangre por 
la noble inrlepemleneia, nue~tro actual Excmo. Sr. se cnse­
iím·ealm en la Península con la t'enl librea de su amo el rey 
de España y ele las Indias, y clcclicaba su tiempo a n;ma­
char los grillos del despotismo, enseñando a !m; eadetec; de 
.su regimiento aquella~ máximas de c;et·vilismo, t¡ue son con:>­
titutiva~ rle r~l>l' n~al cm~rpo ele gu.arclia~. cuyo primer deber 
·eR la f'itlelitlad al rey, pues a ellos est:i confiada la coJ1serva­
eión de :;u persona. ¿Y pbclrú llamarse patriota el militar. 
americano que en el año de \5 se jactaba de se¡· liheral, 1111e 
.se quedó ·en la Península y que no voló a su patria. a soste­
ner el pabellón de la imle¡tend1-mcia '? ¿Pudo ac.eptar el car­
go de inst.rucLor de cadetes de guardias e:;pafiolas, sin decla-­
rarse enemigo de la independencia'? ¿Y si en el fondo de su 
alma era insurgente, por qué no tuvo espíritu para declarar 
sus sentimientos? ¿Por qué aceptó un empleo de tanta con­
fianza, y se burló rle las i.Juenas intenc.iones de los jefes que 
lo nombraron, incurriendo en un acto de felonía y de hipo­
cre:;;ía, poco digno de una alma.~bien templada, y de un be­
nemérito oficial? Mil veces más apreciable:;;~ y má:;; dignos 
-de elogios son aquellos americanos que de buena fe han per, 
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seguido a los independientes, n-eyendo que la causa del Rey 
era la ele la justicia, que los quP- han jugado con toclox Jos 
partidos, y en todos han medrado. La conducta de los pri­
meros (hablanrlo en lo gen2ral y es1wculativo) ha provelli­
rlo de un error político y no de pervel'sidacl ele alma, defen­
dieron el partido que en su í.'Oncienéia r en sus principios 
de educaci6n creyeron justo, y obraron iiiempre como hom­
bre.~ rle honor y de lcaltaJ, sin rkiar de sci· acreedores al 
¡·~speto y consido·ación de los libe1·aJes impareíal2s; no su­
cr-clc así con los mic;erable~ egoísta~ que emraron en parti­
dux para nndel'los, y sin más objeto que el de hacer RU for­
tuna y iiatisfacer .3U ambición. En los corredores del pala­
cio dP. Madrid nuesLro ministro veí-a cu¡·sar el arte de intri­
g·ar. rle aparentar s·ervicios, de inventar !Jiografía'l, ele tl·a­
ficar en grados, y c!P lleg-ar al G2neralato a fu317.a de as­
tucia, .Y no de trabajos, pcnalitlad~s y malas noch~s. Parece 
que en un tiempo S. E. renunc.i6a la e~pelama de volver a 
América, puPs se casó con la hi.ia d:-d general Clark; "cuan­
do hubo perdido a su mujer y toda esperan;oa de medrar pm· 
medio de las logias a que pel'tenecht, y las que cayeron con 
la caída 1le la eonstitueíón, sólo entonces s~ acordó que te­
nia una patria, ':i He l2 pn~scntó Hi no como un campo dP glo­
rút, a lo menos de fo¡·tuna. He oírlo decir en Londres a ~u­
jeto~ fidedignos, que dejó !-!1 cjértito del general Torrija~. 
bajo cuyas énlenes xm·vía, y que ile ausenl.ó ele Cartag·ena 
~in los requisitos nece;;arios prescritos por ordenam.a: que 
desde Gibraltar pidió a su jefe su pasa¡1orte y rlemá" docu­
mentos 11e1:esarios para obtener en la Repúblic-a el grado. 
que allá tenía; al cabos" r2snlvió a tTu:car el Atlúnti~;o y llegó 
a Veract•uz a fine!; el~ 182:3 o principios ele JR24. Desde en­
tonces acá sus hazaüas so11 mtty conueíclas. Triunfo de Es­
CI>bas y gTan victoria ganada en TabascP sobre el padre Al­
put·.he." Causa del padre Arenas, en la que "sirvió de fi:s­
cal. Conduda segu¡·a y pn\Clente en la jornada tl2 Tulan-" 
cingo. Paseo militar en los l<;stados Unidos d·2l Norte. 
Ausencia de Tampieo. Presencia en Xalapa, en donde se 
awrcló de la fina intriga que vió practicar en esas cuevaa 
de lVlonte:-;inos, llamadas en Madrid covadlllelas o secret<t" 
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rías de E-stado:· intriga que le sir·vió pat·a alucinar· a !m; in-
.,cautos e inocentes que le roclearo.n, y por lo que ll-egó al mi­
ni~terio con esc:;ánclalo de los verdaderos patriotas. ¿Y qué 
hemos visto ei1 w decantado ministerio'? Intrigas picaluga­
nas, d·estieno del gem~ral Pedraza, postergaciones, favori­
tismo, espíritu ele vengam.a ¡:ontm un dipL1lado y extendido 
hasta en el santuario de las leyes: palos dados por militan;s 
rlP. noche y de día, y en medio ele la calle, a senadores que . 
saben ha!Jlal' y escrib.il·, pero que no han sabido doblar la 
roclil1a ante lo::; fal,.;n::; í:lnlos rh un ministerio, qu·2 sólo il1-
ciensa un pequeño número tle mluladu•·es y parásito:'~. ¡,Y 
cuál ha sido el restlltado final el~ esta conduela pClb]i¡:a '? 
Muf- venta.ico·o al Excmo. !:)¡·. ministro, pues ha logrado la 
faja de G~ne1·al que tanto deseaba, y ha t:miclo la poca deli­
cadeza ele ponén.;2la en los días P.ll qu~ se anunció la muerte 
c1el General GuetTsro, ele esa infeliz vícLirna de las faccio­
n8s, ele ese memorable conjunto de vicios y cualidades, de 
H~ hombre, que en lo;;; anales ele la independencia y de In. 
libertarl, ha d2,iado estampada con w sangTe una ho.ia de 
relevantes serv.ieios, que no pue:len hoy pres2ntar los que 
ie han inmol:ido a la venganza, enbi~rla t'flll t~l l'tlllcbre ve­
lo de la ley de 27 ele s?ptiembt"2 de 182:3. Con la faja de 
General se ha a:o;cgun1do el Excmo. Sr. mini;;tro. una renta 
de 4. 500 ¡J:'!l:iOS en actividad ele servicios; ha pro~urado a un 
hermano suyo el 1;mpbu ,(18 teniente coronel; no por los lau­
reles que ha n~eogirlo en la guP.t'l'a :lP.l Sur; sino en los flo­
ridos jardines de Idalia y ele Pafos ele París, en el parque 
de ]{ichmoncl y Vauxall ele Londres; también le ha pro­
porcionado el consulado ele Hamburgo, sabiendo que no tie­
ne aptitud para .ese empleo, que exige una educación lite-· 
¡·aria, pulíLiea y rnereautil, r¡ue. no :'le a.(lr¡tril"-l'e en un regi­
miento ele España. "Pero el sabe¡· poeo importa, decía Go­
doy, lo qne se necesita es fortuna, y aprovecharse de ella. 
mientras uno tiene el palo en mano." lVIúxima muy repeti­
da en Madrid, y que S. E. "ha puesto en práctica en este c:a­
:;o. También la ha aplicado a un tereer hermano que es di­
putado de la cámara ele repres'entantes,· y aunque no se ha 
.distinguido aún en el congreso por su elocuencia, ni 'pro-· 
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yectos de ley; sin embargo, por lo~ servicios que podrá pre;;­
tar en lo sucellivo, se le ha anticipado el premio, dándole 
-el empleo de contador de la coútisaría d€ P.uebla, la que irá 
<t .servi.r,. cuando haya conclu ído sus tarea~ legi·slativas. La 
Tazón parece dictar, que cuando u.n diplltado admite un 
empleo de g-obierno, ('lo que clebiet·a prohibü·se poi· una ley)., 
.en d •acto mi-'lmo debiem scparar.~e dt:d cuerpo legi-slativo, 
-cuya {lignidacl exige, que sus miembros gocen de perf2cta 
i11dependencia, y así se practica en Inglaterra, en Francia 
y en Jo,; Estados Unidos, y demás países gobernado:; t~ons­
titucionalrnente: pero entre nowtros suceden casos extra- · 
1:rdinarios; sobre todo en esta feliz época ele constitución 
y leyes, que ha sido tan favo'rabJe a la familia del.Excmo. 
Sr. Ministro de la Guérra, pues entre los tres hermanos jun­
tan una renta de 10.500 pesu11, que es eqtlivalente a un capi­
;tal o fortuna de 200.000 pasos. Bien pueden ellos ·~ri­
tar ..... ¡Viva la patria ..... ! y la patrióti~a ciencia que 
hemos aprendido en EHpaña. 

· En presencia de esto,; hechos, pregúntase ¿, ~.~~ el ac­
tual Excmo. Sr. Ministro de la Guerra un primogénito de 
la indejJenclem.ia, un modelo de genemsid~ul y un predilec­
to de la gloria ;• Rnb·e los Generales que han combatido .V 

. d€t'ramado su sangre pm· la inclepen.dencia de la Patria es 
el más benemé1·ito, y (seg-ún ·Jos principios qne hemos an- · 
tes establecido) el mfts digno del puesto que ocupa? 

Decida pl~ ahora el .íuil:io imparcial de la Nación, sí 
es fundado, o no, el g-rito univerRal de de~>~ontento, que se 
:tJa proni.mciado contra él, y si dicta la prudencia contrariar 
lH opinión públ.ica, conservando a un Ministro CJUe no ha 
.dado pruebas de mérito sobreHaliente. No perdamos de vis­
ita que un Min.istro de la Guerra por su obstinación en con­
lBerv-arse en el mando, fpé el pretexto de .un levantamiento,. 
que terminó en la fiwesta catástrofe de la Acordada; y ese 
Ministro aunque ·graduado de General, y perurgido por el· 
mismo Presidente pura la aceptación del empleo efectivo, 
t.f;~tVO la delicadeza de renunciar a todo ascenso, Y de dar al 
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~ejército un noble ejemplo de desinteré:'l, que no ha imitadO' 
su actual sucesor. Si a pesar de su estoicismo y desprendi­
miento, ese mismo hombre llegó a ser electo Presidente, 
por el prestigio y poder que le daba el minister.io de Ia gue­
na ¡,qué se podrá <esperar en el día del actual Ministro? 
Si ha lográdo ponerse la faja de gener::i'l •sin haber derrama­
do su sangre en las filas de la independencia y libertad y 
sin más apoyo que el de la astucia, y de las intrigas de par­
tido ¿qué no logrará para sí o para sus amigos en la próxi­
ma elección de Presidente con Jos incalculables recur;>os. que 
le sumini:'ltra el ministerio, y el apoyo que encuentra en el 
ejéreito de agraciados y favm·ito;;, que ha creado? Ya es. 
tiempo de arrancar la máscara a los ambiciosos sin títulos 
de gloria, pum que sean conocidos en los Estados, y con­
traxim' desde ahora ~Sus intrigas, descubriendo sus nulida­
des, para que no usurpen lm; altos puestos, y no ,priven a 
los beneméritos y verdaderos patriotas de ]a,; ventajas, a 
que tienen derecho de aspirar en 'las vróximas elecciones, 
por su valor, generosidad, y patriotismo. Convendría adop­
Lm· entre nosotros el proyecto de ley del General Jackson. 
dirigido a que los ~eeretarins del despacho dejen sus pues­
tos desde el momento que declaren .~er su voluntad, ofrecer­
Re para candidatos de la primern magistratura, o interesm·­
se en favor de cualquier individuo; precaución necesarh~ 

pm·a la pure;;:a de la elección de presidente, la que siempre 
(,Stá expuesta a los vaivenes de laK intr.igas y corrupción 
de los minj.stros. En fin lo que más importa a la Nación, 
e·s e·l acic1'to en las próximas elecciones, que recaigan so­
bre hombres ya probados por sus talentos y patriotismo, 
y capare>~ de dar estabilidad al sistema federal, vigori­
zándolo con la introducción de las reformas que necesita, 
y haciéndolo entrar en el carril de,.la eivili)\aeión, ¡lel qüe 
se está desviando, la que consi·ste, en el menor uw posible 
úe la fuerza. en la mayor economía en los gastos públicos, 
en la enérgica ela~ticidad del resorte moral, y en el más 

. esmerado cultivo de la inteligencia humana. 

Suspendo por ahora este escrito por ser ya demasiad(}:' 
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hu'go; en la próxima puulicación, seguiré aplicamlo los 
principios que he dejado expuestos, a los procedimientos del 
Excmo. Sr. Ministro de ltelaciun~.s. · Desde ahora protesto 
que me ceñiré a los actos públieos que emanen de su Tni­
nisterio, y que no penetraré en el reci·nto privado de su casa, 
sino para indicae que allí mora la virtud, la misma mnabi- · 
Ji-dad y el honor del bello sexo. :Protesto pues que mi in­
tención no es de zaherir, injuriar·, ni clenig¡•a¡· a nadie, sino 
<le servir la causa pública, y ele eonpemr con mis débiles 
esfu~rzos al triunfo de la libertad. 

Yo bien sé que las vet·tlades des:~g¡·adan, y el que ;o;e 
atreve a clecir!as, t'\e atme un gTan número de P.nemigo;;; y 
hoy más que nunca cone el r·iesgo de ser pel'seguido, apa­
leado, an-estado, de.stermdo y ha.~ta arcabuceado por la 
ley de 27 ele ~eptiembre de 1823, que semejante a J.a Pspa­
da. de lJa:moeles, amenaza la cabeza de todo patriota qüe 

use de su cterec.ho rle libertnd 1.le imprenta. Pero así como 
esta,; cnn::;icleraciones. de l'ie·sgo, no atTedraron a los Hi:da] .. 
gos y lVIot·elos para ¡womovcr la causa 1le la independencia, 
tampoco deben intimidar a los que, siguiP-ndo su noble ejem­
plo, se han con~agrado a la cat1Ra de la libertad, y si como 
ellos, sucumben en la nneya lid trabada contra la tiranía,. 
cubierta del manto legal de independencia, como ellos sa­
brán mm·ir ¡·cpitiendo: 

Dulce et dccorum esl. pro ¡>atria nHlri. 

VICENTE ROCAFUERTE. 
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Hemos visto en la anterior publicación, a la que ésta se·· 
refiere; que la bondad ele un Gobierno reside en el menor· 
t:so pos'il1le de la fue.rza física, en el mayor ejercicio de la 
inte!igen<.:ia y rle la moral; en una estricta economía en lo,;· 

gastos públicos; en la acertada elección de los gobernante~ 
y de BUS inmediatos agente~; y en el respeto que éstos de­
ben a las libertades legítimas de lo~ gobernadoR. i. Y qué 
cualidades Hon, las que constituyen el mérito de uno de lus 
inmediato.s Ót'g'<lnos del Porlet· Ejecutivo, llamado Secreta­
rio del Despaeho ele los negot:ios interiores y exteriorc::; '! 

Las indispensables son: exactitud en las .ideas, fuet·­
za de razón y de ·imaginación que ray2 en genio, sagacidad 
e inf\tt·ucciún net.:e~at·ia para abntzar, discernir y juzgar los 
verdaderos intereses de 1!1 Nación, y combinarlos rliestra-· 
mente con los de las ¡)oteneias extranjera~; tah~nto y libe­
ralidad para formar un plan de operaciones, fundaJo en el 
)Jl'Íncipio dominante del siglo y luces de civilización, y no 
:-;obre fm-tnitos aeunt:ecinli.entos y conveniencia del mo­
mento; previsión. pntdencia, tacto finísimo de conelacio­
nes sociales, experi'encia de los hombres, de las cosa.o. y del 
mundo; ésta-s son las prencla·s del entendimiento que carac­
terizan la excelencia del hH~rito ministerial. Las del alma 
J;Oil, una genenmidarl a toda prueba, un ·senti.Jllicnto inaltJ-· 
ra:ble de justicia, ·un noble Brnpeñn en cumplir l'iguro.c;amen­
te con su deber, no ocuparse de otros ·intereses que lo~ ele· 
la Nación, no vender a nadie su tiem.po y servicios, consa­
grándose .entera y exclnsivamente a la prosperidad y glo-
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ria de la ipatria. Este conjunto de cualidades intelectuales 
y morales que es tan difícil encontrar en exactas propor­
ciones, es el qne constituye el· real y verdadero mérito de 
un ministro. 

Hay muchos hombres que tienen una cabeza muy bien 
o¡·.ganizada, pero sin alma; otros está~1 ·dotado:;; de una :lima 
n1lly grande y le~ falta fuerza de nervios en el cerebro. 
Unos po~een feliz aptitud para verdades abstt·actas y· cien­
cias exactas, otros ¡mra penetrar en los secretos del cora­
:>:Ón, ver el oculto resorte de las pasiones, y conocer las in­
clinaciones buenas o mnlas del hombre. Los sabios, los que 
más ·se han dedicado á las Ciencia~ Mat~mátieas y estudio 
puro de la naturaleza física, no son los más a p1·opósito pa­
"'' la carrera política; apelo al testimonio de Mr. La Place 
y de Mr. Cttvier, esto;.; dos favoritos de Minerva ihan sido 
en el mundo científico los mayores fenómenos que presen­
t¡j nuestro siglo. La Place ha sido el primer matemático de 
esta época, un digno rival de Newton, un genio que se elevó 
hasta el planeta Saturno, y al'l"ancó el secreto que cubría la 
posición ele su anillo, y de sus satélites: en fin, la cabeza 
má~ singularmente organizada para las ciencias exacta .. "! 
que ha habido Liltimamenl.e en Francia, y que ha merecido 
la admiración de toda la Europa. Cuando Napoleón rP.­
gTesó de Egipto, lo nombró Ministro del interior, y a los po­
cos días tuvo que· quitarlo, porque no era para el eaRO. Des­
pués del Ministerio ele Luciano Bonaparte, entró a desem­
peñado otro sabio, el célebre químico Mr. Cha1)tal, quien 
se sostuvo largo tiempo en ~u puesto, porque a los conoci­
mientd.~ científicos ¡·e unía lo11 litcrarioR; y sobre todo, ei'ie 
tacto social que sólo se adquiere en el gran mundo, y no en 
el polvo de las aulas y obscuridad de los claustros. 

Mr. Cuvier ¡im·ece haber presenciado la organización 
del globo y lu creación del hDiúbre; su teoría de la tierra y 
su anatomía comparada, son títulos de inmortalidad que 
t:xistirán mientras exista nuestt·o planeta y esté habitado 

·por hombres reunidos en sociedades civilizadas; este hom-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CONSIDERACIONES - ~-- 23 

bre, verdadero portento de sabiduría, hi;.~o una tristísima 
figura en el Con~ejo de Ministros, al que fué llamado p.o1· 
Luis XVIII y Cario~ X, y no goza en Fmncia de ninguna 
reputación como político y hombre de estado. Estos herhol-1 
prueb:·ln que las ciencias morales tienen aún mayor influjo 
en la política que las exactas, que los gobiernos dirigiéndo­
se a los hombree; para encaminarlos a Ru felicidad, deben 
<•pelar a la inteligencia y hueua voluntad de los puel.tlos, pa­
ra Hujetarlos a la obediencia por medio de la razón, por·· 
consiguiente deben estar Rus inmediato:-~ agentes, dotados 
de grandes talentos y de alma ·svperior, para pode1· cumplir 
con sus altas obligacion2s. Apliquemos el'lta;,; venlajes in­
controvertibles al Exr.mo. S1·. Ministro ele Relacione~. 

Nadie le podrá negar el mérito de un talento bien cul­
tivado, ni· disputarle el de la inst.rucrión, ·laboriosidad, lu­
ces y conocimientos ütiles y variados; pero son botánicos, 
mineralógicos y cient.íficoH, y aunque en grado inl'<"l'ior .. Si 
mag·na parvis componere licet, entran en la escala ele los 
que por~ee Mr. Cuvic-r, v distinguieron al cél8bre La Place. 
El Excmo. Sr. lVIinistr¿ empezó a cult.i~'a1· :;u razón con el 
estudio de las matemáticas, estuvo algún tiempo en el Co­
legio de Minería de e~ta. Capital; después fué a E·,;paña, de 
Madrid pasó a París, con el ol.tjet.o de saciar la s·ed que !2. 
devoraba, no tanto de saber, como de convertir la ciencia. 
en instrumento ele riq~1eza. Se cledic.ó a la Quími-:ca, y a la 
M-ineralogía, y en su estudio halló la piedra filosofal que 
buscaba, la que después le ha 1-1erviclo a conv:::!rtir, como Mi­
das· en oro y plata cuanto ha tocado. Ese instinto a:cnmula­
tivo de metales prceiosos ac.ompaiiado de una sublimada 
economía, que pasa los límites de la decencia, e:-; el rasgo 
dominante de su carácter, el que ofusca su buen juicio y 
pone en pugna su clara razón con su desordenado apetito 
<le abundancia de bienes: Pm· ej·emplo, los ingleses lo nom­
braron Director d,e la Compañí~ Unida Me:Xicana, y todos 
ereyeron que sus conocimie.ntos científicos y mineralógi­
cos, apoyadoR en las inmeilsas sumas de dinero de que po­
día disponer, harían brotar raudales de oro y plata de los 
:infinitos veneros que ofrece este opulento suelo. ¿Y cuál 
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ha sido el resultado? El parto ele' los monte;~, nascetur ri­
rliculus m1t-:, nada ha ar1elantado la compañía, pues sus ac­
cione.~ están a 15 y lG libras en el mr;rcado de Londres. ¿Y 

.. por qué? Por el deseo ele abarcarlo todo, de trabajar a un 
tiempo muchas minas en ]L¡gar· ele haber:-;e ceiíiclo Rl labo­
reo ele una o dos muy buenas; la razón dicta·ba contraer la 
empresa a ¡mntos muy determinarlos y conocidos por la 
abunrlancia de sus fruto~; pero la insaciable codicia de>~­

truía los cálculos de In prucl2ncia; el rewltaclo final es, que 
el científico Dil·e~.t.o¡· se ha SP.parado de la direcc.íún rle los 
neg-oc.ios tlP. la compaiiía ingle~·m, dejando chasqueatlos a 
los que tanta confianza pusieron Pll su celo, ci2ncin y el is­
er~dón. El mismo chllsw que se han ll8vaclo lns ingleses 
en el ramo de minería se han llevado los mcxi·canos en el de 
la políLica. Todos <.:elebraron y aplaudieron su entrad11 en el 
Mi·niste1·io. todos eHperaron de su reputación, que su,; pla­
nes serían de progresos ele civilización y no de retrograda­
L0:6n; que eonlando con la mayoría ilustrada ele la Nació11, 
Lor\1batiría las vreocupac.íoues vulgares, y no con:lescende­
ría, mn d8sdoro 1lP- su rango, en adular al pueblo con la con­
tinuaeión de los alJU:>os que han resultado riel sistema eo­
loninl.. Que en la política exterior ~e hubiera desviado d·~l 
l:~píritu ele sP.rvilismo ¡]p la !::lnnta Alianza, y :ltllJ.e¡·íclosC' al 
desarrollo de la libcrtncl: pero ha sucP.rlido todo lo contra­
rio, y para desengañar a los incrédulos, presentemos un es­
tado comparativo rlP- los plan~:.; Recr~tos de la Santa Alian­
za, •(publ:icados en el "Rzgistro Oficial" del martes 9 ele agoH­
to de este ailo _ltii:ll) y de los que ha seguido el gabinete 
ele. México, dirigido por LJl Excmo. Sr. Ministro de Rela­
ciones. 

TRATADO SECRETO TRATt\110 SECRETO 

DE VERONA IIE MEXICO 

Lo-3 infrascritos (Jlcnipotencia- Los infrasCritos pl€'nipotenciariosp 
Tios. espP.cialn1ente autorizados pa- especialnlente autOrizados 'p·ara }J¡¡_ 

ra hacer algunas adiciones al tratu- cer algunas adiciones al tr.ata.clo Hf!­

lado ct,e la Santa Alianza después creto de retrogradación y desp;1tis­
de haber CLtnj~ado sus respectL. m o -central, conforme a lat:i ideas de 
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VO!-'; poclert?s. han co11venidu en lo la Santa Alian.za, únicas que con­
siguiente. v.ienen a la Iclieidad de los pueblos, 

de-:::;IJLU~s de haber ennjeacto sus res:­
peet.ivns podt-~rP.~ han convC'nido en 

lo :-:ig1Jiente. 

Art. 1°-Cc.nvenidas las HlLH~ po­

tencias contratantes de f(11E' eol s1s. 

t.ema de gobierno repres~ntativo 

es~·tan incompatible con los prin­
eJpios*-n.:márquicos como la máxi­
ma dL· In :mlJPI'HnÍet clel pu-eblo con 

·el rk·reeho clivin·o, SE' oblig.cm LL'l 

mcclo n1ás solemnP. a h:1c:er tnrln 
e~fuerzo para poner térn1iJ1o al 

~istema de gobierno representati­
vu. dondt: qwen1. que pueda exi3-

At·t. !~-Convencidos los altos po­
dcrL'S coulnüanlL'S de que ·el sisté­

llli1 de golJierllO representativo Iedc­
rrtl P.!'; t<1n inr.omp~tible con los llrin­
cipios. usos y costurnbr.es ele los me­
xicanos, y con la perpetua conser­
vación en el 1nanclo de los actuales 
jefe3, l'OB1U lct m:'udma de lct .subl'­
r::mín del puehln C"on el derecho 'dl­

vi.nn . .<:P. obligan dP.l moclo más .so­

lemne a hacer todo esfuerzo para" 
tir P.n Euro¡m. y n impedir que se poner tér1nino al slsterna ele gobier­
introduzca en lns r~::;tarlns P.ll flllf' no representativo federal, donde 
aún no se hay·an conocicto. 

Art ~0-Nu pudiéndo~L' dudat 

que ta· libe1:tacl ele imprentrl es PI 
medio con 4Ue n1ás eficacia•_ em­

plean los pretendidos defensc-res 
dL· lu!:i derl'l'hus de las ncu:iones, 
en perjuil'io ele Jos prÍnl'ipes, las 

nlt~s pnrtes contrnt.c::mtP.~. prnmP.­
tcn adoptar recíprnc~lmcntr todas 

las me::liclas convenientes para su­
primirla. no sólo en sus estados~ 

sino en el resto de Europa. 

quieát que puecht ('Xi!"Lir en Arnl·­

rica, y 11 impedir que .se introduzca 
en lo.c.; nuevo~ ,e.st::J.clo~ en que aún no 
se haya conocido. para cuyo ef-ecto 
se nombnu·á una misión ambulan-

.. te para l'l Ríu tk JuuL'iro, Bueno~; 

Aires, ChilP y Pen'1 

Art. 2~.J- N•.) pucliendusc dudur que 

la liiJt:rtad de nnprent.il es P.! mP,­
dJO q11E' con n1ás eficacia emplean 
los ·pretendidos defensores del sis-­
temct federal y derecho de las ua­
ciones. en perjuicio de los g,:Jber.: 
nantes. lu::; cdlus ptHb·n~s e:lntréltan­

k::> prumPt.Pn arlnpttC~r recíprocamen­
t.P tndél~ las 1necliclas conveni,entes 
para suprimirla, no sólo en st_Is es­
tactos, sino en el resto ele lct AnLéri­
ca. persiguieullu a los autorf"s e im­
pre:::.ures. f' introclucien.do un jurado­

[le palos. si lo exigieren las circuns­

tancias. 

Art. 3Q~S~endo de opinión qul! Art. 3()-Si·endo de opiUIÓn_que lo.."i. 
los principios de lct religiúu :;ou principios üe ignonmcia y ele ~uper~ 
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lo~ que n1ás podcl'usnrnent.e con-: t.ición. son lo~ quP. nu\s conlribuyen 
tribuyen a nwnt,emer a ht.~ nn- a manterlC'r a las nacio11es en el es­
cjones en el L·st.::~rlo .de obediencia lado de obediencia pasiva que deben 
pasiva que d~hen a sus príncipes. a su~ gobernantes. los altos. poden~s 
las alta::; partes ccntrat.untt~."> clecla- t:ollll·at:::mtes dednran hallarse dis­

, ran hall::tr~e · dispueskts a sostener puestos a contl'nriar las ·luc~s, n ce­
en ~tf:=; •·espectivo::- e.stados las me- rrar en el distrito i'edend una escue­
didras que la CLERECIA Hdopte, 1a laneast.eriana. y abrir· otra de bai­
Nm el objeto de m.ejonu· .sus pro- le, l'Oll el objeto d-L• contentar al pue­
pios intereses, 1igado.s -e~he~hamen- blo fomentanc~u s11 disipación _y í'"t~u 

te con la conservación de la auto~ _gusto para g-allos, toros. te~tros y 
t•idad dP. las prín~:ipes; y las po- procesiones; a perseguir a los inno­
tew:.'in,~ contrahmt.e~ ofrecen en co- ,~adore::;, a cle.iar todo cmno estabu 
}n(m .sus g.l',acins al Papa, por todo en tierupo de los virr~yes; a la juf-.\­
lo que ha hecho en favor de P-llas, ticia en su profundo leturg.o, y a 
t:olicitando su constant¡_• coopera- lm; ,iugaclort>s, lmlronc3 y psesíno .... 
·.ción: a fin de son1ekr J[!s Naciones. en pleno n.:poso y quietud; igualrne·n-

te d.echwa.n ·haltaníc rl.ispuesto~~ a 
sostener las medidHs que la CLr:RE­
CI.A ¿ulopte pan-1 P.leccJón de obis­
pos. provisión rlr• cn.nonjíns1 cont.!­
nunción de O.iezmos .. ~lt el objeto 
de rnejorar sus propios intereses li­
gado:; cslrechamenlc con la- cunsl~L 

vación clP. la aulorirlad de lo." go­
benwntes: y lus poderes Cl.llltr::ltan­

te;; ofrecen en c~omún sus gracias nl 
l'npa por tocio lo que lw hecho a fa­
VtW de la inde-pendenc·¡;~ -~,r mo.Jo da 
J"O, expJícit.o y hunm·üico eon que 

la ha ree.Jnoc!do; solicitando su cons­
tan le cooperación, a fin el~.~ so1nelcr 
la Nación a lrt CuriH Romana pm· 
mNlio (1.e bulas, ele Jesuitas y Nun­
cio:-::: Apostólicos. 

Art. 4tJ-Reuniendo por desgt·ach:t Art. 41.1-RcuníP.ndo por ventura }(l 

1a situación de Espnila y Purtu- ~iDnación de Yucatán toda~ las cir­
gal. 'todas las circunstancias re la- cunstancias rel-ativa;; a P.ste tratado, 
tiv:.as a -este tratarlo: las altas po- y ventajosas al -e.sl.nhlecimiento del 
tencias confían a la Franci.:l el cui- t:eut.rallsmo, los <dtns poderes contra­
dado de d€'-terminarlas. y se obli- tnntes confían 111 distrito federal el 
gan a ayudarlas d~l modo que me- f'uidado de cons-ervarlas y continuar­
-nos las cmnpronTeta con sus plle- las, y se obligan a ayudnrle del mu­
blos y el de Francia, por medio do qu-e 1nenos 1o cmnP,ron1·eta con 
·de un st\bsidio de veinte millones los mismos habitantes de la capital 
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de fruneos, que l-os dos irupcrios 
le pasarfm anualmente. desde el 
día en que s-e finne este tratado 
hasta ·el fin de la guerra. 

Art. 59~Para Pstahlecer en la 
P.Pnínsula ·el o1·den de las cosas 
que existía antes de la revolución 
de Cádiz y asegurar la ejecución 
completa de los artículos de este 
tratado, la~ alla~ partes contratan~ 
tes se COill""tpronif'!tPn, rniP.ntras no 

se vP.an cumplidas sus miras <y 
t·echazando cualquiera otra idea 
de utilidad o ne~esiodad) a dirigir­
se sin pérdida de tiempo a tuclas 
las Uuturidatle:::; ·existentes en sus 
,~!;!,lados, y [1 todos sns ag•entes en 
paísPs ·extr.1.njero.s, a fin ele esta­
bleeer relaciones que propendan 
a la cons-ecución de lo qu~ se pl·o­

pbnen en este tratado-. 

Art. 69--Se renovará este trata­
do con las alteraciones G que den 
lugar ·nuevas circunstancias~ bien 
sea en el nni?.vo cong.reso o bien 
cu 1n corte de una de las parks 
contratantes, ápena~ tennine Ja 
guerra de Españ>l. 

. ,Art. 79-Este tratado será rati-

y de los c.lctnás c:;ladus. por 1nedio 
rlel por1eroso auxilio de un b;:mcu· de 
avío, y nu.e'\-10 arreglo de cornisarí.'lF; 

en -el que legalmente se colocarán 
los muy decididos y apasionados de 
los Hctucties j,ef.es. 

Art. ~9-Para. at-raigar en ln Pe­
nínsula de Yucatán el orden existen­
te de centralismo, y asegurar la ej-e­
cución cmnpleta ele los artículos de 
e:;le traLHlJu; Jos aU:..~s poderes eun­
t.rat.anDes se c.omprometP.n 1nientr::1.~ 

no se Vlean cUln,Plidas ·sus miras (y 

rechazando cual9uier otra idea de 
utilidad y necesidad) a dirigirse sin 
pérdida de ticn1pu a los emnundan­
t~s gerwralr~s tlr~ lo . .:; estnrlo::;, y ';) to­
dO!'> s11s agentes r.psirl·entes e-n paíse..::. 

extranjeros, a fin d-e establecer re­
laciones que pl~:Jpendan a la conse­
cución de lu 4_uc !,·e proponen eH cs-
1.1_' trntndo. Y ·f'll ~n-m rl0. que po1~ 

una imprevista fatalidad se frustre 
tan pl-ausible como benéfico objeto, 
los ·altos poderes se obligan u pro­
teger, defender y cuu:;~rvar irlllirec~ 

tameutL' l'll :;us honores, empleo:-; __ 

sueldos y pensiones, a los que se ha­
yan declarado contra la constitw:iún. 
federaL " 

~A rt .. 0°-Se renovará este tratado 
\.1ln ln.s alteraciones a que den lugar 
las nuevas circunstancias d-e la gue­
rra del· Sur que JJronwvE'ró proba­
blemente d espiritu rle facción; bien 
sea en el próxin1o congreso, cuyas 
elecciones recaerán -en patriotas 1nuy 
juiciosos y por consiguiente muy 
actict.()s a los gobernantes, o bi.en 
cuando se t·l~rrniue la guerra del Sur. 

Art. 7o-Este tratado ser~ riltifi-
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f~cado, y las r;jt.ificaciones se can- ewin en Tacubaya en el tC:·rmino ele 
j-earán en .Pads en el término de do.<.> mes·es. 
-dos mes!.!::;. 

Hechn .f'n Verona a dos de no­
viernlll'~P. de 1822.- (Firrnado) Por 
-el Austria. 1\k·tt~rnich.- Por la 
Francia, Chateaubdand.- Por Ja 
Prusia, Betnstet.- Por la R1 1sia~ 

Nesch·oe. 

Hechu en México a 1° de enero 
de· 1~30.- !Firmado) Por los repre­
sentantes del ·Gotit'is!Hn, Alamán.­
Por los d~l Despotismo, Facio.- Por 
los del Fanalis1l1o, Espinosa.- Por 
los Monopolistas, Mangino. 

En fin·, léase el "RegiHti·o Oficiar·, V<;ase la triste pin­
tura que se hace de la revolución de Francia, de los acon­
tecimientos de Polonia. el silenc:in que se gli<1rda con res­
pedo a los movimientos ele Italia, el cuadro que se pre~en­
t.a de !aH revolucion~s de Colombia, Chile, Bncnos Aires y 
Guatemala, y se juzgará de la poca dii->posición en que se 
halla el lVIini~terio de Relaeiones para secundar las ideas 
de libertad y rna1·cha del siglo. ·Lu que más ,éon·obora esta 
opinión, es su de/'e¡·encia a la Clil'te de Roma, la ninguna 
opo,;ieión qu-e ha hedw y le tocaba haeer como dir~r.tor del 
gabinete, al paso ele lu..; bulas que no han venido en toda 
regla, como In comprueban la8 luminosas puhli-~aciones que 
.~ob¡·e el partieular han circui:-Hlo en estos díaH. i. Qué re­
sullarlos han tenido lo~ tratados con Francia, Prusia. y 
Ciudad e~ Anseática:.;? i. Y quién dió laH instrucciones? i. Son 
los Agentes ele la rep!"d>lica en países extranjeros los má,; 
aptos para el rlesémfnño ele sus funciones? ¿La elección mi­
nisterial que ha recaído sobre ellos, ha s·ido dirigida })Or 

el favoritismo, o por la justicia? .Pasémoslos ligO'.ramente 
en I'P.vista. D. Ft·am:isco Facio hermano del Ex·~mo. S1·. Se­
cretario del despacho de la Guer-ra, fué nombrado Cómml 
General de. las Ciudades Anseáticas. ¿Y qué mérito; qué 
La lento, qué aptitud tiene pat·a ese .destino·¡ Ninguno más· 
¡¡Üe el Je ser hermano de un Ministro; al ·con6:ario, es ne­
-garlo para ese cargo, pues siendo militar de profesión, no ha 
tenido ocasión de. estudiar humanidades, derecho de gen­
tes, economía política, y legislación mercantil, y se halla 
enteramente rlestituído ele lo,; conocimientos y cualidades 
que requiere el de.scmpe'fio de ~u comisión. Al Sr. Mipis-
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tro le constaba la ineptitud de este sujeto para el Consu_, 
lado de las Ciudades Anseáticas; no f:o~ltó, quien se la hí­
ciesé conocer; y lo más extraño es, qu~ después de habe1· 
convenido en esa· opinión, propusiera pocos días después su 
nombramiento al Senado. ¿Y no es un acto de favoritismo 
·digno de los tiempos de ·Godoy, transformar a un coman­
dante de ·escuadrón y de limitados alcances en Cónsul Ce­
nera! de las Ciudades Anseática:-~? 

En el "Registro Oficial" de1 jueves 13 rle OcLubn> de 
este año (18:31) ; véase el parte que desrle Hamburgo 'da 
al Ministro ele Relaciones sobre los progresos ele la cólera 
rnodJUS en el Báltico,' y diga el }JOmbre imparcial que \(!1-

Lienda de estos negocios, si ese es él modo ele cnmrmicar 
¡;oticias de tamaña trascendencia; basta la lectuJ'a de ese 
documento, para eompeobar la escasez de luees del favo­
rito ·Cón:,;ul. El no entra en ninguna explicación, no dice 
si la enferm~dad es contagiosa, ¡,¡ hay riesgo de que atra­
vie8e el Atlántico, si ha consLllt¡Ldo o piensa consultar, en. 
tan vital cuestión, a los gTamles facultativos de Alemania, 
y transmitir· a Méxieo sus opiniones; no promete enviar los 
u::glamP-nLos adoptados por las Ciudades Ameútieas para 
prevenir la prop:igación de e~a enfermedad, no habla de· la 
forma y construcción de lazáretos, del mocto de fumiga1~ 
las mercancías, de las nistrieciones irúpuestas a lils pasa­
jeros, ele los gastos .Y m·ganizaeión ele estos estabJ.ecimien­
tos,. &c., en fin, no suministra en materia tan fecunda y 
va¡·iada ningún dato que pueda ilu~trar al ministerio, y 
guiarlo en las providencias que ha de ·tomar para cumplir 
con el primero. de sus deberP.::~, que es la· conservación de 
la s'alud pública. La conR·eeuen~.ia inmediata de e:-;ta caren­
cia de notieia:,;, ha sido la circular de 26 <le octubre, del 
Excmo. Sr·. Mini¡;tro de Relaciones, a lo.~ agentes Diplomá­
ticos y ·Consulares ele la República, por la cual queda inte­
rrumpido el comercio de los pue1·tos del Báltico con Jo;; de 
la República, y siendo predsame1ite esos cargamentos- y los. 
de Hamburgo, lus más valiosos y los que rinden más den~~ 
chos a las aduanas, puede costar a la República esta inte:.. 
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;rrupción de tráfieo .de 600 mil a 800 mil pesos. ¿Y quién es el 
;primer autor de estos males? El Sr. Ministro de Relacio­
JJes, <por haber colocado a un militar en un puesto consular, 
·que requiere otra habilidad que la que posee el Sr. D. Fran- · 
eiseo Facio; SÍ' S. E. hubiera elegido como debía, a un hom­
bre há·bil y de ·experiencia en negocioR mercanti-J.eR, éste 
se· hubiera puesto de acuerdo con el mismo. comercio de -
Hamburgo, y hubiera tomado medidas precautorias (l) que 
llUbiesen impedido en México la introducción de la cóÍera 
modms, sin contar el giro; ·hubiera sugerido la idea de ha­
cer tocar los buques procedentes del Báltico, en uno de los . 
lazaretos de los Rstados Unidos; y purificados ya, cerca 
.de nuestra~ costas hubieran llegado a Verauuz, sin el me­
JIÚr riesgo tle traer la cólera morbus. ¿Qué dirán los Ga­
binetes de Europa al ver la poca merlitación con qu-e se de­
ciden cuestiones tan importantes, como la de obligar a los 
i!Juques proceclen!.ex del BálLico a una rigorosa cuarente- · 
na; y de·cl'-etar órd-enes que deben producir un efecto con­
irario al que se proimne el Ministro, si ·no queremos ha­
cenws ilusión sobre el e!'itaclo de inmoralidad de nuestro 
}Jaís, y espíritu innato ele contrabando? 

Lo que hay de más ·extraordinario, y parccera lllCreí­
J:Jie a los que no c.onozcan al Sr. D. Francisco Facio, es que 
-c.onstándole la existencia ele la -ciilera morbus, en los mo­
mentos de peligro, y cuando urge en Hamburgo -la presen­
-cia de un Cónsul, para extender los certificados ele Sani­
·dau, ha.va pedido licencia, (nn p•ara regresar a México, y 
.servir en algo) sino para pasearse en Italia, para ir a d-es­
cansar de stts penosas tareas, plácidamente y sin riesgo del 
morbo, en los teatros de Florencia, Milán, Roma y Nápo­
Jes. ¿Y qué se pensará del Ministro que concede tal licen­
.cia y en tales circunstancia:-;? i. No nos autoriza con estos 
:actos de· injusticia y de favoritismo a decit· que nada he­
mos adelantado con los actuales Excmos. Sres. Secretarios , 

~üJ Debe leerse: precautelatorias.- N. del E. 
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, d~l Despacho de negocios, que como los anteriores saben 
distribuir los empleos, y repartir las re!ltas de la Nación 
entre sus amigos, parientes y partidarios? Por la a usen­

. cia del Sr. D. Francisco Facio de la República, y de la gue­
rra del Sur, se le ha premiado con el empleo de Teniente 
Coronel de Caballe·ría, y por su ausencia de Hamburgo en 

,·donde le eorresponde permanecer, para desem~ñar bien o 
mal sus funciones de Cónsul, se le concede una buena renta 
para que goce de las delicias de Capua; para que cante en 
Italia las gloria~ de México y el il'ittnfu que presenciamos 
de Constitución, justieia y leyes. 

El Sr. Montoya, .encargado ele negocios. ele la Repnblica 
en los Estados Unidos del Norte, es un sujeto muy re¡.¡pe­

·table por su aplicación, buena conducta y posesión ele idio~ 
mas, pero le falla energía de carácter, independencia de 

... opinión y fa·cilidad para hablar en público; sus talentos se­
rían más útiles en Ia secretaría de relaciones que en los 
Estados Unidos, para donde fué elegido con rreferenci:J. 
de otros antiguos diplomáticos, que han desempeñado hon­
rosamente varia:-~ misiones, y cuyos talentos acreditados en 

.,este ramo, contribuirían a conservar las simpatías y au-
mentar los sentimientos de recíproca ami·stad que deben 

.. estrechat' las íntimas· relaciones de ambos paíse:;. 

Esa es la. misión m;ls ·importante de la República, y 
no ·¡;e ha confiado al qÚe pueda servir mejor a la Nación 

o.~ino al Ministerio, a quien tenga mayor flexibilidad de ca­
rácter, y manifieste la más ciega actividad en hacer cir­

·cular en los periódicos de New York y demás eRtados de 
la Unión loR elogios del Ministerio, y mejor publique y ha~ 
ga conocer los raudales de riqueza fabril, que por todas 

·partes hace brotar en la Repnblica la sabiduría y sobre to­
. do la patriótica generosidad de la actual administración; 
Estos párrafos de encomios ministeriales insertos en "El 

·Mercurio" de New York y otros pagados del fondo de ga¡.¡; 
tos secretos, vienen a México a colocarse naturalmente ba~ 
jo la feliz pluma de los Sres. Editores del "Registro Oficial'",f 
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y así vemos en el editorial del domingo 13 de noviembre 
el siguiente párrafo: 

"En comprobación de lo que dijimo;; en el editorial {le · 
.ayer, insertambs hoy d artíeulo editorial de- la Abeja de 
Nueva Orleans, periódico en que todo el al'ío pasado se vi­
tuperó a la actual administt·ación! como en él mismo se 
confiesa. Hoy da· cotno 'POl' razón de su cambio de juicio y 
.sentimientos, que el Gobierno Mexicano ha cambiado de 
principios; pero esto no es eie.t:to, pot·que lo~ mismos que 
animat·on al Gobierno en 1830 son los que hoy In dirigen"._ 

La ra,ón de este eambio no ha provenido de que los 
Ministros hnyau mudado de sentimientos, pues no han ce­
.sa-do de estar animados del mismo espíritu de hipocresía, 
de injusticia y de favoritismo, sino de qu-e en la ausencia 
({e D. Luis Valle, que ejercía en Nueva ürlean8 laH funcio-
11CS de CónHul, nadie quedó encargado de contrariar la ver­
dad de lo que pasaba en México, y de pacer insertar en los . 
.dial'ios ele aquella ciudad alabanzas pagadas por el Minis- · 
terio. Desde entonces acá se le ha quitado el Consulado al 
Sr. Valle, y se le ha rlado al Sr. D. Francisco Martínez Pi­
:T.arro quien naturalmente desea m:ctnifestar su gratitud a 
su.~ protectores haciendo circu¡.ar sus elogio~. Real y ·2fediva~ 
mente ha habido mudanza de Cónsul en Nueva OrleanH, 
pero .niliguna en los .sentimientos del Ministerio; para e,;­
ta clase de miserables intrigas sirven los agentefl diplomá­
ticos y commlares en los países extranjeros, ellos se ocu­
·pa;l más bien -en trompetear las •hazaña~-; ministe1·ialt1s que 
en .servir y )ll'OillOVer los sólidos intereses de la Naeión. 
¡Cuán .fáci-l es engañar a los ¡-)ueblos! 

D. Ramón l'acheco ha sido nombrado Cónsul de Bur­
deos, ha debido .su empleo a Sll1 impávida constancia; a 
fuerza de importunar al SÜpremo Jefe ha logrado una co­
locación, que debió haber recaído en un hombre de expe­
t·iencia, versado en el comercio de la República, y en los ne­
.¡;-odos público!'\ y no en un joven inexperto, que nunca. ha,-
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bia salido d(ll paÍR, y que había tomado (según dice11) una 
parte muy activa en la expatriación del benemérito Gene­
l'al Bravo. 

D. Agustín de Tturbide, proclamado en otra época Prín­
cipe heredet·o de la eorona impel'ial de México, alumno de 
Bolívar, de quien ha aprendido el arte de guerrear, dc in­
trigar, y de transformar el gorro de la libet·hul en pzn­
rlón de tiranía militar; ha sido nombrado Secretario de la 
Legaeión Mexicana cerca de los Estadqs Unidos. Me ahH­
tengo de toda reflexión :-;obre el acierto, o desacierto de es­
te nombramiento, remitiéndome ni tiempo que manif2sta­
rá, que no es tan grande, como _ _,<;e ha Hit puesto el talento 
wevisor y político del actual Sr. Ministro de Relaeiones. 

Tampueo ha Hirlo muy feliz en el nombramiento del Co­
ronel D. Juan Nepomuceno Almonte para Secretario de la 
Legación ambulante de Buenos AireH, 'Chile y Perú. El Sr. 
Almont2, fué muy protegido y favt>recido del Gral. Gue­
t-rero; se declaró· a favor suyo, conspiró contra el a dual 
Gnhiet'llo, y habiéndole faltado ánimo para ~alir al campo, 
y guerrear eomo lo hizo el valiente Coclallos, (digno de ad­
miración, si hubiera seg-ui¡lo mejor causa) se quedó eHcon­
dido un año en esta eiudad; volvió apa!'ecer con la publi­
cación ele- la amnistia y ~uvo la has'tardía cle mencligar un 
destino de los mismos que se valieron de Picalnga para in­
molar a su íntimo amigo, y afectuoso protector. ¿Qué pue­
de nunca esperan;e de un militar de sentimientos tan ver­
sátiles? Pero esta falta de carácter es la que busca un Mi­
nisterio, que considera a los empleados, no como servidores 
de la Nación, sirio como suyos, como eiegos inHtrumentos 
de RU eapl'ieho y voluntad, y como a-ctivos agente~; ele suH 
planes de ambieic'm, rl~ falacia y seducción. 

De lo expuesto reHulta, que las cualidades intelectua­
les y científicas del Excmo. Sr. l\!fini~tro de mlaciones, aun­
que muy apreciables y muy útiles en el curso de la vida 
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privada, no son adecuadas al desempeño de un Ministerio 
público. 

Que la políti.t;a exterior que ha seguido, ha ..sido la de 
la Santa Alianza, y por consiguiente contraria al sistema 
ferleml que hemos adoptado, y al desarrollo de los princi­
pio:,; de libertad y moderna civilización . 

. Que en los empleos consnlar.es y diplomáticos que ha 
dado, 'no" se ha consultado a la justicia y al mérito, sino al 
parentesco ministerial, y al favoritismo. 

No- gustando el púbUco ele escritos muy largos, sus­
pendo por ahora éste, rcs-ervándume seguir, en otr-a publi­
<.:ación, el examen de las cualidades morales, que adornan 
al Excn)o. Sr. Secretario del despacho de relaciones. 

México, Diciembre 14 de 1831. 
-~ 

VICENTE ROCAFUERTE. 
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En la anterior publicación hemos visto que las cuali­
dades intelectuales del Exc,rno. Sr. Ministro de relaciones, 
Alianza, y por consiguiente contraria al sistema federal que 
da privada, no son muy adecuada:-; al de:-;empeño de un Mi-· 
nisterio Público. 

Que la política que ha seguido ha sido la ele la Santa 
Alianza, y por ~omdguiente contraria al sistema federa1 que 
hemos adoptado, y al desarrollo de la libertad, de las lu~es 
y ele la civilir.ación. 

QuP. lo~ empleos diplomáticos que ha dado, no se 
ha conwltaclo a la justici¡¡, y al mérito, sino al parentesco 
y al favoritismo. 

Echemos una rúpicla ojeada sobre las cualidades del 
alma, que hemos dicho, constituyen l:;¡ excelencia del méri­
to de un Ministro; y son, genP.rosirlarl a torla prueba, un 
sentimiento de justicia inalterable, un noble empeño en 
curpplir con su deber, no ocuparse de más intereses que el 
de la Nación, no tener más .negocios que los públicos, no 
vender a natÜe su tiempo y se1·vicios consagrándose ente­
;ra y exclusivam-ente a la prosperidad y gloria de la Patria. 
¿Y· concurren estas circunstancias en el actual Ministro de·. 
:relaciones? Examinémoslas. 
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Generosidad a toda prueba: Decida el público si la 
posee: Sentimiento inalterable de justicia: Respondan los 
nomhrami·entos de ag·enLes consulares y diplomático~ l}lle 

hemos citado en la anterior publ ieación; véase la causa del 
capitán Dillon. Este era un oficial inglés de la marina de 
S. l\'l. B., tomó partido con nosotros, y fué nomíbrado por 
el general Michelena ca].Jitán del bergantín "Bravo", según 
él;clenes e instrucciones dadas y aprobadas por .el gobierno. 
Antes de abandonar su patria y familia, hizo un contrato 
.solemne con el Ministro Plenipotenciat·io de la República, 
rle que si sucumbía en la lucha contra los espaiioles, sir­
viendo la cnusa de la indf'pendencia, se abonaría a su mu­
jer e hijos un montepío igual a·l que disfrutaría, si hubie­
se· muerto en el servicio ele S. M. B. F:Rte valiente oficial 
pereció en f'rent.erlel castillo de San Juan de Ulüa en el ser­
vicio de la república, P.l y su hijo ;;e ahogaron, y con su 
rr ue'rte sellaron las prueba:-: ele su amor a la independenc·ia 
de México. La pobre viuda privada de los auxilios de su ma­
rido, del apoyo de su hijo, autorizada a perlit· el montepío 
que de justicia le corresponde, ha estado solic·itando seis 
aiios, se le cumpla lo e~t.ipulado en el contrato que tle.ió HU 

espo~o. y aún nada ha conseguido. Los reclamos llegan de 
lnglater;·a a .)a secretaría de relaciones, y allí duermen, por­
que no ha~· en el ministro bastante enet·gía de carácter, 
para clefendet· la causa de la justicia; sobre tódo, en un ca­
HO lan extraordinario como éste. en que se ve comprometi­
do el honor y la dignidad de la Naeión. El Ministro de reo 
ladones se excusará diciendo que. este neg·ucio depende del 
Ministro de la guerra, éste Jo enviará a la deeísión del de 
hacienda, y el de hacienda lo tt·ansmitírá a la-s cáma1·a." pa­
t~a sn n~solución, la que ·se tomará i. quién sabe cuándo? A;;í 
puede un Ministro paralizar todo negocio en el que no ten­
ga interés, y atribuir a faltas del sistema y a demoras le­
ga-les, las que .provienen real y efectivamente de su debili­
dad de ánimo, de su poco amm; a la justicia, y de la e:-;pecíe 

, de indiferencia con que ve la causa pública. Los Estado~:> 
Unidos del N01·te que se han hallado en el mismo caso qüe 

; nosotros, .lejqs, de :mostrarse injustos, han dado públicos 
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testimonios de su gratitud a ·,Jos extranjeros que coopera­
ron al triunfo de su independencia. Véanse las pensiones y-

·~premios concedidos al Barón de Steuben, Kosiouko y al fa­
moHo general La Fayette, ¿y la nación mexicana pasará por 
ingTata y por injusta en Inglaterra por no tener un Minis­
tro que la revele de tan negro cargo'? 

Léase el "Registro Oficial" del sáharlo 3 tlel eu1Tiente~ 
examín~se el modo eon que ~e publican las noticias recibi­
rlas ele Guadala.iara; cómo se, tergiveí'san l.os hechos, cómo 
se confu~den .Jos escritos relativos a la entrada del obispo 
en la capital, con el impreso que dió luga¡· al horrendo aten­
tarJo del cnmandanLe general, de poner en capilla a un ciu­
dadano, sin mús forma de proceso, que el dictado de su có­
lera y venganza: cómo se excusa el crimen, se calumnia la 
.imprenta, y se oculta la remoción del general Incfán y nom­
bramiento ele su sucesor D. Cirilo Góme;: Anaya. Merlite 
bien ese rlor:umerlto el m[r,.; eiego partidario del Sr. Minis" 
tro, y hallará en él, prueba,.; clarísimas del espíritu ele en­
redo, de hipocresía, y de injusticia, que lo anima como hom­
bre público y principal editor del "Registro OJicial". l'~n vis­
ta ele este escandaloso editorial i. no e~üamo,.; autori~aclos 

pant cleei1· r¡ue el ar.tua;) Ministerio no sabe gtiarclar en equi" 
librio el fiel de la balanza de Themis, la que siempr'~ sr~ in­
clina a favor de :;us partidarios, y fieles satélites' rle su vo­
luntad~ ¿No es mezquino en sus planes y estrecho en sus 
concepciones políticas el Ministerio que obra con tan poca 
franqueza, justicia y generosidad'! ¡,Pero qué movimient() 
r:oble, grande y digno ele recuerdo en la po:;tericlarl porh·á 
comunicar al gabinete de México un Ministro de relacio­
nes, en quien revive el espíritu de Pigmalión'? ¡,Qué honor 
pue(je dar a la Naeic'ín un Ministro, a quien han puesto por 
nporlu el Sr. de los chelines, y se lo ·han repetido tantaR ve­
ee:,; en los_ diarios públicos, sin que haya nunca contesta­
do a tan degradante imputación? En este caxo se le puede 

.aplicar el proverbio, de quien calla otorga; y lo peor es, 
, que todas las apal'iencias le son r,ontrarias. Dícese pública~ 
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mente, y yo le he oído repetir variaH veces, que él tiene 
cuantiosas sumas 1le dinero en Londres y en París, y que 
hace con ellas el giro de letras de c·ambio; también es no- . 
torio, que en los ciías en que debe salir el paquete ingléH, 
los -eorredoreR de letras de cambio van a. negociarlas con él, 
y se -entablll entre el comprador y el vendedor -la lucha na­
tural que establece el premio del cambio. ¿Qué caricatura. 
tan ridícula ver al prime1· Ministro de la opulenta Repúbli­
ca de México, en la calle, y a pie, altercando ~on un corre­
dor, sobr·e un .penique más o meuus en el cambio del peso 
fuerte? Lo de menos es lo ridícu.Jo de la acción, lo·. que tie­
ne de funesto, es la inmoralidad que envuelv~, Un Minis-. 
tro -de relaciones iilteriores y exteriores Cambista, perju­
dica a todo el comercio, porque tle él depend¡; que suban o 
baje11 los fondos ele la N ación, con las noticias exactas que· 
1·ecibe o trasmite a los agentes consnl~Jres y diplomáticos, 
rmetle causar en el giro de letras, alteracione8, que Aiempre 
le serán favorables, (pue.s no comercia para perder, sino 
para ganar) pero que pueden ser fatales al negociante, que 
gira sus letl'as, sin las ventajas que t.iem~ su rival el Minis­
tro. También puede influir mucho en la demora de las con­
-ductas de plata; en el :wm~nto de dificultades ¡Jara ha-~er · 
remesas rh~ dinero a Veracrnz; y por consiguiente en la 
elevación del ¡ll'emio entre el cambio de aquel puerto y de 
esta ciudad, que h>t ascenclido a la e,scamlalo¡;a altura del 5 
por 100. En los Est:,¡rJns Unidos d-21 Norte hay una suma deli­
cadeza P.n este punto; no",.eonsienbn qne sus Ministros sean 
comercianLe:'l, basta para dermcai'los, sólo la so~pecha de 
que pueden tener alg·(m interés pcn\Unal en empresas luera-­
ti vas: en el año 1822 el actual Vicepre¡;ident.P.lVIr. Colquhoum. 
que e1'a entonces Ministro rle la guerra, fué acusado por el 
órgano de la prensa, de tener parte en una empresa dP. ca­
sas, y en la eonstrucción de unos cuarteles en la Carolina 
del Sur; fué tan grande el clamor que se levantó contra .él, 
que Re vió precisado a justificarse públieamente, y a pro­
bar que eran infundados los cargos que se le hacían, únic 
co arbitrio que le quedó para continuar en el Minislerio, y 
;salvar su reputación de tan negra mancha. En igual caso' 
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·se halla el Ministro de relaciones, todas las apariencias in­
ducen a creer que él trafíca; y tal es .la opinión general; 
justifíquese del cargo de )laher girado, o de girar en letras 
de cambios sobre Londres, o ParíB, o deje el alto puesto 
-que ocupa, cuya dignidad es incompatible con esa clase de 
:especulaciones. Pero hay otr-as razones aún más fuertes, 
para que S. E. Laje de Ia sílla ministerial, si conserva algún 
pundonorow vislumbre de patriotismo; razones que encon­
traremos en la memoria de .su ramo que leyó en la cámara 
de representantes el día 7 de enero de este año: a. fojas 52 
.d-ice: 

"Basta sólo leer el epígrafe de los diversos artículos 
de esta memoria que abraza Ónicamente los ramos prínci· 
pales del ministro de relaciones interiores y exteriores, pa­
ra persuadirse por la multiplicidad y variedad de ellos, que 
ES imposible que tal complicación de negocios, pueda de­
.sempeñarse con la exactitud y meditación de (1) su gravedad 
exige, por un hombre solo, cualquiBra que sea la capacidad 
y laboriosidad qne se le sup_onga: por esta causa mtwhos de 
ellos han sidq desatendidos, con un perjuicio tan notable 
de los intereses nacionales, como ha podido notarse en lo 
relativo a-l desagüe y fondo piadoso de Californias. Si a es­
to se agrega que ninguno de estos ramos tiene una adminis­
tración organizada, que todos ellos dependen directamente 
-de la persona ele! Ministro hasta las providencias más acce­
sorias, y los detalles más triviales, se conocerá fácilmente 
que es menester hacer en .esta parte del sistema adminis­
trativo una reforma, sin la cual la Nación estará siempre mal 
servida. La dificultad cr.ece con el aumento que. han tenido y 
deben seguir teniendo las relaciones exteriores, en térmi­
nos que ellas solas habrán de absorber casi enteramente el 
tiempo y la' atención de~ secretario de. este despacho." 

Si la multiplicidad de los ramos principales del mfnis-

(!) Debe leerse: que.- N. del E. 
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terio de relaciones es tan grande y variada, que es· imposi­
ble,. que t.al complicación de negocios pueda desempeñarse 
con la exactitud y meditación que HU· gravedad exige, por­
un hombre solo, cualquiera que s·ea la ·capacidad y laborio­
sidad que ,se le suponga; ¡;j el ramo del interior requiere .

1 todo un hombre, y exclusivamente dedicado a su desempe-·' 
ño; ,si el ramo (!el exterior exige otro de iguales, circunstan­
cias, ¿cómo ·se puede eRperar entonces que la reunión d~ 
ambos ministerios y los intereses de la nación,. estén bien 
servidos y atendidos por un solo hombre por hábil que sea~ 
y que no puede dedicar a tales negociados .más qu·e una ·corta 
parte de su tiempo? Las ocupaciones de cambista y demás­
concomitaJltes a las· atenciones domésticas, la liquidación 
de cuentas de la Compañía Unida Mexicana, la de dos tes-· 
tamentarías, la administración de varia¡; casas, con hacien­
das de campo anexas, producen una masa de negocios in­
trincados y de vasta cor1,espondencia, que sin exageración 
puede decirse, que equivalen al despacho de un ministerio •. 
Esa ·es la opinión del actual Excmo. Sr. Ministro de rela­
ciones, que se halla estampada en "El .Sol" del 9 de enero de· 
1830; de donde se infiere que real y efectivamente ejerce 
S. E. tres ministerios, a saber: el de relaciones interiores,. 
el de exteriore;;, y el que comprende Rus vasta~ negociacio­
nes y administración de ]os bienes del Duque de Monteleo­
n-e: Es muy nat·ural en personas de avarienta ·propensión 
-stender más a s~I-s intereses personales, que a los públicos; 
por esa razón a nadie sorprendió qu.e en el receso del con• 
greso, cuando debió haberse ocupado -en preparar a los va­
rios ramos de relaciones J.a organización admini·strativa que 
les falta, y de la que se queja, pidies-e licencia para irse a 
,sus haciendas y abandonase el ministerio por dos meses, es 
decir, privase a la Nación de la sexta :parte de su trabajo 
anuaL ¿Qué extrañ'O es, pues, que faltándole el tiempo pa-· 
ra ~1 desempeño de sus deberes ministeriales, pospuestos 
;sie:tnpre a Jo,s particulares, haya ,incurrido en mil defectos, 
que aunque involuntarios, han exa.s,perado a ·los que le han 
necesitado, ya sean extranjeros o del país,· y que la repe­
tición de sus :faltas haya ido formando esa fatal o¡;¡inión: 
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que se ·ha generalizado contra su persona? ¿Qué importa 
.que tenga :buen talento si Io aplica principalmente al in­
tremento de su fortuna?. ¿·Qué ade1antamos con que haya 
tenido ·una feliz ·concepción como la del banco de avío, que 
en sí es muy buena, útil y benéfica, si con pretexto de 
industria la ha ·convertido en im;trumento de poder para 
conservarse en el mando? Por medio de las sociedades de 
industria establecidas en ·los estados, y con el auxilio de 
los comandantes generales, puede el ministerio ejercer en 
toda la República el mismo .influjo que el q;ue ejercía la 
administración pasada, por medio de las logias yorkinas. 
¡,En la compañía que se ha formado para promover la in­
dustria de Lejirlm; de algodón y paños, se encuentra por ven­
tura el nombre del Excmo. Sr. Ministro en el número de 
Jos accionistas?. ¿Por cuántas accione·s se ha suscrito el 
promovedor de esta industria? Por ninguna, porque duda 
·<J.e ·su buen resultado. Y dudando de su buen éxito, pues 
no ha puesto un pes·o de su bolsillo, ¿por qué cacarea tanto 
el fumento de un ramo de industria, en cuyo feliz térmi­
no él mismo descunfía? No sucedió así con la empresa de 
tabacus, que lo puso en inmediato y amistoso contacto con 
el Sr. de Zavala; pero echemos un velo sobre esa transac­
dón, y copiemo~ el siguiente artículo, extractado de fojas 
48 de la memoria ya citada. "En la primera enseñanza no 
se ha heeho adelanto notable, ni podrá ha.cerse mientras 
no se organice la dirección de estudios, que deberíj: tener 
entre sus atribucion~s la de atender a este ramo esencialí­
simo. Del cuidado y prote.cción que a él se preste depende 
la pro:speridad de la Nación, pues sólo ·por este medio !me­
den formarse ciudadanos útiles y virtuosos, corrigiéndose 
males que no reconoce-n otro origen que la falta de instruc­
ción religiosa y política, en la clase más numerosa de la · 
ciudad." ¿Y se remediará la falta de infltrueción re.ligiusa 
y polítit.a con la··escandalosa protección que se ha dado al 
•teatro? Para sostenerlo se han pedido 20.000 pesos ·al con­
greso, y para las escue.Jas de pl'imeras letras, ¿qué fondos 
·se han solicitado? · 
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"La .sociedad Lancastcriana (sigue la memoria de)re­
laciones) ha tenido que cerrar uno de sus establecimien­
tos, porque faltando las suscripciones de los socios, los auxi­
lios que percibe de la tesorería no le alcanzan para mante- · 
11-er más que una de las escuelas que tenía abiertas." 

Sobra dinero en el tesoro para intrigas pkalruganas, 
para eRpías, circulación de elogios ministeriales y per-secu­
ción de impresore;;; se expenden grandes .sumas en gastos 
secretos, para todo alcanza el metálico, menos para esta­
-blec.imientos de instrucción pública. ¿Y esto se llamará go­
bernar bien la repÚblica? Enhorabue-na que así lo diga. y 
repita el Registro Oficial, pero no lo creerán así los patrio­
tas que tengan ideas exactas de lo que es gobierno, mora­
lidad y civilización. 

Ciérrase luna escuela de primeras letras, y ábrese otra 
•de baile, de la que hace gran elogio el "Registro Oficial", en 
los números del mes pasado, también nos hace esperar que 
tendremos de:-;pués escuelás de industria y de artes. Qué­
janse todos de la inmoralidad del pueblo, de su pro-pemión 
a dar puñaladas, y el mismo "Regi'stro Oficial" ·en su editorial 
del 1 <! de nuvieiubre u ice: "Lo~ asesinatos y robos que se 
han repetido con frecuencia en estos días, han llamado jlli!­
tamente ·la atrnción públjca, y renovado los deseos de que se 
ponga remedio pronto y efi-caz a unoR males de tanta con­
sldera:ción." ¿,Y será 1111 medio eficaz de desarraigar tama­
ños males aumentar las ·plazas de toros en lugar de supri­
mirlas? ¡,•Gozará de mejor salud el pueblo, cuando despuéil 
de haber pasado toda la s.emana en una accesoria, que recibe 
la fetidez de la calle, vay.a a encerrarse en un teatro por las 
tardes del domingo? ¿No sería mucho mejor que respirase 
el .aire embalsamado de la alameda, o del campo, y .no se -ex~ 
pusiese a la ab~orción de una atmógfera: corrompida con hu­
mo de aceite, y de tabaco? Más influjo, de Jo que s-e piensa, 
tiene en la inmoralidad del pueblo la multiplicidad de C(ll'ri­
das ue toros, peleas de gallos, y representaciones teatralem 
por la tarde. Et-lias no existen más que e·n España y en lt!i!.• 
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lia, que son los peores moaelos de· civilizaCión moderna. EI 
mtldio más efir:az de desarraigar Ios vidas de ·esta gran po­
t>lación, es convertir la cárcel de la Acordada en escuela de• 
industria, en adoptar un buen sistema de trabajos produc, 
tivos, y en establecer un molino de pie (treading. mili). Ese 
es el gran l'CÍI)l'mador de las COStumbres, el que corrige en 
los pueblos los hábitos de pereza y disipación. ·Para producil" 
J.eritamente esas útHes reformas, es preci.so tener ministros: 
que entren en el ·espíritu de la civilización en lugar de con­
trariarla, que se ocupen de la esencia y no de la apariencia 
de las instituciones, que piensen más en el interés público' 
que eh el particular; que prefieran en fin la gloria a la ri­
queza. Desgraciadamente sucede todo lo contrario con el ac-· 
tual ministet'io; sobre todo con el jefe del departamento de~ 
relaciones. En su memoria a fojas 44, hablando del fondo 
piadoso de Californias dice: "Ya se deja entender que la ad­
ministración de fincas valiosas, que exige una atención conS-· 
tante y minuciosa, nci ha podido ser deRempeñada puntual-· 
mente .por ministros &c., &c.,&c." Luego es claro que la ad-­
ministración de fincas valiosas es incompatible con las aten­
eiones de un ministro. Sent.a<;lo este principio por el mismo 

''Sr. Ministro, y en el que todos convenimos, i. có¡{¡o puede ser 
compatihle su existencia ministerial con la administración 
de los bienes del Duque de Monteleone? ¿A más de estar ya~ 
ligados a Roma por la imprevisión y falta de tino político 
del actual Ministerio, lo estar'emos también a la .corte de Ná­
poles pnr lo:,; servicios qu~ presta el Mini·stro de rela.ciones. 
al Duque de Monteleone? ¿Hemos olvidado que Fernando· 
VII está casado con la hermana del rey de Nápoles? ¿Es po-­
sible que un Duque extranjeto, que pertenece a una peque­
ña monarquíu del globo, se jacte de ser el amo del primer· 
Ministro tle la opulenta República ·de México? Y lo_ más do­
luroso es, que puede jactarse con razón de ser el amo del ac-· 
tual Ministro de relaciones, y lo puede probar con el misrrio­
"Reglstro Oficial" del domingo 3 de enero de 1831. Allí ma­
nifestará que el administrador del Conde' de Regla, que ~'~''-' 

un teniente coronel, al darle parte del desgraciado encuen­
tro .de los salteadores de camino que atacaron a los ingleses,, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



48 ---- VlCENTE ROCAFUERTE 

que lleva):mn 14 mil pesos al Real del Monte, empieza su car­
ta de eHte modo: "Amo y Sr. de todo mi respeto. Por la ad­
junta copia, &c. &c." Lueg·o los admini:;tmdores de valiosas 
fincas, aunq11e sean tenientes coroneles, llaman amos a los 
propietarios, según la costumbre establecida en Méxic-o, 
luego confm:mánduse el Duque de Monteleone con los uso.'! 
aquí reciqidos, tiene un justo dérecho para decir con toda 
exactitud," que es el primer Gr. de -Europa, pues es amo del 
primer .,mi-nistro de la primera entre las nuevas república..'\ 
de América. ¡Qué degradación! ¡Qué vergüenza pára el. 
nombre mexicano! ¡Qué agravio a tanto patriota que. de~ 
sempeñaría mejor ese ministerio, a lo menos con mayo.l' 
decoro y dignidad! Dejó de existir en él año de 26, porque 
el mismo individuo que hoy lo ejerce lo ahandonó, prefi­
riendo al honor de servir a su patria, el lucro que le prome­
tió la campaña inglesa de mina.s. Precisamente a fines de 
25 y· e·n el año de. 26, el actual Sr. MinitoJiro no tuvo parte 
alguna en la administración de los negocios, y fué la época 
más feliz de la república. ¿Y no tendrá derecho la Nación 
para pedir y suplicar al Excmo. Sr. j-efe del poder ejecuti­
vo,. que exija de su secr-etario de relaciones, o aue renun­
cie al ministerio, o que deje la administración de jos bienes 
del Duque de Monteleone? Si lo tiene; sobre todo, en este 
caso que ·está com.pronietida la dignidad de la Nación, la 
qtte exige que sus servidores, a qüienes paga, le consa.gr~or1 
ente.ra y exclusivamente su tiempo y vigilias, y no se dis­
traigan eon servicios prestados a .propietarios extranjeros. 
El derecho de petición es tan inherente a nuestt·o sistema, 

·como lo es el de libertad de imprenta, él existe, y podemos 
ejercerlo, aunque no esté aún arreglado por Ley. El deco­
ro nacional, vulnerado ·en !.a transformaóón de un criado 
del Duque de Monteleone, en primer Minj.stro de esta gran­
diosa república impone al patriotismo el rigoroso deber de 
elevar una respetuosa petición al Excmo. Sr. Vicepresiden­
te, para que tom-e .en consideración estos hechos tan p.úbli­
cos como notorios; y que en vista del ¡mismo· oficio del se­
ñor Ministro de relaciones, fecha 5 de enero de 1830, en que 
expone las poderosas razones que entonces alegaba, para 
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no admitir el alto encar.go do Ministro, el que se deposita­
ría más dignamente en alguno de tantos sujetos que hay 
en la república, con menos atenciones personaJes, con ma­
yor aptitud liberal y con mayor elevación de sentimien· 
tos; resuelva .S. E. lo que fuere de jthsticia y sea más con­
ducente a sostener el honoí·, la dignidad y majestad de la 
:Nación. 

VICENTE ROCAFUERTE. 

MEXICO 

JMPRENTA DE LA CALLE DE ftAS ESCALERILLAS, 

A CARGO DEL C. AGUSTIN GUIOL 

1831 
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("El Fénix de la Libertad". N9 6. México, D .. F.) 

:Sábado 24 de Diciembre de 1831 

NOTICIA 

"El martes 20 del corriente el ciudadano Vicente Roca­
:fuerte fué citado ante el o;eñor alcalde don Antonio Icaza, 
para contestar a la demanda que promovió el coronel don 
Antonio Gaona, quien revestido de los poderes de los se­
ñores ministros y como agente del gobierno, acusó de in­
jurioso el cotejo que hizo el ciudadano Rocafuerte entre los 
_principios de servilismo que ha seguido este ministerio, y 
Jos que contiene el tratado secreto de Verona; el que se 
"halla impreso en la 2'il parte del papel titulado: Considera­
-ciones generales sobre la bondad de un gobierno, aplicadas 
a Jas actuales circunstancias de la república. F.! ciudadano 
Vicente Rocafuerte sostuvo que está pronto a pl'obar ante 
]a nación y el mundo entero la verdad de cu-anto ha publi­
•Cado, y qu~ lejo¡; de haber abusado del derecho de libertad 
:de imprenta que le concede la constitución ha tratado a luR 
señores ministros con mucha consideración; y que lo ma­
nifestará en otras publicaciones. No ha habido ·por consi­
guiente conciliación. El señor teniente coronel don Luis An­
tepara hizo de' hombre bueno por el Sr. agente del gobier­
mo, y el licenciado Lombardo por el ciudadano Rocafuerte. 
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¡Qué lástima, que ofieiales de un médto tan distingui­
do y de una reputación tan j~stamente adquirida, como la 
que tiene el señor don Antonio Gaona, se presten a 8ervi­
cios que desdicen de la dignidad de un <:oronel que manda 
un cuerpo! Los jefes de las guardias pretorianas se con­
virtieron en delatores y apoyos de la tiranía romana en 
tiempo de loR ·emperadores, y es fatal signo en todo país 
que se llama libre, ver al g·obierno transformar a los mili­
tares en acusadores de opiniones. políticas, y perseguidores 
de p1·etendidos delitos de imprenta, en los tribunales civi­
les. Cuando llega tan funesto caso, ya está expirando la li­
bertad y la tiranía reafirmándose con la esperanza del 
triunfo. 

INTERIOR 

Sobre la causa promovida al C. Vicente Rocafuerte 
por los cuatro Secretarios del Despacho. 

Por el Art. 3<.> de la ley de 14 de mayo último, la cual 
alteró en parte la general que arregla el uso de la libertad 
de imprenta, se establece termi.úantemente que cuando la 
calificación que 'haga el juez de primera instancia de un 
escrito acusado po1· injurioso sea contrario al demandante, 
pueda éste apelar de su fallo para ante el tribunal supe­
rior a quien toque el conocimiento. 

Es claro que en este caRo el medio de la conciliación· 
no puede 'intentarse si el superior no revoca la declaración 
del inferior, pues hasta entonces no nace en el demaridarite 
l;¡ acción que se propone deducir en juicio, y acerca de la 

· cual debe versar la conciliación con el único fin, según la 
mente de la ley, de ver si puede evitarse a las partes el 
comp!'Omiso de un proceso. Así en el evento de que el tri- · 
bunal de apelación confirme la declar·ación hecha contra el 
demandante, ningún derecho tiene éste para· citar a ·conci­
liación al responsable del esGrioto en que, a :m juicio, se le 
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haya ofendido, .no porque ignore el nombre del verdadero 
autor,. pues podría saberlo o/ por aparecer firmado en el 
e~crito, o por otros varios n~edios, sino porque la autori­
dad judicial pronunciando que no hay injuria en las expre­
siones acusadas, declara que tampoco hay acción ni materia 
para el juicio. Del mismo modo, cuando la califi-cación es 
contraria al demandado, si é:>te apela, corno sin duda puede 
.hacerlo, la conciliación debe reservarse para el caso de que 
el superior confirme la decisión del inferior, pues está fue­
ra de toda duda que si la revoca, es decir, si declara que no 
es injurioso el escrito denunciado, carece de acción el de­
mandante para perseguir un juicio al autor o responsa·ble y 
por consiguiente fa}ta la materia de la conciliación, que es 
un preliminar indispensable para el mismo juicio. No obsta 
decir que la ley no concede este derecho· al demandado, 
sino únicamente al demandante en el artículo que se ha 
citado, pues ya se sabe que la reciprocidad que liga a las 
partes eri los juicios, como que en ellos se someten a todas 
las condiciones de un cuaúcontrato, produce necesariamente 
el efecto rle que se entienda concedido a la una lo que se 
concede a ·la otra, a no ser que la ley expresamente deter.­
rnine lo contrario; y en materia de apelaciones de este de­
recho que según todas las doctrinafl, deriva su origen del 
natural, sería el mayor de los aLsurdos sostener que al mis­
mo tiempo que se franquea al demandante se niega al de­
mandado, o que éste sólo pOdría usar de él en circunstan­
cias diversas -de su contrario. Cualquiera de estas dos supo­
siciones es opuesta al principio de igualdad, base de 'los . 
juicios entre parteH. 

De estas doctrinas conformes a las primeras y más 
obvias nociones de .ill'risprudent:ia, se deduce que cuando ca­
líficado un escrito de injurioso se cita a su autor o respon­
sable a conciliación, no puede ésta tener lugar err el caso de 
apela·ción, pues versandq el recurso sobre la misma declara­
ción, sería nugator.io el act() de la conciliación en la hipótesis 
muy posible, y que debe verificarile con frecuencia, de que 
el superior revoque la calificación del inferior. Ya se sabe 
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que el ministerio de los jueces no debe emplearse en actos. 
ilusorios que puedan quedar expuestos o a una notoria nu­
lidad o a no produc.it efecto alguno válido y legal. 

Y no se erea que es de poco momento la inversión de 
este orden en los juicios de que se trata. Graves, gravísi­
mós deben. ger los perjuic•ios que experimente el acusado 
de no seguirle en la misma graduación que. él establece;. 
Antfcipando la conciliación al fallo confirmatorio del supe­
rior, y no surtiendo ésta su efcdó, tiene ya el demandantf! 
en la mano un arma poderosa y tanto más .temible cuanto· 
menos se apoya en la fuerza de la ley. Puede en consecuen­
cia pedir, o el juez mandar de oficio, que se afíance la ca­
lnmnia hasta tal o cu.al cantidad: puede reducirse a prisión 
en ·callo contrario .al demandado, y hacer todo lo demás que 
·se practica en las primeras instancias sin arbitrio en aquel 
para suspender los procedimientos sino por apelación otor­
gada previa la calificación del grado. Al contrario impidien­
do este recurso el ingreso del juicio, como sin duda debe 
suceder, supuesto que en igual caso se concede al deman­
dante, resulta que no pudiendo éste acompaiiar su acusa­
ción con certificado del juez conciliador, no habrá ninguno 

·tan arrojado y tan bárbaro que se atreva a proceder sin 
este requisito esencial; y de aquí la importancia legal de 
no anticipar este acto al estado del asunto, que es cuando'· 
el superior ha confirmado la declaración del inferior cou­
tmria al demandado. 

Puede objetá1·senos que si la probabilidad de la r~voca­
ción es moLivo suficiente para suspender la conciliación, por­
que ésta puede quedar nugatoria, en caso de que en la apela-· 
ción no se l'evalidc, siempre deberá suspenderse aquella for·­
malidad hasta el éx.ito del recurso, porque en todos los caso:s 
imaginables hay el mismo riesgo de que el su.perior l'evo­
que las d-eterminaciones del juez de primera instancia. 

Es fácil conocer la debilidad de esta objeción reflexio­
nando sobre las notables diferencias que establecen las leyes 
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ent~ los juiCios comunes y· los particulm·es sobre li,! liber­
tad de imprenta. En aquellos proceden los jueces con arre­
glo al derecho común que les atribuye privativamente el 
conocimiento de las primeras instandas, sin que autoridad. 
alguna pueda impedirles o es-torbarles en el uso de su ju­
risdiéción; en éstos tienen que someterse a una legislación 
particular de nueva creación, por decirlo así, como que-arre­
gla actos desconocidos a los antiguos legisladores, pues no­
habiendo en sn tiempo ideas de la libertad de imprenta, 
mal podían dictar reglas para e1 URO de este derecho nacido 
o por mejor decir, declarado en nuestros días, y consiguiente­
mente incompatible con la apli-cación de his leyes que Te­
gulal·izan las demás acciones de los ciudadanos. De aquí es· 
que ni en el modo de proceder ni en la imposición de las·. 
penas, pueden los jueces h~cer extensivas las disposiciones 
de la juri::;prudencia ordinaria a los -ju{cios de liber-tad de 
imprenta, en los cuales deben ceñirse a lo que expresamen­
te se determina .en su reglamento particular, que es el 
úpico título que legitima la jurisdiccióh que ejercen. Pre­
viniéndose pues en él que la parte querellante pueda apelar 
a la declaración contraria del juez de primera instancia, y 
dC'biendo necesariamente entender que igual d-erecho se 
concede a la parte demandada, ,"'e sigue que usando ésta de 
él, cuando se le cita a conciliación, que es cuando puede te­
m'ir· conocimiento del fallo, debe aquel acto suspenderse 
hasta la afirmación del superior, la cual siendo muy pro-­
bable que no se obtenga, debe por precisión aguardarse pa­
l'a· 110 dar lugar a procedimientos ilusorios e inútiles. 

Pero ¿producirá nulidad e] trastorno e inversión de 
este orden? .Sin duda que sí, porque Re prescribe como forma 
.sustancial del juicio con el objeto de asegurar y proteger los 
derechos de amba..'l pa,rtes, igualmente interesadas en que la­
apelación se otorgue, en· el tiempo y modo que determina 
]g ley. Por esto todos los procedimientos del juez posterio-­
res a la interposición del recurso, deben calificarse :~;mlos 
y de ningún valor ni efecto: son nulos por consiguiente los 
~.utos en que pendiente la apelación, se exigen fianzas y se 
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apercibe de prisión al demandado; son nulos todos los pa­
sos del juez, porque su jurisdicción no puede ponerse en 
ejercicio mientras el superior no confirme la primera de­
claración. 

Apliquemos estos principiOs al juicio vromovido con­
~ra. el ciudadano Vicente Rocafuerte, con motivo de la de­
nuncia que los cuatro secretarios del despacho hicieron de 
la segunda parte de las Consideraciones g·enerales sobre la 
bondad de un gobierno, aplicadas a las circunstancias ac­
tuales de la república. Declarado injurioso este escrito, en 
la parte que aplica a los señores ministros .los principios 
de servilismo sancionados en el tratado secreto de Verona, 
fué dtado a conciliación el ciudadano Rocafuerte, y habien­
do apelado éste de la calificación, se pasó no obstante el 
expediente a don Pedro Galindo para que continuara en el 
conocimiento. Desentendióse este juez de lo que tan clara­
mente determina la ley, proveyó auto en que se exige al 
ac.usado una fianza· de 20 mil pesos, con apercibimiento de 
prisión en caso contrario. La nulidad de este procedimien­
to resulta evidentemente comprobada de lo que hasta aquí 
hemos expuesto; pero hay que notar además, la injusti­
cia notoria, en la asignación de tan· cuantiosa suma como 
es la de 20 mil pe,;o,;, que no guarda ninguila proporción 
con la pena pecuniaria que impone la ley, en caso de que 
oído y vencido en juicio el autor. se condene como injurio­
so su papeL La mayor suma a que puede,¡ascender la mul­
ta, es la de mil quinientos reales, que aunque se reduzcan 
a pesos fuertes como está mandado en cuanto a los duca­
dos, resulta una desproporción enorme con los 20 mil pesos 
exigidos al ciudadano Rocafuerte. Es verdad que el juez, 
puede exigir previamente fianza al acusado, o en su defec­
to mandar a detenerle en pri~>ión; pero prescindiendo ·de 
que para ello se requiere jurisdicción, que no la hay en el 
caso, debe considerarse que la asignación no ha de ser ar­
bitraria, sino proporcionada a la cantídad en que por úl­
timo resultado del jliicio, puede ser condenado el autor. 
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Si para afianzar, por ejemplo, una condenación de mil 
pesos, se exige fianza de un millón, claro es que no se tra­
ta tanto de asegurar. el efecto de la pena, como de imposi­
bilitar al autor de responder de ella con el único fin de 
dejarle en su persona. 

Y esto es en efecto, lo que se quie1·e hacer con el ciuda­
·dano Rocafuerte. La noble entereza con que este indomable 
republicano combate incesantemente los abusos de los ac­
tuales gobernantes, ha excitado el odio de éstos, fecundos 
siempre en recursos para imponer sile11cio a las pocas vo• 
ces libres que osan reclamar el >Cumplimiento de las leyes. 
No s8 paran nuestras obcecados ministros en que los medios 
de que se valen tengan a lo menos alguna apariencia de le­
galidad que pueda ponerlos a cubierto de las terribles re­
clamaciones de la opinión pública: ni aun cuidan siquiera 
de aquellos miramientos que exige el pudor de todo hombre 
r¡ue. sabe respetarse a sí mismo. Todo lo atropellan con la 
más abierta violencia, siempre que lo consideran conducen" 
te a la conservación de su poder apoyado única·Mente en la 
fuerza y en la alucinación en que quieren mantener al pue­

' blo. La imprenta, que es el más -pode1·oso enemigo de la ti-
ranía, ha tenido que sufrir y sufre aun los mayores ataques, 
de parte de los que no pueden sostener el examen de su con­
ducta juzgada ya por ese. mismo público de cuyo conocimien­
to quieren sustraerse a fuerza de violencias y atentados. 
Esas multas de 20 mil pesos, con que se quiete atemorizar 
a los ciudadanos no tienen má:,; objeto que advertirles de 
la suerte que les espera, si se atreven ·a tocar las personas 
de los gobernantes. i. Qui.én en efecto tendrá valor :de censu­
l'ar los actos de la administración pública, sabiendo que an­
tes de ser oído ha de afrontar sumas que exceden las facul­
tades de la mayoría de los ciudadanos? Bajo las condiciones 
que los ministros nos permiten la libertad de imprenta ptHl­

de establecerse en Constantinopla sin riesgo de que se a]. 
tere ni un artículo del alcorán. Dígase a los 'vasallos del gran 
Señor que son libres para escribir cuanto les ·ocurra sobre 
gobierno y administración, con tal que por cada línea pa-
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guen 20 mil pesos, y a buen seguro que varíe en un ápice 
el estado político de los turcos. A esto se aspira en México, 
cuyos actuales gobernantes nós dicen cada día con <~u con­
ducta que miran con envidia la profunda política de la Su­
blime Puerta. · 

Quisiéramos saber, a qué principios de equidad se arre­
gló el .juez don Pedro Galirido en esa regulación de 20 mil: 
pesos. Repart.ida 1a suma entre los cuatro secretarios de 
despacho, :les toca a cinco mil pesos por cabeza, y ésta es 
muy poca cosa para responder del honor de tan altos per­
sonajes; ¿estimarán en tan poco su reputación que crean 
pueda quedar reparada con cincuenta pesos? El más infe-· 
liz ciudadano se avergonzaría de confesarlo .. 

Mas en nada se repara cuando se ha perdido el respe­
to aJa opinión pública. Déselos recio en la mollera a los es­
critores; hágaseles aflojar el dinero aunque vayan a la cár~ 
cel, y viva la constitución, el sistema federal, el productiv(} 
plan de Jalapa. 

("El Fénix de hi Libertad", NO 7, Miércoles 28 de Diciembre de1831). 

México, 11 de Julio de 1832. 

La virtud y los .grandes sentimientos que ella produce, 
son el más poderoso resorte de los gobiernos modernos; y 
así no es di·ffcil prever la ruina de una nueva nación, cuan­
do sus gobernantes entregan sus crímenes, a la perfidia, 
a la avaricia y a la bajeza. De. estos elementos está com­
puesto el gobierno del gen~ral Bustamante, y los puso en 
toda su claridad el horrendo atentado cometido en la per­
sona del general Guerrero, por ·el infame intermedio del vil 
Picaluga; semejante acto de ignominia, de crueldad y de 
injusticia abrió los ojos a los que conservando aun algún 
sentimiento de honor y pa.triotismo, eran ciegos partidarios 
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d€1 ministerio, y eausó entre los mismos ministeriales una 
div·ergencia de opiniones, que debía ser funesta a la conser­
vación de .su partido. El insolente favoritismo de los mi­
r.istros en colocar en ·los ·empleo11 más lucrativos a sus her­
manos.· y parientes: la intolerancia manifestada a los que 
no eran de sus opiniones rancias y góticas; el exhórbitan:te 
lujo que se introdujo en el ejército, el infltijo político que 
se prestó a la resurrección de los antiguos abusos del de­
ro; la protección conced~da a ofieiales que se degradaron en 
dar .de palos a hombre-s públicos e inermes; la impunidad 
de grandes delincuentes, ·como el general Inclán; la perse­
cución de la imprenta; el apoyo que encontraron en el gobier-­
no los facciosos centralístas de Yucatán; la irrupción en 
el terri,todo de la república de tantos españoles con infrac­
ción notoria· de las ley-es; el disimulo estudiado con los con­
trabandos introducidos por Soto, la Marina y Matamoros; 
E:'J espíritu de monopolio y leyes contrarias del fomento en 
el comercio ; el ruinoso sistema de empréstitos; la prosti­
tución del .congreso y la criminal unión del poder legisla­
tivo con el ejecutivo, para ejercer una tiranía legal, eran 
eloementós de combustión, que fueron acumulando la de­
gradación de sentimientoR de D. Lucas Alamán, el manejo 
hipócrita del ·pérfido de Rafael Mangino, la barbarie de D. 
José Antonio Facio y el pesimismo de D. J. Ignacio Espi­
nosa; elementos que sólo esperaban una chispa para infla­
mar y encender en la república .]a guerra ·civil. Como el 
piloto que en alta ·mar conoce por el celaje del horizonte 
la tempestad que le :amenaza, y se prepara a burlar su fu­
ror con la mundanza de aparejo y de velámenes; así debió 
haber conocido el general BUSTAMANTE por los clamores 
del pueblo expresados por el órgano de la prensa, la tor­
menta política que le venía encima, y que pudo haber ale·· 
jado con oportuna remoción de unos ministros tan justa­
mente odiados como despreciados. En hiles circlimtancias 
el ciudadano Vicente Rocafuerte, animado del patriótico 
des.!o de alejar de la república unas desgracias que se pre­
sentaban a su vista con toda la claridad del día, y que· eran 
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consecuencias de la fa.tal conducta del gobierno, y desvelado 
de ·buscar los medios de evitar la funesta guerra civil que 
estailó después en· Vera cruz, y en )a que nos vemos envuel­
tos, se lanzó en la arena política, y He ofreció en holocausto 
sobre las aras de la libertan, escribiendo las Consideraciones 
generales sobre la bondad _de tm gobierno aplicadas" a las 
actuales circunstancias de la República de México. En 
septiembre del a:(io anterior, empezó a descorrer el velo que 
aún cubría los atentados d.el aciago ministerio, y pronosti­
có los males que pt·ovendrían de conserva¡· en la Secz·etaría 
de Relaciones al criado ·d·el Duque de Monteleone. ¡Ojalá 
hubieran salirlo fallidos sus cálculos, mas el tiempo ha ma­
nifestado su funesta exactitud, y hoy tenemos que deplo­
rar la certidumbre de las desgracias que todos los patriotas 
previeron, que se ocultaron a los palaciego~, y que a fines 
ve! año paRado pudieron haber~e evitado con la remoción 
del ministerio! DGsde entonces los secretarios del despacho 
le declararon una gu€rra. mortal y le pagaron su res€nti­
miento pagando venales escritores para calumniarlo, difa­
marle y repetir que ha dilapidado los caudales de la nación 
mientras estuvo en Londres, y hacer circular mil faLseda­
des con la mala fe estudiada de que son capaces los agen­
tes de la tiranía y de la usurpación. 

La pretendida causa instruída por el gobierno contra 
el. ciudadano Rocafuerte, es una nueva picalugada ministe· 
rial, promovida por la malevolencia. Los secretarios de des- · 
pacho en asunto de· tanta trascendencia nunctt le han con­
cedido una conferencia, nunca le han hecho la menor pre­
gunta, nunca le han pedido aclaraciones en aquello .en que 
podían encontrar alguna obscuridad, nunca han fijado los 
cargos que ·pretenden hacerle, a los que él. hubiera contes­
tado verbalmente O por escrito; 11UlJ.Ca han formalizado una 
verdadera acusación contra él, y ·faltando este indispensa­
ble requisito, es nulo y de ningún valor cuanto se ha actua­
do hasta aquf. 

Desentendiéndose de sus deberes y sólo guiados por 
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sll venganza SS. EE., han remitido a la Corte ·suprema de 
Justicia un conjunto de documentos, informes inconexos, 
extractados de una larga correspondencia de diversas épo­
cas y drcum;tancias; esperanzados en qwe el dolo de llll 

Fiscal sin conocimientos políticos, sin práctica de negocios 
diplomáticos, s'in trato de gentes y uso de mundo, y sin 
la necesal'ia instrucción para dictaminar en asuntos de es­
ta naturaleza, formaría una acusación ·criminal como ellos 
la deseaban, y que no se atrevieron a hacerla. En efecto, 
con la mejor fe del mundo y con las ~nás. puras in tendones 
el candoroso· lj;isc.al ha caído en la rerl, y sin conocerlo, se 
ha conve1·tido en activo instrumento de la tiranía. Confun­
diendo las atribucioúes de nn agente diplomático con·la» 
de un Cónsul, ignorando que el primero nada tiene que ver 
Eon asuntos pecuniarios, que están encargados a los segun­
dos, le hace unos cargos tan ridículos como pueriles, que 
1il:i disipan al primer rayo de luz, y no pUeden nunca ser 
objeto de acusación en ningún país civilizado. Este es el 
estado del n€gocio; como el objeto del ciudadano Rocafuer" 
te es satisfacer a la nación de la pureza de su condu-cta en 
Londres; él publicará todos 1ofl documentos relativos a ef\­
te asunto, pues siempre tendrá que apelar por merlio de la 
imprenta al tribunal de la opinión pública contra la voz de 
uh fiscal incompetente en .la materia, aunque sea muy dig. 
no de respeto por su religiosidad y otras circunstancias re-
comendables. . 

El único cargo que resulta contra el ciudadano Roca­
fuerte y a cuya responsabilidad se sujetó gustoso por e'! 
honor del Pabellón Mexicano, es e.J préstamo que la políti-· 
·c·.a exigía hiciese a la república de Colombia de la 8uma de 
sesenta y tres ~il libras esterlinas: el que dió lugar a que 
el señor Esteya por su interés propio inventase las fábu· 
las de dilapidaciones, disipaciones de caudales nacionales, 
y que ahora repiten todos los <fías los editores de "El Toro", 
del "Gt>nio de la Libertad" y demás periódicos asalariados 
del gobierno. 
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El caso de las sesenta y tres .mil libras esterlinas es el 
siguiente. En Julio de 1825 el ciud~dano Rocafuerte quedó 
en Londr.e.s de Encargado de Negocios de la República, ex­
clusivamente oc}lpado de las relaciones diplomáticas, sin 
intervención algun?- en el manedo de los caudales los que 
estaban a la disposición ·del Ministro d~ Hacienda quien se 
entend.ía directamente con la casa prestamista y con el 
cónsul de la república, que lo era don Francisco de Borja 
Migoni: observando que el Ministro de Ha'cienda dejaba in­
gentes sumas de dinero en casa de los Reliores Barclay y 
&a., que podían cobrar y en su quiebra hacer· perder a la 
nación treo; o cuatro millones de pesos; oficiosamente sin 
poderes ni instrucciones para ese caflo, él quiso sacar del 
poder de los seliores Barclay las sumas que tenían de la 
nación, convertirlas en biHetes del Exchequer, y depositar­
las en el banco de Londres; al efecto entabló con ellos una 
correspondencia que empezó el 8 de Agosto de l i'l25, y ter­
minó el 8 de Setiembre del mismo año; teniendo por resul­
tado negarse a depositar el dinero en el banco, y fundando 
la negativa en la falta de poderes del encargado de nega­
dos para compelerlos a ejecutar el depósito, y que ellos de­
hiendo entenderse directamente con el Ministro de Hacien­
da, nada tenían que ver con el agente de la república que 
estaba aislado y reducido a la esfera diplomática y no mer­
cantil. De todo dió parte al Gobierno Rocafuertc, quien no 
recibió contestación alguna al oficio que sobre P-1 particu­
lar remitió con fecha de 10 de setiembre· del mismo alio 
de 25, bajo el número 36. 

En febrero de 1826 quebró la opulenta casa .de los 
-· seliores B. A. Goldschmirlt en la que tenía la república de 

Colombia cerca de tres millones de pesos para pagar sus 
dividendos y atender a sus demás atenciones; la repentina 
e inesperada pérdida de estos millones, puso en el mayor 
conflicto al Ministro colombiano en Londres; quien tenía 
que hac.er en esos Bías un pago de ses-enta y tres mil libras 
esterlinas. En medio de sus apuros ocurrió al representan­
te de México, para que viniera a su auxilio con esa suma, 
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en virtud del tratado de 3 de octubre de 1821, por el cual 
la nación mexicana y .Ja r~pública de Colombia . quedaron 
unidas, ligadas, y ct~nfederadas, desde entonces para siem­
pre en paz y en guerra .. 

Como el principal objeto de Ia misión, era presentar a 
la república de México en el círculo de las naciones euro­
peas con todo el brillo, gloria y generosidad que Ie cores­
ponrle, creyó Roeafuerte deber acceder a la solicitud del 
empleado de Colombia, y aunque él no tenía facultades ni 
pod-eres para sacar tle la casa de los señores Earclay nin­
guna suma, Hino el presupuesto memmal de los gastos de 
ln delegación, ejereió todo su influjo para persuadirles a 
.que üanqueasen ese dinero, porque _,ellós eran los únicos 
responsables y los únicos que podían darlo: y en fin, lo 

,consiguió-después de mil dificultades. La,s ventajas que re­
:sultaron fueroil: Primera, levantar el crédito de México, 
.que hasta entonce;; había sido menor en Londres que el de 
·Colombia, y el de Buenos Aires. Segunda, facilitar las ne­
·gociaciones diplomáticas y los tratados pcndienteH con va­
rias naciones. Tercera, poner en armonía las ~u~eionm; eon 
las palabras del jefe supremo de la nación, quiün al el'lTill'· 

se las se~iones ordinarias el día 23 ele mayo d~ lt:::!6, dijo: 
"Y CUANDO LLEGUE EL CASO DE OBH,AR, MEXIC:O 
SERA COLOCADO EN .EL LUGAR QUE TIENE MAR­
CADO POR EL EJE.RCICIO DE LA MAYOR FRANQUE­
ZA Y DE LA SUBLIME FILANTROPIA DE SUS PRIN­
CIPIOS". Llegó el caso de obrar como lo anunció el Pre­
sidente ele la República; y su agente en Londres cumplió 
con las esperanzas que hizo conc~bir al mundo ele la. gran­
deza y genero::;idad mexieana. Este es el crimen del ciuda­
·dano Rocafuerte, el único que resulta de la causa que se le 
ha formado, y está pendiente en la Suprema Corte de Jus~ 
·ticia. Esta· causa prueba la malevolencia de ·los secretarios 
del despacho que .Je )lan promovido, y su ignorancia en po-

1ítiea: porque habiendo reconocido el gobierno de Colombia 
.esta deuda, y habiendo presentado en pago dos fragatas y 
.;abonado a cuenta de ella algunas sümas; él ha quedado 
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líbre de toda responsabilidad, versándose ya e.! negocio en­
tre nación y nación. Perseguirlo por haber inieiado este 
negoeio, €S haeer un desaire al gobierno d~ Colombia, es 
humillar el amor propio ele una república hermana, y per­
der el fruto de un acto de generosidad. 

Ha sido este empréstito. contrario a Ia Con;-;titución? 
No. Poeque todos los artículos de ella no son más que me­
dios accidentales y disposiciones aceesorias para conseguir 
el grande y único objeto que se provone: cual es, el de 
promover la gloria y pros.peridad de la nación. Dió este ae-· 
to de generosidad gloria a la nación'? Sí. Aumentó su pros­
peridad? Sí. Porque. salvó esas sesenta y tres mil libras 
del naufragio de la quiebra de los señores Rarclay, en la 
que se hubieran perdido como las cuatrocientas mil libras 
que la casa ha quedado debiendo al gobierno, .y de las que 
nunca verá un real: .luego el tiempo, las circunstancias, el 
verdadero espíritu de la constitución, y el acierto de haber 
salvado ese dinero de una quiebra, justifican este emprés-· 
tito y hacen -excusar· cualquiera irregularidad que haya ha­
bido en su ejecución, y haya provenido de la distancia en que 
se hallaba ·el negociador del centro gel gobierno. Sólo el es­
píritu de partido ha podido convertir en crimen una acción 
tan noble y generosa; el imperdonable crimen de Roca fuer­
te consiste en haber dicho verdades amargas; pero útiles 
a la estabilidad de la!'\ im1Lituciones, y en no haber querido 
nunca doblar la ·rodilla ante los ídolos de barro que alter­
nativament<:! han ido ejerciendo el supremo poder. 

Por más que los editores de) "Genio de la Lfbertad", en 
su último. número del 7 de.! c.orriente, y demás periódicos 
i!el gobierno de la usurpación se empeñen en calnmniarle, 
y presentarle al público como delicuente, por haber dilapi­
dado y disipado Jos caudales de la nación lo único que· lo­
grarán, será poner má& en claro la perver:,ddad de sus pa­
tronos, y la profunda hipocresía y mala fe de los Manginos 
y Alamanes, que no sabiendo vengarse ocurren a tan mise-·· 
rabies arhitrios. 
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Para dilapidar caudales y disiparlos, es preciso pri­
mero probar que se han .entregado al individuo que los ha 
malgastado; pero. aun suponiendo que él hubiera tenido 
esa propensión, nunca la .hubiera podido haber satisfecho, 
porque nunca -ha manejado caudales de la nación ni mm los 
presupuestos de los sueldos de la legación, porque al efec­
to nombró a un tesorero que corría con los gastos, recogía. 
mensualmente el dinero presupuestado, lo distribuía entre 
quienes correspondía y formaba una cuenta que cada mes 
se remitía al Ministro de Relaciones. Y así podemos desa­
fiar, como en efecto desafiamos, solemne y públi-camente 
ante la nación a los señores D. Rafael Mangino y D. Lu~a:; 
Alamán a que prueben. 

Primero, que el ciudadano Vicent-e Rocafuerte haya 
hecho algún empréstito por la república de México ·e·n el que 
haya podido lucrar o robar como dice el inmundo y asque­
roso editor de "El Toro". 

Segundo, que él haya hecho contratos de buques, ar­
mas, vestuarios o negocios pecuniarios eÍ1 que haya podido 
perjudiear a la nación, por mala fe, por -egoísmo o por ig­
norancia. 

Tercero, que digan las cantidades que el gobierno ha 
puesto en su poder para que las haya podido di:;ipar, como 
supone malignamente el periódico llamado "Genio de la 
Libertad". 

Desafiamos, pues a todo el ministerio y a los ministe­
riales a que publiquen y prueben con documentos verídicos, 
que Rocafuerte ha manejado y tehido a su disposición los 
caudales de la nación; por consiguiente no ha podido malba­
ratar lo que no ha recibido; y son infundadas las calumnias 
diarias que sobre el particular esparcen los ese1·itores asala­
riados de los ministros. Guardarerrws silencio hasta que 
los señores Mangino y. Al amán contesten y prueben, que 
Rocafuerte ha manejado caudales de la n¡¡ción; y después 
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seguiremos ilustrando esta interesante materia, y proban­
do que, desde que existe la república, no ha habido un· go­
bierno más pérfido, más inmoral, ni mág mezquino en sus 
planes, que el gobierno Picalugano o Bustamantino. 

("El F-'nix de la Libertad". Miércoles 11 de Julio de 1832). 

:México 7 de febrero de 1832 

Los censores llegados ayf!r de Veracruz continúan sus 
acostumbrados apóstrofes, instl!tos, desafíos y todo género 

·de bravatas, mezcladas con .Jog artículos del Fénix, las bas­
.cosidades del Duende y las Consideraciones sobre la bondad 
oe un Gobierno ·por el Sr. Rucafuerte. Con estos iJlgredien­
tes y algunas nuevas cartas que suponen, dirigidas por va­
dos jefes de la división de operaciones, a otros de aquella 
guarnición, forman un baturrillo o un caos tan confuso y 
enredado, que es necesat'io alg·ún esfuerzo intelectual para 
separar cada cosa y ponerla en su verdadero punto de vista. 
Ya :>e ve! Escribir editoriales, redactar cartas y sus con­
testacionf!s, extender proclamitas, y tener siempre que re­
correr de principio a fin, el diccionario de las injurias va­
riando a cada paso de lenguaje, ya declamatorio, ya epis­
tolar, ya sentimental; no deja a la verdad de ser emba­
Tazoso. 

Las cartas de que se hace mérito, aun cHanclo se consi­
deraran efe~tivas, sólo prueban el sano deseo que se tiene 
{le que los jefes sediciosos depongan sus errores y mejor 
aconsejados vuelvan al orden de que se han separado. La 
carta que se dice escrita por .el capitán D. Luis Tola a Ciria­
.co Vá~quez, acrerlita en cac;o de ser verdadera, los engail.os y 
falsedades con que se ha procurado alucinar a la mayor 
parte de los jefes y oficiales de la guarnición. "Nada de 
lo que Ud. me dijo, y de lo que se .decía generalmente en 
esa plaza es cierto, (escribe Tola a 'vásquez) pues Bravo 
permanece tranquilo: Muzquiz y el estado de México se 
ban manifestado en contra de lo que Uds. han hecho, y lo 
mismo han dicho los estados de Oaxaca, Puebla, Valladolid 
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.Y Guanajuato, de modo que en mi concepto, Landero y San­
ta-Auna lm; han engañado a Uds. como ya se convencerán 
·por los papeles públicos". 

1 
Si es cierta esta epístola, no púede darse un testimo­

nío más concluyente de que en la plaza 'de Veracruz se ha 
·procurado ocu1tar eÍ verdadero estado de las cosas, supo,_ 
niendo' otros pronunciamientos unísono¡; con el plan de 
Mango de Claro, y que el general Santa-Auna y e!"coronel 
Landero son los únicos que han sostenido esta ilusión en 
:pro de sus miraR. 

F.! Con~St.it.ucional de Jalapa del día 2, com¡)l"ende un 
·articulo comu'nicado en que se desmienten con razones de 
bastante consideración las cartas que se suponen escritas 

.a] general Facio por lo~> señores Vicepresidente y Secre­
tario de Relaciones, el que para confusión de los editores 

.-,del "Censor" vamos a transcribir .... 

(''El Sol", !VI artes ·7 de febrero de 1832. A ñu 3o. NO 915). 

Méxiro 12 de febrero de 1832 

·causa admiración el empeño con que algunos escrito­
res intenlan per~uadir que se les persigue injustamente por 
los libelos infamatorios que publican especies setlicio~as 
que vierten })ara alterar la tranquilidad y el orden de la 
sociedad y para. apoyar los actos ilegales de nna rebelión 
que la república toda ha visto eon el mayor desag-rado e 
indignación. Aunque una ley fundamental establece la li­
lmrtad de la prensa, o lo que es lo mismo, que los ciuda­
danos puedan publicar sus pensamientos sin neceHidad de 
previa censura, esta ley somete, Rin embar-go, a lo:-; escrito­
Tes a las -restriccioneR de otra secundaria, para enfrenar la 
-excesiva 11cencía, corregir los abusos escandalosos, y pro­
porcionar a los ofendidos uri medio seguro para alcanzar la 
,;em-re><pondiente ,satisfacción de sus agravio~,~ La malicia 
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humana ha procurado hacer ilusorias estas medidas salu­
dab!es, haciendo que un hombre extraño a la cuestión que 
H8 ventila se haga respom;able, por Un corto inteTés, de ]as_, 
_producciones ajenas; y mientras que sobre éste recaen las, 
penas establecidas por la ley, el verdadero infractor, el es­
critor incendiario, el folletista cobarde se pa1-1ea libremente 
y se burla de loH magistrados, de las leyes, y de sus mis-­
mas víctimas. Este abuso dió lugar a otro en los meses .. 
anteriores: el ofendido conoeiendo. la ineficacia ele sus gell­

tlones ¡n·oem·aba descubrir a su adver:-;ario ·para tomar d~ 
él una satisfaeción privada, medio a la verdad il'egal e in­
capaz de merecer nuestra aprobación: pero que en cierta 
manera se veía compensada tuJ.a alevosía con otra. 

De estos hechos inevitables, ·que en ningún país del. 
mundo ha podido impedir la severidad de la~ leyes, y ia:. 
más vigilante policía, se ha culpad'o al ministerio, con .la. 
misma injusticia con que se pretendiera hacerle responsa­
ble de los homicidios y robos que se han cometido y se co­
metan, sólo porque tehgan lugar bajo la actual adminis­
tración; y por e·ste principio es ya de extrañar que no se: 
je hayan imputado las muchas desgracias ocasionadas eu la 
costa chica por el huracán del me:o~ de setiembre. 

Eleváronse, ]ll.H's, multitud de quejas por aquellos aten­
t&dos: se pretendió hacer creer oue la libertad de la prensa 
era nula entre nosotros; que un poder sultánico impedía 
su ejercicio, que el gobierno era un tirano. Hoy que los 
fiscales de la imprenta y todos los agraviado~, ocurren a 
los tribunales a demandar a los autores o editores por las 
especies sediciosas e injuriosas que estampan, se quejan 
de que se les persigue por el ministerio para vengarse o 
haeerles callar. Qué es, pues, lo que pretenden en sustancia. 
estos genios turbulentos e inciviles? , Quieren acaso tras­
tornar el orden público, faltar al respeto a los magistrados,. 
injuriar a los ciudadanos pacíficos, y que la sociedad· se.' 
consuma en una gran conflagración, sin que nadie ose en­
frenarlos y castigarlos? Llega a tal el desvergonzado ano--
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jo -de uno de ellos, que alega tener 86 responsables para 
:sus libelos, y que en vano se procil'ra buscar entre éstos a 
los autores, porque cual .cobardes asesinus, no se hallan con 
eJ necesario valor para responder del ultraje que hacen a 
las leyes. Y aunque ese número de firmones absolutamente 
fabuloso, pues se ha pretendido que uno de estos suscriba 
desde su prisión los posteriores libelos, es con todo un des­
'caro punible que se atreva a publicarse el desprecio con que 
se miran las leyes, por aquellos mismos que dicen arrm;trar 
tollo género de peligros por su estabilidad y observancia. 
<Concluiremos este artículo trasladando la definición que 
hace Voltaire de los libelos infamatotios, por convenir en 
tm todo a los del día: "Se llaman libelos lo::; impresos de 
injurias, los cuales son siempre muy pequeños, porque no 
tenien.do sus autores pocas razones que· dar, no escribien­
do para instruir y deseando ser leídos, se ven obligados a 
·ser cortos. Raras veces llevan el nombre de autor, porque 
los asesinos temen ser cogidos con armas prohibidas". EE. 

("El Sol", Domingo 12 de Febrero de 1832. NQ 920. Año 3). 

México 17 de febrero de 1832 

Causa indignación leer un periódico de los sediciosos 
·de esta capital en que manifestándose nimiamente escru­
pulosos por la observancia de las fórmulas establecidas pa­
ra la calificación de los impresos, imaginan encontrar mu­
chas en la que se hizo de uno de sus números, sólo porque 
recayó contra el miserable parapeto que cubrió su re-spon­
sabilidad, el correspondiente fallo de la ley. Admira a la 
verdad, cómo unos revoltosos tan infames, se atreven es­
·erupulizar acerca de la justicia con que el jur:ido procedió 
a condenar un libelo tan injurioso, como depresivo de las 
:.mtoridades constituidas, y no se asombren de sus críme-

. nes y de los repeLidos ataques qúe dan a la constitución y 
leyes. Semejantes a ]o:-; gatos de la fábula, que devoraron 
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la car.ne, y se les hizo un cargo de· conciencia tragarse \€l 
asado1·, así cemmran todo procedimiento legal, y no dudan. 
ponerse de parte del desorden y de la ana-rquía para ayu­
dar a desbruír la paz de los pueblos; mas todos. conocen ya. 
que los que con tanto descaro ~:onculcan las leyes y rm;:n 
las entrañas de la patria, no pueden ser sinceros defenso-­
res de las primeras, ni dignos miembros de la segunda.-EE~ 

("El Sol", Viernes 17" de febrero ele 1832." Año 39, N9 925). 
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UN REGALO DE AÑO NUEVOt 

PARA EL SEÑOR ROCAFUERTE: 

O CONSIDERACIONES. SOBRE 

SUS CONSIDERACIONES 

ESCRITAS POR UNO QUE LO CONOCE; 

* 
MEXICO. 

:EN LA IMPRENTA DE ALE1ANDRO VALDES,. 

A CARGO DE JOSE MARIA GALLEGOS, · 

Ca,lle de Santa Domingo, Núm. 12, 

18 3 2. 
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El Sr. Rocafuerte ha publicado en ·estos días la segunda 
y tercera parte de un folle-to titulado: Consideraciones g·e­
uerales sobre la bondad de un Gobiemo, aplicadas a las ac­
tuales circunstancias de la República de México. Aunque el 
título del papelucho está equivocado, porque más bien lo de­
bió llamar: Consideraciones generales de desgobierno, apli­
cadas con suma ignorancia de las actuales circunstancias de 
la República de México; no se disputará por el nombre, por­
que él no es más que un pretexto para encubrir el objeto 
verdadero del autor, pues de lo que menos se ocupa es de 
Consideraciones generales, ~" todo no es más que uri tejido 
de injuria;.;. CI'UC\les contra las personas que hoy componen 
P.\ mini:-;Lerio; por lo que debe eonsiderarse como un desaho­
go de D. Vicente Rocafuerte, por los agt~avios que de esas 
}Jersonas cree haber reCibido. 

Así, pues, aunque no s·e debe -perder de vista el punto 
de las Considemciones generales, es preciso .examinar las 
particulares q_ue constituyen la P.s-encia de st1~ l¡uejas perso­
nales contra la actual administración, y así se verá la injus­
ticia y la inconsecuencia con que procede. 

El Sr. Rocafuerte había dejado de ser Secretario de la 
Legación Mexicana en Londres, en la que también funcionó 
de encargado de negocios en tiempo del .gobierno anterio1·, 
quien nombró Ministro al Sr. Goroiitiza, ·Y Secretario al Sr. 
Manginu, y llegó a Veracruz puco de,;pué:::; del cambio prp-
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ducido por el plan de Jalapa, del que se mostró muy satis­
fecho. Conocía personalmente a los señores Alamán y Fa­
cio; sabia muy bien qu·e d primero estaba entonces mucho 
más ocupado que ahora, en negocios y asuntos particulm:es: 
estaba impuesto del género y extensión de su instruc-ción; 
también sabía que el segundo h11.uía hecho stt carrera mi­
litar en España, y no había regresado a :>u país hasta el 
año de 1 R23; q·ue había estado casado con úna hija del ge­
neral Clarke; y que había sido maestro de cadetes de guar­
dias. Todo lo ;;abía mejor que ahora; y sin embargo, en­
tonces nada de esto jm~gó que era obstáculo para que de­
sempeñasen el cargo de Secretarios del clespacho; antes bién 
se Rabe que desde Veracruz dirigió al Sr. Aiamán una car­
ta de fPiidtación, llena de textos de Horacio, en la que le 
manife:-;Lalm RU mucho contento, por el ac.ierto de HU elece 
,ción. Pues aho1·a hien: ¿cómo siendo los mismo:,; hombres, 
con los mismos set·vicios y con Jos mismos talentos, eran 
entonces buenos para MinixLroR, y ahofa no lo son? ¿Cómo 
~e podrá explicar estR cont,rarl it:r:ión? :Los hechos que se 

. irán refiriendo la explíeaeán, .y ~~ervirán para decir, eéce 
horno: v.ed aquí a Rocafuerte, al hombre imparcial y des­

' interesado, al escritor patriota, al liberal eonsumado. 

Apenas había)l~egado a esta capital .. cuando soli~iló del 
Sr. Ministro ele RelaeioneH que Je dierri dinero. del fmulo 
destinado al fomento ·de la induRtria nacional, para ilumi­
nat· con gas el portal de JYiere.aderr.H, por medio de una má­
qnina qne traía de Londres al efecto. Rl Sr. Ministro le ne­
gó es<J :-;ulieitud, porque la ley vigente sobre la materia, que 
era la de 6 de abril ele 1830; no le autorií:aba para dar al 
dinero destinado al fondo de industria más inversión que 
el fomento de tejidos de algodón y lana, y por lo mismo se 
contestó al Sr. Rocafuerte, qu-e no siendo su proyecto de la 
clase enunciada, no se le podía rlar 1111 solo rea\ de aquel 
fondo, que entonces era corto, pues aun no se"' había orga­
nizado el Lanco de avío, ni tenía la extenflión que hoy goza 
este benéfico establecimiento. ·Pero él recibió muy mal esta 
contestación; y. aunque no es literalmente otra cosa que la. 
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.aplicación de una ley; ya se verá en lo de adelante que el 
-cumplimiento de las leyes, y la economía y arreglo en gas: 

· tar el dinero de la nación, no son cosas en que se detiene 
. el Sr. Rocafuerte. Desde entonces se mostró resentido con 
el Sr. Ministro, y publicó un artículo en "El Sol", que en sus­
tancia decía: que era una necedad pensar en fomentar la 
industria, y que lo único q.ue merecía fomento era el alum­
brado por gas. Ya se ve, de otro modo considerapa perdida 
la máquina que trajo; y sería un mal demandero si no pi­
{}iera exclusivamente para su santo. 8c le contestó victorio­
}\Hmenle en el Registro Oficia:!, y se le dió punto en boca, 
sin decir mál-l; quizá porque la fortuna lr. proporcionó em­
plear su máquina en la iluminación de una sala que sirve 
para los títeres de Mr. Perinot, y con eso tuvo ocupación 
que lo distrajera. Aquí incurrió en una contradicción, y es, 
que el establecimiento del banco que la nación ha recibido 
con aplauso, como lo manifestaban las diversas iniciativas 
dirigida~ para su com;ervación, y al que se deben los pro­
gresos que van haciendo varios ramos de industria, era 
muy bueno, era excelente, en concepto del Sr. Roc.afuerte, 
mientras tuvo esperanzas de obtener algo de sus fondos: no 
se le dieron; pues entonces es malo y es inútil; el Ministro 
es llamado por él, malo y arbitrario, sólo porque en efecto 
no qui~o ser arbitrario y si no le hubiera negado el dinero, 
sin tludÚ. que hoy no le tendría por enemigo irreconciliable. 
Mas hay que sat:ar oLr:a cnm;ecuencia. Dice el Sr. Rocafuer­
te: que el banco de avío no es más que una invención del 
Ministro de Relaciones, en la que llevó por objeto hac-erse 
adictos y favorecidos; pero él mismo· sirve de ejemplar de 
lo contrario, esto es, ele qte no se consiguen adictos sino 
enemigos; pues que hay muchos que piden dinero para ob-·' 
jetos en que no puede cpncerlén;ele,;, que La] ve% lo piden 
para proyectos desatinados, y al negárBelos se eonvierten 
en enemigos del Ministro. Sólo los hombres verdade1·amente 
desinteresados, y amantes sinceros de los progresos de la 
industria, podrán apreciar las intenciones del Sr. Ministro; 

· pero loR que no ven más qu-e su propio interés y provecho, 
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antes serán sUs enemigos que SUS amigos, por ~at~sa de es-­
te establecimiento. 

En este hecho se ha visto el principio de la desazórt dél 
Sr. R,pcafuerte con la actual administt·ación: principio su­
mamente. honroso para ella. Hay todavía otros motivos con­
siderables; y para que se entiendan b_ien, es preciso tomar 
las cosas un poco atrás, porquo son relativos a su nombra­
miento para el empleo que obtuvo de secretario de la lega­
ción· de Londres, y al modo con que lo desempeñó. 

Desde luego preguntó todo el mundo: ¿cómo este hom-­
bre desconocido entn~ nosotros fué nombrado _repentina­
mente para un encargo de tanta confianza? Hubo de supo­
nerse, que ya que no había prestado ningún set•vicio par-­
ticular a México, ]@ habría hecho muy grancl,es a la cau­
sa· general ele la independencia de América, y que un mé­
rito y una aptitud extraordinario;; hicieron que recayera en 
él esta .elección. Estas suposiciones parecP.rían ahora tanto 
más fundadas, cuanto que el Sr. Rocafuerte echa en cara a 
los actuales Ministros, que no siguieron las banderas de la 
independencia de~cle <)Ue se _tremolaron en Dolores, y acusa 
de ineptitud a todos los empleados diplomáticos, nombra-dos­
por e.! Ministerio de !{elaciones, en iénninos, qué al leer la 
crítica que hace de cada uno de ello~, se viene a las mien­
tes la idea, <l~ lo que el Sr. Rocafuerte quiso decir en cada 
uno de esos párrafos, ·es: Y:o estaba aquí_; me tengo por· 
mejor. ·que todos, y Hin embargo no se me ha e.mpleado. 
Para tener de1'echo de hacer Láles inculpaciones, Re <Teerá 
que el Sr. Rocafuerte estn vo a:\ lado de los primeros pa­
triotas ·de Colombia, desde que en lROS se proclamó la li­
bertad ·en .su patria: que su cuerpo e~lá cubierto de nobles 
eicatrices, lfl!e cnino señales de gloria, marcan las heridas 
que recibió en la Puerta, Carabobo y Ayacueho, n a lo. me­
nos, que mientras su:-; paisanos derramaban su 1';\angre en 
estas brillantes jornadas, él de:-;empeñaba con aciertu·a]tas. 
comisiones clip·Iomáticas que le eneargaban; y que esperan­
do igual tino, se le nombró por nuestro Gobierno Secreta--
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rio, Intérprete y Dii·ector de nuestra primera legación en 
Londres, creyendo que la Inmensidad de ·sus conocimientos, 
supliría la falta que se suponía· tener ·de ellos el jefe de ~a 
legación quien ignoraba el idioma, UROR y costumbres del 
país a donde iba, y las formalidade;,; del encargo que es­
taba cometido a su cuidado. Pues nada menos que eso: 
mientr¡&·s la Rangre colombiana se derramaba a torrentes 
por caúsa de la independencia, el Sr. Rocafuerte se ocupaba 

. en cultivar la poesía en Eüropa, y parece que sin grandes 
progresos; corha eortes y Jo que es peor, presentaba en -
Madrkl .el año de H20 al congreso español un proyecto sobre 
buques de vapor, de que solicitó privilegio, y pedía la con­
tinuación de un negocio de tabacos con el gobierno de· La 
Habana, .de cuyos productos se aprovechaba sin duda ese 
mismo gobierno, para enviar a Colombia al general Mori­
Ho los recursos para hacer la guerra a la independencia. 
Esto no se· asienta sin prueba; puede registrarse el tom. 59-
fol. 240 de los Diarios de las Cortes, y leerse las sesiones 
de 23 fle setiembre y 2~ de octubre de 1820. Así es que, es­
te gran patriota, este hombre desinteresado, que eeha en 

'cara a los Mini:üros no haber abrazado !u causa de la inde-­
pend·encia dewe que se proclamó, no sólo no .Ja abrazó' él 
mismo, sino que hasta en los ültimo,; tiempos especulaba 
con el gobj.erno español sobre la sangT~ de suR compatrio­
tas. Hay que notar también una difereneia esencia·]; en Co­
lom~ja la causa de la independ.encia sie'mpre fué pura, y 

, desdé el principio hubo un gobierno nacional, que di6 im­
pulso a los negocioH, y entre nosotros se presentó en sus pri-

. meros días con un a:-;pecto de horror que debió detener al 
hombre reflexivo. 

Sin mérito, pues, ninguno, general ni particular; sin 
se;r conocido por otra cosa que por haber publicado en lo~ 

·Estados Unidos un librejo titulado: Bosquejo de 'la revolu­
. ción de México: rapsodia de inepcias contra la persona del 
·Sr. Iturbide, cuyos .extravíos, si la nación los lamenta, todo 
. amante de la independencia debe reconocer en él, el gran 
Capitán a quien debe México este bien inapreciable, y res-
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petar por tanto su persona:"con este fárrago de improperios 
en la mano, que por entonces la irritación dé las pasiones, 
hizo recibit· bien, pero que hoy no puede leerse sin i)ldigna­
ción o.risa, se presentó en México D. Vicente Rocafuerte, y 
en un momento se le nombró Secretario de Ia. Legació.n de 
Londres, y realmente director de ella; y para que no hu­
biera .obstáculo que lo impidiese, en un ·santiamén se le rlió · 
el título ·de ciudadano mexicano, sin tener vecindad, propie­
dad, ni cosa que lo va.Jiera en este país, sino sólo 1Jara coho~ 
nestar, que el .Secretario de la primera le.gaci§n mexicana. 
que se nombraba para Europa, era un extranjero. 

Debe omitirse hablar de lo ocurrido en la legac.ión mien­
tras permaneció en Londres su jefe; pues aunque todo He 

hiciese bajo la dirección de! Sr. Rocafm~rte, no era bajo :m 
responsabilidad, y se puede pasar a los negocios más im­
portantes que ocurtieron t:u ando se quedÓ solo, como encar- · 
gado de negocios. ' 

Poco hay que d~¡:il: en cuanto a los encargos dip.lomá­
ticos, pues las relacinnes exteriores de la República no die­
ron un solo paso adelante en manos del Sr. Rocafuerte.; esto• 
no debe Hin embargo, atribuirse precisamente a 'la falta de 
acierto en la dirección que leH dió, sino al deHcrédito general 
en que todo cayó desde el segundo año ele la presidencia fu­
nesta .del general Victoria; pero :.~í se le debe exigir CO;t,l es­
te motivo una confesión de justicia: puesto que corl' sus. 
grandes talentos, nada consiguió adelantar por el desgobier­
no interior que desacreditaba las relaciones exteriores, es 
preciso qu·e ]a República haya mejorado mucho sÍ.1 condi­
ción en manos de la adminit=~tración actual, para que sus 
relaciones exteriores hayan adelantado tanto, cuando RU ma­
ndo se ha confiado a personas tan ineptas como el Sr. Ro-· 
cafuerte 'las pinta. BHto es una cosa indudable, y él no pmÍrá 
negado; y en tal caso: i. serán de buena fe esas invectivas 
contra una administración que ha logrado lo que las ante­
riores. no habían podido conseguir, aun sirviéndose de los. 
grandes tá.lentos del Sr. Rocafuerte? Sobre esto ocurre un. 
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hecho digno de 1'eferii·se. Cuando :Jos suc~sos de la "Acor­
dada" pusieron el colmo al descrédito de Ja República en In­
glaterra, .:tuvo el Sr. Rocafuerte Ia peregrina ocurrencia de 
pretender que Jo:; ingleses creyeran que D. Vicente Guerre­
ro eFa un hombre idéntico a1 Zar Pedro el Grande, que aun­
que saJvaje en sus principios, ~e había civilizado a sí mis­
mo, y en seguida a su nación; y que el g·eneral GuelTero 
también estaba ya civilizado, y capaz de empr.cnder la obra 
de la civilización de los demás, y de enmendar el traspié de 
la "Acordada", de suerte que cosa igual no vo.lvería a su- ·" 
ceder. Hay en Inglatena, como en todas partes, ci'erta es­
pecie de gentes sii1 malicia, ·de pocas luces, y de anchísimas 
creerle ras, víctimn por comligu iente, de todos los engaños y 
m·l.ificios de los especuladores; se le Llama John llull, esto 
es, Juan Toro, o como si dijéramos, Juan Lanas. A este 
buen vulgo, pues, se dirigió el Sr. Rocafuerte con s.u· agude­
za u ocürrimeia diplomática; mas ·con tan infeliz éxito, que 
ni .ella, ni .la credulidad de la pobre gente, fueron bastantes 
para evitar que J.os bon1m ele los préstamos bajasen ní.pida­
mente. Esta ingeniosa trave~mra, ·hace reconocer las g-l-an­
des ventajas de su aptitud diplomática, sobre la d.::) todos 
los inrlividuos empleados por la actual ádministración, pues 
no hay ninguno ele ellos que haya hilado tan delgado; y 
pot· sólo este rasgo,· debía la diplomacia me.xiea na levantarle 
una e.statua, tal y tan grancls, como la que existe en Pe­
tersburgo erigida ai Zar Pedro, cuya vista sin duda sugirió 
a nuestro diplomático esta invención en favor de su tocayo. 

Mas ya es tiempo de pasar a sucesoR más importantes 
que· ocurrieron en el tkmpo en que desenweñó en Londres 
Cl encargo de los negocios de la Repúb'lica, y son: pérdida 
del dinero del empréstito en la quiebra de la casa de Bar­
cJay: préstamo hecho .a Colombia, con parte de ese mismo 
dinero: y pérdida del, que se dió para la construcción del 
bergantín Guerrero. Estas sumas son .las siguientes: 
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Pérdidas en la casa de Barcia y ...... . 
Préstamo hecho a Colombia ........ . 
Dadas por el bergantín Guerrero 

Suma en libras esterlinas 

.E. 448. 907. 8. 3 .. 
063. 000. 
010. 000. 

521. 907. 8. 3. 

las que componen, 2'609.536 pesos, 6 'reales, suma enorme 
que ha costado a fa nación los talentos y empleo del Sr. 

• Rocafuerte en Londres. 

Debe primero hablarse del berg·antín Guerrero, para 
h·atar ·en sc;gui-da de los otros dos punto~. que son d~ la res­
pomabilidad exclusiva del Sr. Itocafu-erte; y aunque sobre 
ese buque famoso se haya escrito mucho, es preci::>o r12pe­
tir lo ocurrido acerca de él, para dar mejor idea del ::>uc·eso. 

La leg·ación de que fu é miem/oro muy principal el Sr. 
Rocafuerte, llevó además de sus eneargoR diplomáticos otros, 

-como e.! de comprar armas, uniformes y buques ele guerra, 
y en virtud de ellos se contrató la c.on:;tntL:eión flel bergan­
tfn Guerrero, que· debía set· la octava maravilla del mundo, 
porque metiéndose o zabuyénclose (1) bajo el agua por largos 
trechos había de de:;iruír ca.lladament2 ·el castillo de Ulúa, 
~ toda Ia escuadra española; y en una palabra era tanto lo 
que sabría hacer esa máquina portentosame-nte anfi-bia, que 
e~ de admirar, como el gobierno ingléH fue!·a tan necio, que 
teniendo en casa a su autor, y teniéndolo empleado en su 
marina, hubiera gastado }" siga gastando tanto tlinet'o en 
buques eomune,~, -cuando 1.Ü10 solo de -estos submarinos va­
le por todos Jos .demás. Al constructor llamado Johnson se 
le entregaron desde luego aclela:ntada-s diez mil libras, que 
son cincuenta mil pesos; se avisó al gobierno que el buque 
l'\e. alistaba para venir ,Jo más pronto, pero al ver el minis­
tro· de la guerra, gene·ral Górrrez ·Pedraza, qu-e no pare¡;ía, 

(1) "zambullé11dose".~ N. del E. 
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-pidió al Sr. Rocafuerte que había ya quedado solo, que i·e­
·mitiese a lo menos la ·escritura de. contrata; y en efecto re~ 
·mitió Üh borrador hasta si:h fecha, y por -de contado sin se­
_guridad ninguna. Esto aLimentó las alarmas del gobierno, 
y mucho 'más, .lueg·o que 'el Sr. Rocafi.Jer"L·e informó que e·ra 
preciso dar"más dillero al contratista, pOrque ,;e habí-a en~ 
carecido el fierro. Pasó-el Sr. Camacho a la sazón a Inglate­
rra, y llevó el encargo de averiguar el paradero del t-al hu­
que. Mas ¡,cuál fué .su asombro y el del gobierno, al .~aber 
·que tal bergantín no existía ni había existido, y que todo lo_ 
que vió -eran dos lanchones que a lo sumo valdrían trescien­
tos pesos? No .~P. dió cxplicaciÓJ1 ninguna satisfactoria: se 
numdó r·cclnmar al eontmtista, y sale el St'. Rocafuerte con 
que no par~cía, ni había ·contrata, y qu-e habiendo consulta­
do al abogado Mr. Tindal, le' rlecia que no ·se podía hacer re­
clamo alguno; siendo el ¡·e,sulLado; que· el dinero se perdió 
si-n l'emedio, sin que el Sr. Roeafuerte en todo el tiempo que 
-duró este enjuague, hubiera tenido el menor; cuidado de ave­
riguar si se trabajaba o no, en el dichoso buque. Descuido 
inexcusable, porque sus .ocupaciones no debían ·ser otraR que 
al8nder a la conservación de los- intereses que le ~stahav­
confiados, Y la parte que tenia en la redacción de los Ocios 
de los español~:s emigradu,.,, .no debía quitarle mucho tiempo, 
puel-l ~e reducía a pagar su impre·sión con dinero ele la Re­
pública .. F.i"lte negocio· que tiene todo el aire rle una estafa 
vergonzu!':a, hace poquísimo honor al Sr. Rocafuerte, no por­
·que pue·da pensarse .en manera alguna que tuvo pat'te en 
-el saqueo que sufrieron los dineros d-e la república, sino por­
·qúe se dejó engañar como un nii'io por el zaragate Johnson, 
no obstante sus g.randes talentos. 

Con igual candidez se dejó bur.lar .en el negocio de la 
qui'ebra de la casa de Barclay, Herring, Richardson y Com­
pañía. ~l Sr. F.steva por otro desacierto sin ejemplo, tuvo 
la shigular oc.urrencia -de hacer embarcar dinero en V-era­
cruz, cuya -cantidad era setecientos cincuenta mil pesos que 
fueron para Londres en -la fragata J'yramus, para pagar con 
,ella el dividendo del préstamo, a'l- mismo tiempo que existía 
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allí parte de e"Ste mismo préstamo: se d~jó llevar de la idea 
·pueril de hacer creer a los ingleses que había tai sobra de 
dinero en .la República, que no se necesitaba del préstamo· 
para paga.r los intereses de él, puntualmente cuando en su 
memoria de ese .año pre:;e-!Jtaba u11 considerable déficit, y 
para cubrir la.s ne·cesidades diarias libraba sobre Londres. 
Además ~e sabia que esa remisión .era producto de las mis­
mas libramall. Esta invención, que pudie1·a ponerse al lado· 
de Ja metamorfosis del genera1 Guerrero en el Zar Pedro 
el Grande, era tan grosera que no engañó ni a Juan Tortl. 
Al hacerse la remesa se Úrevino al .Sr. Rocafuerte por parte 
dd ministerio, que si tenía seg·uridad de la casa de Barcla.1'­
depos.itase en ella e1 dinero, y si nó en el banco de Inglate­
lTa; y s.in embargo de ser muy go.raves y fuertes las pre­
sunciones ·del mal estado de esa .casa, le hizo la entregá el 
Sr. Rocafuerte. El Sr. Migoni .le avisa por un oficio que la 
casa iba a quebrar: le a¡:;reg·a que debe ·saberlo muy bien, 
porque se hallaba al frente de lns negocios de la mi:~ma ca­
sa, y le dice que tome oportunamente las medidas necesa­
rias para sa.lvar los intereses d=,Ja nación que estaban 9IL 

ella: y el Sr .Rocafuerte no da paso ninguno. ¡,Y cuáles eran 
los fundamentos que tenía pa-ra tanta confianza? Véanse, 
y no asombrarán meno8 que la contrata del J~erg·antín Gue­
lTero y la comparación del general ele ese apclli.do, con el 
Zar P.edro el Grande. Cuando todo el mundo sabía la qllii'!­
bra de Barclay, el Sr. Rocafuette escribía al gobierno, que 
era cierto que la casa bamboleaba, pe·ro que no era más que 
por unas cual'teaduras abiertas en aquel grandioso edificio, 
las que se podían cerrar Ri no se le ·daba un empuje ruinoso. 
y decisivo, cual sería 8acar de 'la casa los caudales de Mé­
xico qtj.e tenía en depósito: y riue .aun cüando la quiebra se 
verificase, nunca ellos se perderían, porque siendo Barclay 
soberano Pontífice de los Cuáqueros, todos ellos S·e apresura-' 
rían a pagar las drogas de su Papa; y además los otros so­
cios eran riquísimos. Con estas soflamas que excitarán la 
risa de todo hombre que no tenga destorri'illado e.! cerebro, 
se deJaron perder :esos grandes inter·eses, de loR cuales to· 
mó, el Sr. Rocafuerte las sesenta y tres mil libras, o sean. 
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trescientos quin~ mil pesos para prestarlos a .la República 
de Colombia, no soio sin autorización alguna para hacerlo, 
sino infringiendo órdeneR y prevenciones po~Üivas que tenía 
hechas ,eJ gobierno para que no se hiciese uso de aquellos 
fondos. A estas mismas prevenciones ha atribuído luego el 
Sr. Rocafuerte e'] no haber sacado el dinero de la casa de 

- Barclay, y tÜsculpa el préstamo hecho a Colombia con decir­
que al cabo todo se habría perdido en casa de Barclay, y 
que de Co.lombia algún día podría cobrarse esa Ruma. 

Son muchos y muy graves los cargos que de tollo esto 
recmltan al Sr. Rocafuerte, pues aunque con mucha poste­
riorülad eouiestó al Sr. M:igoni que no tenía parto· ni cono­
cimi-ento en los negocios de la casa, euamlo sacó de ella par­
te del dinero pata prestarlo a Colombia por asegurarlo, ¿por· 
qué no sacó lo demás? ¡,Y j)o1· qué no aseguró mejor esa su­
ma depositándola en el banco; y por qué no hizo lo mismo 
con el resto? ¿.Quién le f~1cu ltó para· hacer préstamos con el 
dinero ele .la ·nación? j Oh! dii:e: ·el crédito de las repúblicas 
ame-ricanas es uno solo, y México tlehín. venir al HOCOI'l'O dn 
Colombia que no tenía con que; pap;at· ~~~ tllvirlt•tulo: dPitín 
atender a la ea8a de Ba.·rclay, contrati;d.a tlt~ lm1 utnpl'(,:dlloH 
rle ambas. Todo :,;erá muy bueno; pero nada d1~ 1~:111 11111 ~tl'i/.li 

a un agente secundario para excedcr~c ta-n ariJitrarinnH·td · 
de HU~ instrucciones.' Este hecho, que parece tan Sl'l!cilln ni 
·sr. Roeafuerte, es ro que lo hace querer que, en obsoqu io du 

· sus -caprichoR, todo el mundo se exceda rle sus atribuciones; 
y así es como qui•sn que el Sr. Ministro de Relaciones viola­
·se la ley de 6 de abril de 1830, dándole un dinero qua no· 
¡Jodía d~I·le, sino es qtte u:'la.ra del mismo poder con que él 
bi:w el préstamo a Colombia, .Y con que destinó el dinero de­
la República a tapar las rendijas y cuarteaduras de la casa 
de Barclay. La desgraéia .fué, que ni con todo ese remedio 
l:'t! estorbase que las tale.s cuarteaduras fúesen cada día ma- · 
yores; pues la casa al fin se vino abajo, y al 13abo del cuen­
to resul~ó que Bar.clay no era ni Papa ni Sacristán de los 
Cuáqueros; que éstos aun cuando lo fueran, no pagan las 
quiebras de sus cofrades; que los demás socios de la casa no·. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POR UNO QUE LO CONOCE 

tenían sobre que caerse muertos; que sólo la sim¡1licidad del 
Sr. Rocafucrte pudo dar créQ.ito a tanta patraña; y por fin, 
que 'la nación se ha quedado sin su dinero. 

Como si no estuviese pendiente .de la revisión y·examen 
. eJ. e .la conta~luría general este singular modo de tapar cuar­
tea duras y las demás c_osi!las referidas; el S~. Rocafuerte, 
cansado ya de eRtar en México, o viendo que el gas no le 
a.lumbraba, pidió serena y sencillamente su pasaporte para 
volverse a su patria. Se le d.ijo, r¡ue en virttÍd __ de las órdenes 
vigentes sobre la materia no póllía expedín;elo, mienti'as no 
dejase terminadas las responsabili-dages que pesaban sohr·e 
él, o a. lo menos que las dejase aseguradas con fiadores. 
La contaduría entonces activó sus trabajos para dejarlo ex­
pedito; mas· resultando que había cosas de efectiva respon­
sabili-dad en sus t:uentas, :-~e pasaron conforme a las leyes 
a 'la Corte Suprema de Justicia. El Sr·. Rocafuerte en vez 
de activar allí su despacho se ha dado por ofendido, y ha 

. dir.igido sus tiros contra el Sr. Ministro de Relacione:-~, por-
que según parece, no le firmó el pasaporte que le pedía. 

'· 
Otra queja tiene el Sr. Roeafuerte de la actual admi­

nis-tración, y es, que habiendo ,cesado en el destino de Se­
cretario de la Legación desde hace dos años, quería sin em­
bargo que Ke le ::;igulese pagando -el sueldo de ese empleo, 
en virtud de una ·ley publicada en mayo de este año; y ya, 
se verá si podría accederse a una solicitud tan jllsta y 
moderada. 

Por lo di·cho ~e ve, que esta administración que tan 
buena le pareció al desembanar en Veracruz, se ha trans­
formado en mala, opuesta a la.-; luces del :o~iglo, amiga de 

·¡a santa alianza, compuesta ele hombres ocupados en nego­
cios particulares, casados en España, adictos a Roma, y 

, con tudos lus demás g-raciosós elijes que les cuelga el Sr. 
Rocafuerte, por haberle negado el dinero que pedia de los 

/fondos de industria: por no haberle dado el pasaporte, ni 
conceclídole la sopa boba dé cuatro mil pesos de .sueldo que 

.quería: -cosas todas en que los Ministros no sólo han hecho 
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lo.que debían, sino que si le hubieran dado gusto, habrían 
incurrido en una responsabilidad. Por haber cumplido,. 
pue.s, con RUs deberes sufren hoy sus tiros, originados de· 
quejas per.sonales. Mas es de ~.reer, que los actuales seño­
res Secretario¡; del despacho se gloriarán siempre de verse 
atacados por tales causas, y la nación verá en ellos unos. 
hombres íntegros y adictos al cumplimiento de .sus deberes. 
Que esto sea cierto, lo prueha la clase de inculpaciones que 
se les hacen: todas sori generalidades, todas son abstra-ccio­
nes; y en llegando a los hechos, todo desaparece. ¿y no es 
precioso que su conducta baya sido purísima, para que no se 
les haya acusado de ningún hecho punible en dos años que 
han atravesado por los peligros de una revolución, cuando 
han debido llenarse de enemigos, entre tantos aspirantes bur­
lados ·en sus esperanzas, tantos contrabandistas que han ido· 
sintiendo los. embarazos que se ponen a sus prove·r:hos, y 
entre tantos awstumbrados a los abusml que han ido des­
apareciendo? Se ha visto que en todo ha mejorado, que en 
todo se adelij,nta, y que todo cuanto pende de.J Gobierno sa 
ha hecho bien, pronto, w11 prudencia y con acierto.· 

Manifestadas las cai.tsas que han .puesto en ej-ercicio la 
plumá del 81·. Rocafuerte, causas bastantes no sólo para que 

•
0 
e1 Gobierno haya procedido bien en lo qur. ha hecho, ·sino 
para que no haya penHarlo nunca en ocuparlo, pues para tu-· 
mar cuarteacluras con dos millones de .pesos, eomo hizo él 
con· las de la casa de Barcla.Y, no faltan aquí a.lbañiles sin 
neee:~.idad de traerlos de Colombia, corresponde tratar 'de 
las Cimsideracioites gcnei:ales, que ;;i bien son el título t1e 
su pape.l, son eh~ las que menos se ocüpa. Pueden redueirse 
a dos las c.ontenidas en sus varios papeles; Jlrimera: que el 
Gobierno no ha il;1pubado la tolerancia religiDKa: seg-uncta: 
que no ha ~eguido la marcha de la revolución liberal que se 
hace,_ actualmente en Europa. 

Rn c.uanto al primer punto es neceRar.io recordar, que 
la intol~raneia religiosa es, no -como quiera un artículo cons­
titucional, sino uno de Jos artículos que no pueden ser re-· 
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formados; y también es necesario tener presente, que la 
·-obligación del Gobierno es observa1' y .hacer observar cum-
. plidamente la Constitución. Esto supuesto, los Ministros ni 
pueden ni deben hac€n· más que sostenerla, y si no lo hacen 
así,_ son responsables a .la nación, y cualquier intento de su 
parte en contrario sentido, .sería un crimen. Si el Sr. Roca­
fuerte piensa que las lucefi ·del siglo los obligan a obrar de 
otro modo, esa expresión tan vaga pudiendo ·ser intel·pre­
tada por otros en diverso sentido, dándose el ejemplar de 
haber desobedecido la Constitución en ese punto, se abría 
ia puerta para hacerlo al placer de cada uno en otros varios, 
y dentro de breve quedaba la Constitución reducida a polvo. 
Para entenderse con el Sr. Rocafucrte sobre este particular, 
es preciso que señale 'los artículos de P-Ila, que por las luces 
del siglo de que es propagatlor, qnbre que violen los Minis­
tros, y cuáles quiP.re que cumplan y observen; y no se en­
tienda que en ello ejerce una facultad máwa, pu·es que ya 
sabe tomársela, como c.uando dispuso de los dine·t·os de los 
mexicanos, de quienes debe esperar que todavía le perdo­
nen una licencia más. Pero lo que rle él debe eRpemrse es, 

-que fije y preciRe la cuestitín, y no hable en términos vagos .. 

Sin eluda mio ele los artículos que designará para que 
los Ministros lo atropellen y lo destruyan, es el 39; y como 
que el Sr. Rocafuertc conoce tan bien las actuales circuns- .. 
tancias de la República de México, que escribe para ellas, 
aunque no ha estado aquí má~ que de pa>o, e~ predso pre­
guntarle ¿, f¡ué e:-; lo que en las actuales c~rcunstancias de 
la República exige de nécesidad imperiosa la variaeión de 
ese artículo? Es p·rineipio sentado por todos los publicistas, 
que· no se debe alterar la Constitüción de u:¡¡ país sino pór 
una necesidad de esa clase; y ·es preciso por lo mismo que 
demuestre, que ha llegado el caRo r1e tal necesidad. Esta de­

·mostraeión que se le pide, ha de :-;er terminante y aplicada 
a nuestras circunstancias, no con palabrotas generales co­
mo las luces del siglo &c. Para suq:dnistrarle algunos datos 

-eon que la 11ueda formaJr, y pre-sentarle desde ahora un ar­
gumento que combatir, puede decírRele; que la necesidad 
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de la tolera11da como principio general, sólo puede derivar­
se de .la división que exista de diversas sectas en toda una 
población, tal como en Francia, donde el número de calvi­
nistas •en tiempo de Enrique IV fué tan grande, que hizo 
indispensable el edicto de Nante.s, y posteriormente el ar­
tículo de la, Constitución :de Luis XVIII: tal como ha ;mce­

·dido en Inglaterra, donde sin embargo, la tolerancia no se 
estableeió has la ahora do~ o tres años. ¡,Y nuestro pais se 
halla en este caso, Sr. Rocnfucrle '! V. mismo dirá que no, 
porque entre nosotroc; la t.otali¡lacl ele la población profesa la 
religión católica, apostólica, romana, a pie junt.illas, y esta 
totalidad no Rólo no quiere tolerancia (aunque a V. le es­
cnr.za un poquillo, mi amigo) ·sino que la repugna y resbote. 
Hay que rleHcmJtar de esta totalidad una media docena de 
pisaverdes de e:-iLa ciudad, y de una u otra capital' ele esta­
do como la de.Guadalajara, que por moda afectan no profe­
sar religión alguna, burlar8e de toda~ laH práctica.s piado­
sas, y hacer irrisión ele todo lo revelado. Estos no necesi­
tim culto público de otras relig.iones, porque no tierien nin­
guna; y deHcono~ienelo del todo a Dios; no tienen para qué 
prestarle homenaje rle adoración y ele respeto en ningún tem­
plo ni en ninguna lengu:;¡. Conque es visto que la toleran­
cia, no sólo no e·S una necesidad. ~ino que eH una cosa abso­
lutamente inútil pm;a los mexicanos, pu~s s11 totalidad la 
rehusa, v una parte pcqueüísima no la nece,..,ita. ¡Oh ,;eñor! 
dirá V.;. pero mientras 'no haya toleraneia, no vendrún ex­
tranjeros. PPro venga V. acá, buen hombre, ¿no está V. le­
yendo los' decretos de t:a~i todas las legislaturas ele los esta­
dos, dados como a porfía, para que los extranjeros no pue­
dan tener tiendas ele menudeo? Pues si ésta~ no se les per­
miten, ¿cómo quiere V. que .se les permita abrir templos? 
Y cuando se les permitiera, ¿de qué servirían? ¿,O piensa 
V. que los extranjeros han de venir por sólo tener el gnsto 
de estarse todo el día encomendando a Dios según sus ri­
tos, sin poder trabajar en haciendas de campo, que no pu-e­
'den tener· según u¡1a ·ley general, ni en tienda que les cie­
rra la ley particular de los estados, con el aditamento de 

-confiscat· cuanto se encuentre en eUa, 8i la abren siquiera 
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una media hora, como lo prev.iene la ley de Jalisco? Además, 
¿qué no hay extranjeros católicos que puedan establecerse 
con utilidad entre nosotros? Lo .son los irlandeses, los italia-· 
nos, la mayor parte de los suizos. y de .los alemanes de la·S 
tiberas del Rhin, que serían los más útiles, porque son bue­
nos la-bradores; y habiéndolos como los hay, ¿habíamos 
de ir a perder.un bien, tal como la unidad de retigión, que.lo· 
es aun cuando ~;ólo se ·considere políticamente, ·como lo es 
la unidad de idioma, de pesos y !1ledidas? y lo habíamos de 
perder, sólo por complacer a V. sin ninguna neccstdad? La 
prudencia, ;:tun políticamente hablando, aconseja que no •. 
A'demás ¿qué sucedería con la tal tolei·ancia? Que ;;ería me­
nester tener un regimiento formado d-elante de cada iglesia 
no cat6lica, para impedir que el pueblo que no es tolerante, 
immltase a los que entraran a ·ella; y de este modo a fuerza 
de querer tolerancia se crearía una intolerancia tal, que pon­
dría a cada paso en peligro. la quietud pública, como suce~ 
dió .no hace mucho .tiempo en una parte de Francia. Sin em­
ba1'go de estas razones Lan claras y tan fnert.es, no es posi­
ble dejar de conocer. que en las del Sr. Rocafüerte y en sus . 
conatos, o~ e advierte un principio de utilidad. ¿A qué no da 
el lector con ese principio? Pues .sepa y rqcucrde, que como 
el Sr. Rocafuertc creyó qu~ los cuáqueros iban a pagar la 
droga de s.u Pontífice Barclay, y como ¡¡ él le gusta tanto es­
to de que unos paguen por otros, corno In manifestó hacien­
do que México pagara po1· Colombia, qui·ere que entre nmm­
tros se estRhlezca esa u otra religión, cuyos miembros ltJ 
hagan de esta manera: y en verdad que para el come;·cio se~ 
ría muy bueno, porque eso de que mm~a haya_ trampas y 
drogas es gran cosa: mas como por ahora nosotros somos 
los que he~os pagado, sería buena cosa también r¡ue el Sr. 
Rocafur.rte se volvir.se apósLol d·el cuaquerismo, y fnera a 
prediearlo a su tier-ra, a ve:r si convertidos en cuáqueros los 
colombianos, nos pagaran lo que indebidamente clió por ellos 
de nuestro bolsillo. · 

Pero él dirá, enhorabuena que los minist.ros··no quieran 
sobt·eponerse a la Constitución, ni seguir las luces del ~i-· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



---- 19 

glo en cuanto a la tolerancia religiosa; ¿pero qué artículo 
de la Constitución les prohibe segui·r conforme a esas mis­
·ma~ luces, el impulso liberal que éstas han dado a los pue­
blos de Europa? Es preciso entrar en cuentas con él, y de­
jando a un lado las generalidades de luces del siglo, &c. pe­
dirle que explique lo que entiende por ese movimiento Ji. 
beral, y qué han debido hacer los lVIinistros para seguirlo. 
Los movimientos actuales en varios puntos d-e Europa, son 
de dos da ses: unos como los de ·Polonia e Italia, han tenido 
por objeto librarse, una del dominio de Rusia, y otra del de 
Austria, y aflquirit• su independencia, ·Sistemándola sobre 
instituciones liberales: otro;; como los de Francia e Ingla­
terra han pretendido mejornl' sus instituciones políticas. 
Nosotros no nos hallamos ni en uno ni en otro caso: no te­
nemos que adquirir nue.stra independencia, porque ya la dis­
frutamos; no tenemos que mejorar unas instituciones añe­
jas como las de Inglaterra, ni que remendar una Constitu­
cién dada por el acto absoluto ele un monarca ·como en Fran­
cia; ¡me~ que acabamos de darnos a. nosotros mi.smos una 
Constitución .según la forma más perfecta que reconocen 
todas las teoría~ de los publicistas modernos. ¿Qué conse­
guiríamos, pues, y a qué podríamos aspirar si se fomenta­
ran movimientos como los que se están efectuando en Eu­
ropa? ¡,Tenemos acaso un dominio extranjero que saeuclk, 
un trono que derribar, o unos pares hereditarios que desti­
tuir? Si nada de esto tenemos, si todo lo que están haciendo 
esos pueblos ya lo hemos hecho, si ya gozamos Jo que ellos 
pretenden, ¿para qué hemos de envolvernos gratuita o más 
bien tontamente en las difk.ultades en que se hallan, y de 
que están lejos de verse libres todavía? ¿O será qlle el Sr. 
Rocafuerte haga ·con:-~isth· la libertad y las luces del siglo en 
estar continuamente ex-citando al pueblo a tumultos, en: 
precipitarlo a de~trozar el palaeio de un Arzobispo, y hacer 
irrisión de sus v-estidos pontificales, en insultar Ias casas 
ele los lVIinistros y de )oR enviados extranjeros, y sa.quear 
las tiendag y los talleres de los armeros, poniendo al propie­
tario en continuo sobresalto como esLá sucediendo en París? 
¿Serán las luces del siglo y el impulso glorioso de la liber-
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tad los que condujeron al pueblo en Var.sovia a forzar ]a$ 
prisiones y asesinar en ellas a los presos por conspiración, 
que habían sido absueltos por los tribunales, como el pueblo· 
de Madrid lo hiz;o con el cura de Tamajón? Si son éstas las 
luces del siglo, lo que de ellas nos alumbró en la Acordada, 
basta para hacernos desear quedarnos a obscuras. Si ese 
es el movimiento saludable que quiere el Sr. Rocafuerte que 
se nos comunique, agradezcamos mucho al Supremo Go­
bierno que haya hecho todo lo posi•ble para conservarnos.. 
tranquilos. Y a la verclad, ¿no sería perder el fruto más 
precioso de la independencia, .irnos a meter ahora en todas· 
las revueltas de la Europa, cuando ya no rlependemos de· 
ella? Cuando dependimos de España Lodas sus desavenen­
cias, y todas sus revueltas recaían sobre nosotros: el pacto 
sólo de familia entre I<.:spaña y Francia nos atrajo todas 
las ca!amidadec; de laR largas guerras con Inglaterra; y 
hoy que hemos roto felizmente esos pesados lazos, que he­
mos obtenido cuanto pudiéramos desear, ¿hemos de k 
a meternos en dificultarles, nacidas :;i no de pactos de fa­
milia, de unos principios que nos ·COnduzcan a grandes de­
sastres? Afiancemos bien lo que ya poseemos: aproveche­
mo:; para esto las circunstancias políticas de Europa; pero 
no nos compliquemos en manera alguna en sus discusiones. 
Esta debe ::;er la ve-rdadera política de un Gobierno mexi­
cano, y es la misma que con gu¡;to vemos que -sigue el adual. 

No pretendo yo otra cosa, dirá acaso el Sr. Rocafuer­
te; lo que quiero decir es que ·se haga uso de las luces del 
siglo en el rég.imen interior de la República, y ya explico· 
bien claro en mis pape'les, en que hago consü;tit· el ünpul­
so liberal que quiero se de a la nación. En eHie particular 
se deja llevaT de teoría.s y principios .generales, sin consi­
deración ninguna a las actualei! circunstancias de este país, 
a los hábitos, gusios e inclina.ciones de sns habitante.s. El 
Sr. Rocafuerte ha leído mucho, ha visitado mueh.os países. 
de Europa; mas parece que su lectura y viajes no están 
auxiliado:,; con la suficiente reflexión, y así es qu-e en vez 
de haber adquirido una ciencia aplicable con juicio a las 
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circunstancias propias de cada país, ha llenado su cabeza 
de multitud de ideas, qu¡; en estado de indigestión, salen 
a borbotones mezclada·s unas con otras, y se van enfilando 
dislocadamente y al acaso, confoTme fuerDn saliehdu. N o 
reflexiona qué todo gobierno debe llevar por delante de sus · 
operaciones a la opinión pública, y que cada pueblo tiene la 

- suya propia y peculiar, formada con los elementos todos del 
clima, costumbres y propensiones dominantes ; y de aquí 
proceden las graves eqn.ivocaciones que padece. Quiere que 
Méxil:.o se gobierne no por la opinión general, gustos y há· 
bitos de !oH mexicanoK, ;dno por la opinión ·de Parí:;; y de 
LondrcR, y aun ~qxún Jo:o; eapl'ichos de aquellas partes. Ya 
so ve, que el'lle es un ausurr\o, y es el absunlo en que incu­
rre. Si al pueblo mexicano se le quitan los toroH, maroma~, 
&c. ¿Cómo se puede hacer que de repente abandone esos 
placeres por ir como los ingleses a pasearse taciturna y so­
Jitar.iamente los días de fiesta, sentado bajo de un árbol, le­
yendo gacetas, y ·bebiendo cerveza? Si la piedad del mismo 
pueblo gusta de proce,<>iones. y actos magníficos de piedad y 
de religión, ¡,cómo se le ha de transformar en triste y me­
lancólico Metodista que flantifica lag fiestas oyendo en una. 
plaza eter11os y fastidiosos sermones, en que se pinta a Dios 
como un tirano insaciable por ahwmentar, y ansioso de la 
perdición eterna de las almas? 

·Si el Sr. Roeafuerte padece grandes equivocaciones 
cuando trata de estas materias generales, no las padece me­
nores, cuando hace cargos particulares al ministerio: o más 
uien su espíritu de personalidad lo arrastra a. eProres gro­
seros que deben calífi.carse de voluntarios, pues que era fá­
cil que -rectificara los hechos; s.i hubiese tenido voluntad de 
ello. Así es que inculcando sobre la separación del ~r. Ala­
mán del ministerio, dice que no tenía éflte cargo en 'la épo­
ca más feliz de la República, que fué en los años de 1825 y 
26, cnanto todos saben que despachó el Ministerio de Rela­
ciones hasta fines de 1825, y el geJieral Gómer, Ped-raza en . 
su ManificHto nos cllce que todoH los trastomos públicos se 
causaron en el año de 82G, que fué el de la gran propaga-
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ción de las logias yorquina·s, en términos que todas las des­
gracias posteriores fueron sólo la consectJencia de lo que en 
ese año se trabajó para. causarlas. Así también, dice que el 
Sr. Alamán creyendo ·dudoso el éxito de las compañías in­
dustriales, no se ha suscrito a ella.s; cuando pudo haber vis­
to que en el Registro Oficial que para otros finl:)s bien exa­
mina y escudl'iña, consta el nombre del Sr. Alamán entre 
los primeros suscriptores de la campaña de Celaya. Así, por 
fin, todos s.us papeles se encuentran llenos de inexactitudes 
.Y eontrad.icciones que prueban, o mucha ligereza 11ara pro­
ducirse, o mucha malicia en tergiverHar las especies. Los 
cargo~ que hace por los nombramientos diplomátieos, son 
algunos muy originales. Dice que él se opuso al d'Cl Sr. Fa­
cio para el consulado general de Hamburgo, manifestando 
su ineptitud, pero calla que esa manifestación la hizo al. se­
nado para impedir su aprobación, y que esta corporación 
re;~petable, vió ·con el de~preciu que debía tal entrometimien­
to, originado de los clü;gustos personales que huho entrB 
nmbos cuando estuvieron juntos en la Legaeión de Londres. 
Las pruebas que da de 'la ineptitud del Sr. Facio, sólo mues­
tran que este Sr. no tiene eonocimientos de medicina, y que 
aHí no pudo calificar si el cólera m01·bus era o no una en­
fermedad contagiosa; mas como el Gobierno Supremo no lo 
nombró para una expedición médka, sino para Cónsul, la 
falta de ews conocimientos no le impirle desempeüar su co­
misión. Los cargos que hace al Sr. iviontoya son .aun más 
singulares. Reconoce que. posee las buenas cua.Jidade;; de 
honradez, aplicación y conocimiento de idiomas, pero dice 
que le falta energía de car.ácter; esto es, desparpajo para 
disponer francamen!R. y sin remordimiento de conciencia, 
de Jo que s·e le confía, como lo hizo el Sr. Rocaftlerte: inde­
pendencia <le opinión; e8 decir, no la tiene, porque se sujeta 
a las instrucciones del Supr.emo Gobierno: y facilidad para 
hablar en público; quie1·e decir, que le falta lo que no nece­
sita, porque no .se le ha destinado para ir a perorar a un 
congreso. Las ta~haii que pone a los demás empleados son 
del mismo jae:1-, y la más peregrina de todas es, que han 
empleado su influjo en hacer apreciable el Gobierno de que 
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dependen, en los países donde residen. ¿Si creerá el Sr. Ro­
cafuerte que el deber de los empleados diplomáticos de la 
República es agenciar su descrédito y el de su gobierno, en 
los países extranjeros? Cierto que valdría la pena de hacer 
el gasto de su ~nvío, que fueran a servir a tal objeto. Pero 
han comprado, dice, a Jos ·editores de los periódicos para elo­
giar y defender al Gobierno. Si esto es vet·dad, han hecho 
bien, y el Sr. Rocafuerte lo hizo en LondTes, aunque con el 
acierto que todo lo demás, pu-es gastó una porción de dine­
ro para costear la impresión de los Ocios de los Españoles 
emigrados, con la peregrina idea de formar la opinión en 
Londres con un periódico literario, escrito en castellano, y 
que por lo mismo nadie leía. Por otra parte se reconocerit 
que es falsa esa imputación, atendiendo a lo poco que se 
gasta por el Ministerio de Relaciones de la suma destinada 
a los gastos secretos del interior y exterior, y de que ade­
más se toma para Jos de los otros Ministerios. Es preciso 

·por lo mismo confesar, que el crédito y buena reputación 
qu-e hoy goza la República en el exterior, no se debe a esos 
manejos clandestinos que siempre son insuficientes, sino 
a la mejora Tea! y positiva de su et-~tado que es evidente, y 
Rólo el Sr. Rocafnerte quiere desconocer. 

Pero el Sr. Alamán se halla ·con tantas atenciones, que 
es imposible que pueda servir bien el Ministerio, dice el Sr. 
Rocafuerte, porque todo el empeño ·es que lo deje y salga 
dé él quien no le ha podido dar ni dinero ni pasaporte. Pue­
de convenirse en que tiene en efecto muchas atenciones; pe­
ro es preciRo también .convenir en que e~:~tán cubiertas y 
bi-en desempeñadas. El tiempo no es útil o inútil por su ex­
tensión, sino por el buen uso o desperdicio que de él se ha­
ce; y de ello da una prueba d mismo Sr. Rocafuertc. N o 
tenía en Londres que hwcer otra cosa sino cumplir con las 
obl.igaciones de su encargo, y no obstante, absolutamente 
todo cuanto se puso a su cuidado se perdió, con el costoso 
sacrificio de dos .millone~ y medio de peRos. Si tiene e.J Sr. 
Alamán atenciones particulares, no por eso abandona las 
de su empleo, y sin ,embargo de que hoy son dobles que 
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antes, por el aumento que en su tiempo han tenido las re­
laciones exteriores, y por la direcoión del banco de avío que 
la ley le .señala, no sucede hoy lo que en tiempos anteriores 
8Ucedió en una secretaría .del despacho, donde después de 
meses enteros no se habían quitado todavía las cubiertas 
a algunos pliegos. En e.~Le pat'tictll&r se contradice el Sr. Ro­
cafuerte como en todo; pues cuando supone que falta tiem­
po al Sr. Alamán para el despaeho de los negocios, asienta 
que todo lo dirige por medio de Jos comandantes generales 
y juntas industl"ia:les d-e los estados; que usa de los fondos 
de gastos secretos para tener en corriente mil intrigas, y 
en ejercicio muchedumbi·e de espías; que por medio de los 
agentes diplomáticos que ha. nombrado, hace escribir en los 
p0riódicos extranjeros, para lo cual sin durla es menester 
que de instrucciones: en fin, hace la pintura del Ministro 
más a:ctivo, más emprendedor y más dedicado a sus obliga­
ciones quP- pueda ·imag;inarse. ¿Cuál de ·esos dos extremos es 
el veTdadero, Sr. Rocafuerte '? Ambos están asentados por 
V. y son contrad ictorioH: luego uno u otro es falso, y al que 
dice cosa.s falsas ya sabe V. como suelen llamarle. En es­
tas ridículas contradicciones incurre quien se deja a·rras­
trar de la ira, que ·como dice Horacio, que sue•le ser su texto 
fav"orito, es una locura abreviada. Ira furor brcvis cst. 

Al públieo por otra parte no le pesa que los Ministros 
tengan ocupaciones particulares, pues esto supone que tie­
nen que perder. Aquí es de notar, qu-e exigiendo el Sr. Ro­
cafuerte en los que hayan de ser Ministros, tantos requi­
sitos y condiciones, que e;; rnenester hacer bajar ángeles del 
cielo para que los puedan reunir, omite ésta que es sin dispu­
ta mny interesante, pues que poseer alguna propiedad es el 
mejor garante del empeño que tomarán en mantener y con­
servar el orden público. Mas este Sr. sólo quiere Ministros 
como los amigo,; del joven de sesenta año!-! en la ·comedia 
que tiene este títu·ln: es decir, unos muchacho¡,; prendadísi­
mos, llenos de habilidade;;, pero que no tienen nada, nada 
absolutamente que sea suyo. Sólo así puede pedirse de ellos 
que a ninguna otra cos:.t atiendan, y en el caso contrario ·no 
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·puede exigírscles que descuiden enteramente sus partiCu­
lares intereses, para que cuando cesen de servir un destino 
temporal e incierto, se encuentren sin tener nada. Lo que se 
les puede exigir es, que cumplan con sus deberes públicos 
sin posponerlos á las atenciones privadas, y esto es lo que 
todos vemos que hace el Sr. Alan1án. · 

Largo y fastidioso sería contestar a toda la charla in­
sustancial de conductas, &c.; pero justamente hahla de ellas 
cuando se hallan organizadas con tanta liberalidad y fran­
[!lle)la, como no lo habían estado nunca: antes parece que 
eran corno un ¡n·ivilc~gio exclusivo, hoy son del que quiera 
sacarlas, y por lo mismo ha resultado la baja de precios: si 
alguna vez se detiene su salida es a Rolicitud de 1os mismos 
Interesados, sin que el Gobierno tenga en ello ni influjo ni 
interés. En cuanto a la ocurrencia de la viuda del capitán 
Dillon se sabe, que no habiendo tenido una de las adminis­
l!·aciones ariteriores por suficientes las razones que alegó 
-para obtener el montepío, no .se le concedió entonces, y sub­
sistiendo hoy iguales motivos, aunque sea muy justo con­
cederle una pensión, eso lo harán las cámaras a quienes to­
.ca estii facultad según el a.rtícu·lo 50, §. 2R de la Constitu­
ceión, y no a los Ministros, que 'teniendo que observarla, no 
pueden salirse de lo que ella previene. Pero el Sr. Rocafuer­
te que ha sido tan generoso a expensas de la nación, qtiiere 

-que los Ministros tambié1ilo sean, y que atropellen la Cons­
·,titución cuando le::; parezca. 

Por todo lo dicho aparece bastante claro que el Sr. Ro­
·cafuerte ·en todas sus inculpaciones al Supremo Gobierno 
se deja llevar por un espíritu ele ci·ega personalidad; que· sus 

·contradicciones son continuas y las especi-es falsas que asien­
ta, muy frecuentes, y a esta ·clase pe-rtenecen las relativas 
al giro de cambio del Sr. Ministro de Relaciones, que si ha 

.dado alguna vez liliTanzas de fondos suyos sobre Europa, 
.. ciertament;e no ha necesitado nunca ir a buscar por las ca­
files quien se las tome, pues ·el crédito de su firma le ha 
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atraído siempre más tomadores que los que ha necesitado, 
para sus letras. 

No hay motivo ninguno que pueda inducir al cambio de· 
Ministrüs; sin embargo, por probar fortuna, sería bueno· 
que el Sr. Vice-presidente hicie~ mudanza de ellos para 
complacer al Sr. Rocafuerte; y el que ·esto escribe, usando­
del derecho de petición que ·cree poder gozar con mejor tí­
tulo, pues no es mexicano ad honorem como él, sino legíti­
mo y muy de cora:~.ón, no sólü pide a S. E. que así lo haga, 
sino que nombre a sólo el Sr. Rocafuerte para el despacho· 
de las cuatro Secretarías. Se dirá acaso que la Constitución 
exige en los que hayan de desempeñar este encargo, que sean 
mexicanos por nadmiento; pero esto nada importa, porque· 
estamos ya en que él ha de señalar los a1·tículoR de la Cons­
titución que debi.m derogarsc por ser contrario:,; a Ias luces 
del ,siglo, y con que sea ese uno de ellos, todo está ·COÚcluído. 
Además, él es erudito, y probará sin dificultad, que en di­
versos países ha habido muy buenos Minist·ros que han sido· 
extranjeros, tales como el Cardenal Mazarino en Francia, 
Alberoni y Esquilache en España: probará además, que nun­
ca estuvo ese reino mejor administrado que en tiempo del 
Marqués de la Ensenada, que reunió el despacho de todas 
las Secretal'Ías. En esto pues, no hay dificultad; pero debe 
ser circunstancia preci;;a que el Sr. Rocafuerte renuncie la 
insignia de la orden de la espuela dorada, que pretendió del' 
Papa cuando estuvo en R(}ma, después de que Colombia su 
patria era ya indepéndiente; pues que sería muy indecoro­
so que un caballero, adornado con una condecoración ex­
il'anjera, dirigiese los negocios de la República, y mucho 
más siendo una .insigni-a, que si bien se vende a todo el que 
quiere adornarse con ella, y por tanto; se ponen en ridículo 
todos .ros que la usan, es al fin una cosa de Roma, a la que 
es menester declarar la g·uerra. En ·esto no hará mayor· 
sacrificio, porque si .en Roma quiso ser un distinguido ca-­
~aUero, fué porque esos son los aires de allá; y en México' 
será Republicano, porque esos son los aires de acá. 
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Vencidos, pues, tan ligeros obstáculos, y puesto ya el 
Sr. Rocafuerte en el ministerio universal, guiado por las . 
luces del siglo, y no más qúe por ellas, su primera proví- · 
dencia será echar por tierra todo aquello que en la Cons-­
titución no le parezca conforme a ellas: mandará ense­
guida volver leña las plazas de toros y de gallos; y para, 
extirpar de raiz la casta de estas aves famosas en la fucha,.. 
mandará hacer tortilla universal con todo huevo de gallina. 
Cerrará inmediatamente la escuela de baile, y mandará que 
los niños sus alumnos, sean llevados a la Lancasteriana,. 
e:::.cuela en efecto en que se observan pocos adelantos, peTo 
que es conforme ·a las luces del siglo: allí no se 1es hará. 
perder el tiempo en aprender el Padre Ripalda, ni cosa que. 
se le parezca, sino que se les dará a estudiar las teorías y· 
prácticas sublimes del Sr. Rocafuerte, en política, diploma-.. 
cia y manejo de préstamos extranjeros. Los italianos de, 
la ópera tomarán el portante y emprenderán su viaje can-· 
tanto la dolche imagine, para que ya no l'lirvan más de· 
ocasión de que el pueblo mexicano respire la atmósfera de} 
teatro corrompida con el humo del tabaco. Calamocha irá 
por esos mundos a buscar en cualquiera fonda .una mesa que 
parezca banco de herrador, para comeT en ella algo que ten-· 
ga aire de cabrito, y en el teatro se establecerá los sábados 
una sinagoga de judíos, y los domingos una reunión de 
cuáqueros; y aunque el público mexicano que es algo bur-· 
.Ión quisiera irse a reíi· allí, si no de D. Tadeo ni de D. 
M.agnífico, a los menos de los gestos y contorsiones de la!!: 
Profetisas inspiradas de la cuaquería, eso no se le permi­
tirá absolutamente, sino que quiera o no se ha de estar 
serio y silencioso, oyendo después un buen sermón predi­
cado por un metodista, para irse después a respirar lleno de 
compunción el aire embalsamado de la Alameda. Seguirán 
los decretos de abolición de procesiones y funeioneR de. igle­
sia; todo eso ha de acabar aunque las más solemnes han 
sidQ precisamente celebrada~ desde que el Sr. Rocafuerle 

"se ha puesto a escribir, como para darle en cara con ]a,<;:. 
inclinaciones, gustos y opinión de nue·stros pueblos; pero 
esto importa poco, pues que él ha de gobernar al modo y 
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; s-egún la opinión de París. Como habrá ya declarado la -gue­
rra a Roma, renunciando previamente la condecoración de 
la espuela dorada, hará salir inmediatamente de la Repú­

. blica a todos los Obispos, porque ~s menester que siga el 
impu-lso liberal de la revolución de Europa, y según él se ha 
grabado en Parí~ una caricatura muy bonita, en la que se 
representan los muebles que han quedado inútiles después 
de la revolución de juli-o, y l?nlre ellos está el Arzobispo, 
que Re tiene por inútil allá: y siguiendo los mismos princi­
pws, debe dar por inútiles a los de acá. S. E. el Sr. Ministro 
Rocafuert.e nunca ha de andar a pie, no sea que su dignidad 

.sufra desdoro si algLino lo encuentra y le habla de la ilumi­
nación con gas, y pal·a ello hará venir un coche que tuvo 
en Londres, cuya manutención se ve cargada en la cuenta 

·de hi. legación, pues aunque. la contaduría tiene sus escrú­
pulos para ·dejar pasar e.sa. partida, se les mandará que no 
sean tan escrupulosos: S. E. mandará también, que ya que 
no ha de haber teatro, se establezca en la cárcel y aun en 
las casas particulares, por vía de diversión, el Treading Mill, 

-o Moli-no de pie, invención peregrina para corregir y mejo­
rar las 'Costumbres, pues no es má:; que un gran cilindro es­
triado y puesto horizmltalmente, para que muchos andan­
do sobre él, le mueven como se mueve una rueda de nOl'Ía, 
y haga el oficio de las mulas en las Tahonas, o de los perros 

.-en los asadores. Como su Excelencia no se ha de ocupar más 
que en estar meditando en los intereses de la nación, sin 
di-straerse ni aun con la luz del gas, cavilará sin cesar en las 
maravillosas invenciones que debe ·introducir en la Repúbli­
ca, como aquellos buques que se sumergen y andan bajo del 
.agua, o por el aire; mas debe irse con tiento en adelantar 
dinero a cuenta hasta no haber visto la obra, no v-uelva a 
sucederle la de Johnson. Como se ha de: dirigir enteramente 
por las luces del siglo, y como el impulso moderno está re­
,clamando una revolución cada quince días, S. E. las promo­
verá sin falta alguna, a fin de que ]os que tienen que perder, 
que no son pocos, estén alerta y en continua vigilancia para 
ver por dónde lt>~~ viene el impulso, y evitar si pueden, que 
]es entre en sus caRas tanta ilustración de un golpe. Es tam-
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bién preciso que S. E. de conformidad con las mismas luces, 
deje apedreen su casa, y tenga preparada la cabeza .Y es­
paldas para recibir una peladilla de arroyo si su cochero no 
corre lo bastante. para librarlo, que esto sucede también en 
París. Nunca ·empleará la fuerza para reprimir los desórde­
nes, pues aunque así lo hayan hecho los Ministros en Fran­
.cia, se dice que es porque tanta luz ·les incomoda, y quieren 
.retrogradar en la canera revolucionaria. 

Bajo tan excelente Gobierno la nación será feliz, y para 
·conduír con las palabras mismas del Sr. Rocafuerte, enton­
ces el alto encargo de Ministt·o, se hallará dig·namente de­
'llmsitado en un sujeto, con menores atenciones, con mayor 
apt.itm1 liberal, y con mayor elevación de sentimientos: re­
"suelva S. E. lo rtue fuere .de justicia y sea más conducente 
a sostener el honor, la dignidad y la majestad de la na­

.cióu.- Dije. 
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IMPRESOS 

Un regalo de año nuevo para el señor Rocafuerte, 
o consideraciones sobre sus consideraciones. 

E~ te brillante papel se anuncia desde sus primeras líneas 
defensor acérrimo de los ·excelentísimos señores Secretarios 
del despacho. Desempeña su objeto como todos los de es­
critores de esta clase, que sacan sus razones del fondo inago­
table de la tesorería. Mucha perla, muchos cuentos amení­
simos sobre la vida del ciudadano Rocafuerte, algunos di­
chos agudos, que si no hacen reír, a lo menos hacen boste­
zar a los lectores, que para el ·caso es lo mismo: ciertos gi­
ros picarescos con que para herir más vivamente· se en­
cubre de modo la verda1lera intención del autor, que apenas . 
. pueden entreverla los ciegos de nacimiento; he aquí algu­
nas de las insumables prendas que adornan el espíritu que 
anunciamos, sin s·er nuestro ánimo prevenir el juicio del pú­
blico ace!'ca de su mérito, digo por cierto de que le prego­
nen las bulliciosas trompetas de la fama. Los que no sean 
muy zurdos en materia de papeles, y conozcan el píe de 
que respectivamente eojean loR escritores del día, echarán 
de ver al instante que el que ah(1ra nos ocupa, es del mismo­
que impugnó con el nombre de Notas a.l manifiesto del Ge­
neral Pedrazá, dejando en blanco el texto con rlesaire del 
titulo, qne reelama a cada instante esta infracción de las 
p1·imeras ,regla:; de escribir: 1)Cro sea de esto lo que fuet·e, 
y digan cuanto les ocurre a los pícaros del partido contra-.. 
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1·io,. no podnín negarno,; que el anotador pasa por lite1·ato 
entre los aristócratas de segundo orden. Esto basta, y nos 
.atrevemos a añadir, que sobra para justificar las impa.r­
.ciales exclamaciones de alguno8 desinter-esados partidarios 
del ministerio, cuyo celo patriótico, exaltado con la lectura 
·que oyeron de ~ólo el título de Regalito, les hizo prorrum­
pir en esta;, significativas palabras, que dicen no sonaron 
mal a las delicadas orejas del autor. Qué bien pone la plu­
ma. el maldito! Convenimos con los calificadores, cualquie. 
ra que haya sido la intención ·con que pronunciaron su cen­
sura; porque de internis non judicat eclcsire; y nosotros no 
podemos hacer más que atenernoN a lo literal del texto; 
pero será bueno que ad cautela protestemos en debida for-

. ma para descargo de nuestra conciencia, que no· podemos 
n~sponder de ia impresión que haga la lectura del papel en 
1os que llevados de nue,slra recomendación se aventuren a 
comprarlo: que como vale cualro reales, materia grave para 
chasco, serán de cuenta y riesgo del que diere su dinero y 
se engolfan en la lectura, todas la:,: resultas de esta empresa. 

<:EL FENIX DE LA LIBERTAD. Miércoles 4 de ene~o de 1832), 

México, 7 de enero de 1832. 

El ciudadano Vicente Rocafuerte en sus consideracio­
nes sobre la bondad de. un gobierno, ha hecho. al señor Mi­
Jüstro dt:: Relacion<:s cargos muy graves·, como 3on, que es 
injusto en la provisión de empleos, que es cambista y que 
_gira en letras de cambio, y que es criado del Duque de Mon­
teleone, según el vocabulario rut·al de México, cargos fun­
dados a loH que su Excelencia ha hecho contestar con un 
anónimo titulado: Un regalo de año nuevo para el Sr. Ro­
cafuet·te. Este impreso es un tejido de imposturas, y de 
calumnias al que se contestará a su debido tiem,po; en él 
.se asienta sin prueba alguna, que el C. Rocafuel'te ha he­
cho perder a la nadón má:-~ de dos y medio millones de 
]lesos; este campeón de la libertad no ha podido guardar el 
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spencio al ver estampada tamaña fals·edad ; __ pues nunca ha 
mane:iado caudales de la República y .iustaménte se ha pre­
sentado al señor AlCaide de ¡;egundo voto, pidiendo la reu­
nión de un jurado paTa que califique Jás injurias dirigidas 
-en el papel mi;1isterial. El jqrado se reunió en cinco del 
corriente, y decidió por un número de ocho contra siete 
jueces de hecho, que no había lugar a formación de causa; -
:es decir, que no hay injuria ni ciüumnia en publicar con­
malicia y notoria falsedad, que un ciudadano ha perjudicado 
a Ia.,Nación en 2'609.5:,J5 ps. 

En vista -desemejantesactos de injusticia, ¡,no estamos 
autorizados para decir que en este imperio de constitu-ción 
y leyes, la justicia ha huido del Distrito Federal, o a lo 
menos no existe para lo!l defensores de la prensa? Un co­
barde, un villano cubi~rto con la máscara del anónimo, in­
juda, calúmnia impunemente .a un ciudadano, le insulta, 
püblic'a.ncio que por su culpa la Nación ha perdido más d~ 
dos millones y medio d.e pesos, suma enorme que ha cos­
tado a la Naci~n los talentos .y empleo deÍ Señor Rocafuer-
t.e en Londres. . 

En sentir d_e los señores jueces de hecho, partidarios 
del ministro, ésta no es injuria ni calumnia que de lugar a 
formación de -causa; lo que es· un delito digno del último 
supli-cio, es de¿ir verdad·es a los gobernantes; por ejemplo, 
un escritor prueba _·con' doct~mentos sacados del mi-smo Re­
gistro Ofici¡¡,l, que el actual ministerio está animado del 
espíritu de servilismo de la Sánta Alianza; esta verdad se 
convierte en atroz calumnia, para lo cual no faltan jueces 
de letras para que apremien al autor para que de una fian­
za de $ 20.000,00; o si no los tiene, que vaya a la cárcel. 
¿Y esto se llama justicia? si; ésta es la justicia de Turquía, 
la misma que aquí se ejerce a nombre de ·constitución y 
leyes, 

La causa del .señor ministro de relacioneR debe ser muy 
desesperada, puefl ni-ngún hombre decente se ha presentado 
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a defenderla, dando ;;u nombre, y recogiendo el guante que 
ha arrojado con noble gallardía ·el C. Rocafuerte; éste acu­
sa al señor Ministr-o de Relaciones de injusto en la provi­
sión de empleos, de cambista y de criado del Duqu2 de Mon­
teleone, según la fraseología mexicana. lo 'provoca que se .i us­
tifique de ·cargos tan vergonzmws, como públicos y notorios; 
lo 1·eta a .que compaTezca ante el tribunal de la opinión pú­
blica, lo compele a que .renuncie a la servidumbre de un Du­
que extranjero, o al ministerio-que degrada como·cambista, 
o ·como criado. ¿Y qué hace el vergonzante ministro? callar­
se. Su mismo silen~io no arguye bastardía de sentimientos·¡ 
No se convierte en nueva prueba de la verdad de los h·2chos. 
Lo peor es, que no atreviéndose a salir a la palestra, como 
en estos casos lo hace un verdadec.o caballero, alquila un 
anónimo, es dec.ir, un cobarde traidor, para que en las ti­
nieblas que cubren su nombre,. asesine políticamente la ·re­
putación de ·-un esforzado adversaTio, y lo calumnie éon to­
da impunidad, atribuyéndole a desctl·ido la pérdida de más 
de dos millones 'y Iiledio de pesós, e imputándole todas las 
desgracias que han provenido de. los desórdenes anteriores, 
y fatal manejo del Ministerio de Hacienda. No es éste un 
acto de felonía, una nueva pmeba de la poca eleva!Ción de 
alma del actual excelentísimo señor Ministro de Relaciones? 
No es este lin manejo algo parecido al de Picaluga? Decí­
dalo el buen sentido de la nación, pues desesperamos de ob­
tener justicia en esta capital, ele donde Temis so ha esca­
pado, y sólo nos anima la esperanza de encontrarla ,sentada 
en el trono de la opinión pública, trono levantado por la li• 
bertad de imprenta, y sostenido por patrioti~mo y buen jui­
cio de los mexicanos ilustrados. 

(EL FENIX DE LA LIBERTAD. Sábado 7 ele enero de 18~2). 
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JUICIO DE 11\IPRENTi\ 

COMUNICADO 

Señon~s Editores de El Fénix de la Liber'tad.-M~xiw, 
enero 8 de 1832.- Muy señor e¡>. míos: como no. ¡.eo el !)<> 

· riódico que u·~tedes redactan y otro papel alguno, por hu­
llai:me hace algm10s meses enfermo y -reducido a no enten­
der en otra cosa, sino en el restablecimiento de mi salud, 
no había visto ni tenido rwticiáde nna especie c¡ue me to-. 
ca contenida en el númet·o nueve de ·SU periódico, eones: 
pondiente al miércoles J:.uatro del presente me,;, hasta hoy 
tJUe un amigo me ha advertido de ello. 

Censurando Vs. en él un impreso pubiicado últimamcn­
h' bajo el ·tí Lulo de "un regalo de año· nuevo para el señor 
.Hocafuerte" asientan que lo;; que no sean muy zurdos· en 
materias de papeles ... echarán de ver al instante que el 
autar de dieho impreso e;; -el mismo que impugnó eon elnom­
bl·e de notas al manifiesto ele! general Pedraza ... Nunca he 
llevado a: bien que se me atribuya escrito:.; ajeno", aun 
cuando· pueda engalanarme ·con ellos, y siempre he estado 
pronto a rectificar cualquü~r equivocación que en este or-

. drm :;e haya padecido. Consecuente pues de este propósito 
-y guiado además en el ca¡.;o por otras ra7,ones particulares, 

me apresuro a a;;egU'l·ar a Vs., y por su medio a todo el 
público que yo, esto es, el autm· de l1,1s notas al manifiesto· 
del geiJ.eral Pedraza, no soy el autor del regalo de año nue.­
vo al Sr. Rocafuerte, pt1diendo a·segurar con toda pureza 
{lU'e hasta este momento ni lo he leído, ·no obstante con 
(;'Sta ocasión lo he solicitado, así COmO Jo hice desde Juego 
con el núme1·o del periódico de vuestra señoría a que me 
refiero. 

Me desehUendo sin dificultad de todo lo demás que en 
dicho artículo pueda tocarme, suplicando a .Vs. que en tes~ 
'timoniu de la :·dnceridad y recta intención con que supongo 
proceden, se ~il'van dar lugar a ·este breve artículo en su 
inmediato número, lo que les agradecerá su atento servid'or 
que les b. l. m.--N. . 

(EL a~NfX [)[•; LA LIDERTAD. :Sábado 14 de ~nero ele 1832), 
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